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LA PARALIZACIÓN DE LA OFENSIVA 



E| 10 de julio de 1941 Stalin asumió cal Timoshenko asumió el mando de La artillería alemana bate sin cesar las 

personalmente la jefatura suprema de los ejércitos encargados de la defensa posiciones soviéticas, cubriéndolas con su 

los ejércitos soviéticos y. simultánea- de Moscú, y el veterano mariscal Bu- fuego. El territorio de Rusia fue testigo de 

mente, creó tres mandos encargados dienny pasó a ejercer la dirección de una lucha despiadada y sin cuartel. 

de la dirección de la guerra en los las tropas emplazada* al sur. en la re-- 

tres grandes frentes amena/ados por la gión de Ucrania. Smolensko. Al norte, las columnas de 

invasión alemana. El mariscal Voros- Ese mismo día. las tropas de asalto tanques de la agrupación Panzer III 

hilov fue designado jefe de las tropas de la agrupación Panzer IV. del gene- capitaneadas por el general Hoth, re- 

que combatían en el norte, sobre la ral Guderian. iniciaron el cruce del doblaron sus ataques y avanzaron en 

costa báltica y Leningrado; el maris- río Dniéper al sur de la ciudad de dirección de Smolensko. con el fin de 
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Blindados germanos atraviesan una calle, en 
una ciudad rusa. Marchan hacia el frente, y 
pronto se verán envueltos en la batalla. El 
arma blindada fi"! elemento primordial. 

2 


Tanques alemanes detenidos momentánea¬ 
mente, con el fin de abastecerse de municio¬ 
nes y combustfljle. Minutos más tarde, cum¬ 
plidas estas tareas, retornarán al combate. 


cercar por la espalda a las unidades 
rusas que combatían contra las fuer¬ 
zas de Guderian. 

AI despuntar el sol. el 11 de julio, 
el grueso de las unidades blindadas 
de Guderian convergió sobre el Dnié¬ 
per desplazándose lentamente por las 
primitivas carreteras en medio de gi¬ 
gantescas nubes de polvo. Guderian 
se trasladó a la ribera y, a bordo de 
una veloz lancha de asalto, acompañó 
a sus tropas en el ataque a través del 
río. Los rusos ofrecieron encarnizada 
resistencia sobre la otra orilla, pero no 
pudieron impedir que las fuerzas ale¬ 
manas establecieran rápidamente una 
cadena de cabeceras de puente. Una y 
otra vez, los infantes soviéticos se lan¬ 
zaron .al contraataque apoyados por 
un violento fuego de artillería, pero 
fueron rechazados y sufrieron sangrien¬ 
tas pérdidas. 

El 13 de julio, la 29* división moto¬ 
rizada comandada por el general von 
Roltenstern. penetró profundamente a 
través de las posiciones rusas y. libran¬ 
do recios combates se aproximó a po¬ 
cos kilómetros de Smolensko. Por pri¬ 
mera vez desde la iniciación de la cam¬ 
paña, las tropas alemanas se vieron 
enfrentadas a una crítica escasez de 
municiones. Las bases de aprovisiona¬ 
miento se hallaban ahora a 500 km 
a retaguardia, y el servicio de abaste¬ 
cimiento, debiendo sortear múltiples 
dificultades, no podía ya cumplir ade¬ 
cuadamente con su misión. 

Avanzando desde el norte, la agru¬ 
pación Panzer III cortó el día 15 la 
carretera principal hacia Moscú, y con¬ 
siguió de esta manera cercar sobre las 
márgenes del Dniéper a más de 500.000 
soldados soviéticos. Al sur, las unida¬ 
des de Guderian continuaron presio¬ 
nando en dirección a Smolensko y. el 
16 de julio, las tropas de asalto de la 
29* división motorizada penetraron en 
la ciudad. jLa trampa estaba definiti¬ 
vamente cerrada! 

La batalla, sin embargo, recién ha- 







Oficiales de diferentes regimientos. 


terla N* 5. Durante tres kilómetros 
dirigí el ataque no sólo en primera 
posición, sino incluso como el sol¬ 
dado más avanzado. La resistencia 
enemiga fue muy fuerte y logramos 
rehuir la artillería gracias a que 
avanzamos con toda rapidez. Con¬ 
quisté una altura con tres ametralla¬ 
doras y a nuestra izquierda inutili¬ 
zamos un carro de combate-, lucha¬ 
mos con extrema dureza... 

Reichenau 


5 de octubre de 1941. 
...el remitente informa sobre el ope¬ 
rativo Perekop, es decir, la conquista 
de los accesos a Crimea. Comunica 
que su batallón ha quedado reducido 
a unos 180 ó 200 hombres... Los 
rusos se defienden con gran tena¬ 
cidad: hemos conquistado bunker por 
bunker. En parte hubimos de arro¬ 
jarlos de los mismos con gasolina. 
Lo hemos destruido todo... Tan 
pronto recibamos tropas de refresco 
recorreremos los últimos dos centí¬ 
metros que nos faltan en el mapa 
y estaremos en Crimea ... 

Himer 

13 de noviembre de 1941 
...los batallones han quedado re¬ 
ducidos a 60 hombres y aumentan las 
bajas causadas por el frío y la falta 
de vestimenta apropiada ... Son mu¬ 
chos los que van con pies envueltos 
en papeles, ya que tienen las botas 
destrozadas. No tienen guantes. Ele¬ 
vo mi más airada protesta hacia el 
responsable... Esta falta de previ¬ 


sión aniquila por completo a nuestros 
hombres. |Y luego leen en los perió¬ 
dicos que el soldado alemán no pasa 
frío! 

Schmidt 

14 de noviembre de 194Í 
_El remitente informa sobre la ba¬ 
talla por Crimea y la península de 
Kerch... Dificultades en el aprovi¬ 
sionamiento, períodos de lluvias, falta 
de munición para la artillería, fuer¬ 
tes tormentas de nieve y vientos 
helados... Los tres comandantes de 
regimiento de la división, enfermos 
o heridos; seis tenientes mandan 
los batallones; desde hace semanas, 
dos baterías disponen solamente de 
cinco a siete piezas... 

Himer 

17 de noviembre de 1941 
... El remitente presenta un cuadro 
de la situación. Dice haber informado 
repetidas veces sobre el poder ofen¬ 
sivo de la División al comandante 
conde von Stauffenberg P) pero hasta 
la fecha no le han hecho el menor 
caso... Pienso cuán difícil va a 
resultar poder disponer la próxima 
primavera de suficientes divisiones 
acorazadas para las nuevas operacio¬ 
nes ... 

Bürker 

P) Claus Schenk, conde von Stau¬ 
ffenberg, fue el cerebro de la cons¬ 
piración del 20 de julio de 1944, 
destinada a asesinar a Hitler. Fusi¬ 
lado esa misma noche. 








¡CONQUISTEN A KIEV! 


Directiva impartida por Hitler a la 
Wehrmacht, el 21 de agosto de 1941. 
Esta orden detuvo el avance sobre 
Moscú. 

La propuesta del Ejército para la 
continuación de las operaciones en 
el este del 10 de agosto no concuer¬ 
da con mis puntos de vista. Ordeno 
lo siguiente: 

1 - El objetivo más importante antes 
de la entrada del invierno no es la 
conquista de Moscú, sino adueñarse 
de Crimea, de la comarca industrial 
y carbonífera del Donetz y el estran- 
gulamiento de la zona del Cáucaso, 
y en el norte el aislamiento de Le- 
ningrado y la comunicación con Fin¬ 
landia. 

2- La situación estratégica, especial¬ 
mente favorable, que se ha consegui¬ 
do establecer en Gomel debe ser 
utilizada sin demora, para una opera¬ 
ción concéntrica de los Grupos de 
Ejército "Sur" y "Centro”. Su obje¬ 
tivo debe ser el ejército soviético V 
(emplazado en torno de Kiev). De 
este modo se obtendrá la seguridad 
para el Grupo de Ejércitos "Sur" 
poniendo pie al este dd Dniéper 
medio y la posibilidad de continuar 
las operaciones en dirección de Ros¬ 
to* con el centro y el ala izquierda. 

3- Para ello se han concedido tan¬ 
tas fuerzas al Grupo de Ejércitos 
"Centro” sin tener en cuenta opera¬ 
ciones ulteriores, que el objetivo 
de destruir el ejército V ruso (en 
Kiev), será alcanzado. Así el Grupo 
de Ejércitos quedará en condiciones 
de defenderse contra el ataque ene¬ 
migo en el centro de su frente, en 
condiciones de economizar fuerzas. 

4- La posesión de la península de 
Crimea es de la máxima importancia 
para asegurar nuestro abastecimiento 
de petróleo desde Rumania. 

Adolfo Hitler 


LA LUCHA POR KIEV 

El avance alemán sobre Kiev parece 
indicar que Hitler está resuelto a 
toda costa a acelerar la conquista 
de Ucrania, desde que el grueso de 
sus ejércitos en otros sectores está 
empeñado en una lenta y mortal lu¬ 
cha y pueden verse detenidos por las 
lluvias de agusto. Los comentaristas 
militares británicos señalan la grave 
amenaza que representa para Kiev 
el doble avance contra Korosten y 
Belaytserkov. Esta última localidad 
se encuentra a unos ochenta kiló¬ 


metros al sudoeste de Kiev, sobre la 
línea férrea que corre al este, a tra¬ 
vés de Ucrania hacia el Azov. La 
batalla por Jorosten es casi tan 
importante debido a que a esa ciudad 
convergen cinco lineas férreas. Algu¬ 
nos comentaristas opinan que este 
doble avance, que se originó en la 
batalla de la región de Zitomir, puede 
pronto convertirse en la acción más 
importante del frente ruso y se teme 
que los alemanes hayan reunido gran¬ 
des cantidades de reservas para esta 
maniobra envolvente, mientras los 
rusos concentraron toda su atención 
en la violenta lucha del sector de 
Smolensko. Al observar que los ale¬ 
manes siempre han hecho grandes 
progresos en cada gran acometida, 
que invariablemente los han llevado 
a puntos relativamente débiles del 
frente ruso, estos comentaristas des¬ 
tacan que los generales rusos hasta 
ahora han demostrado que pueden 
contener el avance una vez que han 
tomado posiciones estratégicas para 
hacer frente a cada nueva amenaza. 
Los comentarios militares no creen 
que la amenaza 3 Kiev represente la 
tercera gran ofensiva alemana debido 
a que Hitler dispuso para prepararla 
de menos de una semana después de 
la segunda. Además, los comenta¬ 
ristas bien informados dudan de que 
la tercera ofensiva sea tan poderosa 
como las dos primeras, y hacen notar 
al respecto las grandes distancias 
en que tienen que operar los aviones 
del Reich y las dificultades que pre¬ 
senta el envío de abastecimientos a 
las líneas avanzadas. Sin embargo, 
admiten que el problema de las co¬ 
municaciones alemanas en Ucrania 
es menos complejo que en otros luga¬ 
res. Opinan en algunos círculos bri¬ 
tánicos que la tercera ofensiva es 
demorada por las operaciones de los 
guerrilleros rusos detrás de las colum¬ 
nas principales de los alemanes, así 
como también por la negativa a ren¬ 
dirse de los pequeños bolsones y la 
supuesta escasez de combustible 
para compensar la destrucción cau¬ 
sada por el ejército soviético en reti¬ 
rada. La proximidad de las lluvias 
de agosto amenaza con paralizar a 
las fuerzas alemanas durante todo el 
invierno en el frente soviético y al 
mismo tiempo permitirá a los rusos 
reorganizar sus fuerzas para una 
contraofensiva. 



Un blindado alemán entra en una población 
rusa. Frente a él, guerrilleros soviéticos lo 
enfrentan desde una improvisada barricada. 
La infantería limpiará el reducto. 


bía comcn/ado. Las unidades rusas cer¬ 
cadas desataron inmediatamente una 
serie de furiosas embestidas contra las 
columnas blindadas alemanas, con el 
fin de abrirse paso hacia el este. Simul¬ 
táneamente. Timoshenko lanzó al ata¬ 
que desde el exterior del cerco, a más 
de 20 divisiones sobre el débil flanco 
sur de la agrupación de Guderian. El 
20 de julio las agrupaciones de infante¬ 
ría de los ejércitos de von Kluge y 
Strauss cruzaron el Dniéper y comenza¬ 
ron a reforzar a las divisiones Panzcr. 
I.os extenuados infantes alemanes sin 
detenerse a descansar, se lanzaron in¬ 
mediatamente al combate. Algunos re¬ 
gimientos habían cubierto en su avance 
desde Minsk un promedio diario de 
¡30 kin.l 

Hitler detiene 
el avance a Moscú 

I.as grandes victorias obtenidas por 
el Grupo de Ejércitos ‘‘Centro’', y el 
continuo avante de las fuerzas alema¬ 
nas en el Báltico y Ucrania, provocó 
intenso júbilo en el alto mando de 
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la Wchrmacht. El ejército alemán, una 
vez más, cumplía matemáticamente y 
sin demora alguna los planes trazados 
por el Estado Mayor. En consecuen¬ 
cia, el general Halder anotó el 5 de 
julio en su diario: "La misión de des¬ 
truir la masa del ejército ruso al oeste 
del Dniéper y el Duina está cumplida". 

Hitlcr, a su vez, estaba plenamente 
convencido de que sus ejércitos habían 
alcanzado ya la victoria. F.1 14 de julio 
impartió una directiva por la cual or¬ 
denó tomar las medidas necesarias pa¬ 
ra "reducir considerablemente el ejér¬ 
cito en un futuro cercano” y. además, 
los mayores esfuerzos en la construc¬ 
ción de armamentos que debían en 
adelante ser concentrados en la fabri¬ 
cación de aviones y barcos para derro¬ 
tar al último enemigo: Gran Bretaña. 

Los informes optimistas seguían lle¬ 
gando del frente. De acuerdo con los 
servicios del Estado Mayor, y en razón 
de las terribles |>érdidas sufridas por 
los rusos (calculadas en unas 89 divi¬ 
siones de infantería y 20 blindadas). 
el Grupo de Ejércitos "Centro” tenía 
ya una superioridad aplastante sobre 
las débiles fuerzas soviéticas que resta¬ 
ban frente a Moscú. Se estimaba que 


Tanquistas rusos prisioneros de los alemanes. 
Más atrás puede verse el vehículo blindado, 
destruido por un impacto de cañón de la 
artillería antitanque alemana. 
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Caballería soviética, armada con modernas 
ametralladoras, sube una pendiente antes de 
lanzarse al galope sobre las posiciones ene¬ 
migas que se encuentran cerca de allí. 


los rusos poseían en lodo el frente 
sólo unas 46 divisiones de infantería y 
9 blindadas en condiciones de prose¬ 
guir luchando. 

El 19 de julio Hitler dictó su Direc¬ 
tiva N? 33. Por la misma ordenaba que 
el Grupo de Ejércitos "Centro”, luego 
de "la eliminación de las numerosas 
agrupaciones enemigas cercadas” debía 
desplazar sus unidades blindadas ha¬ 
cia el sudeste y el nordeste para apo¬ 
yar a los ejércitos vecinos en la con¬ 
quista de Ixmingrado y Kiev, y debía 
luego continuar el avance sobre Moscú 
jónicamente con las unidades de in¬ 
fantería! 

Tres días más tarde el dictador com¬ 
pletó su disparatado proyecto con un 
"Complemento a la Directiva N? 33". 
En este documento ordenaba que las 
agrupaciones Panzer I y II de von 
Kleist y Guderian. atacaran reunidas 
en el sur ron el fin de apoderarse de la 


región petrolílera del Cáucaso. Las 
agrupaciones Panzer III y IV de Hoth 
y Hoeppncr aniquilarían a las fuerzas 
soviéticas que resistían en Leningrado, 
y luego proseguirían la marcha hacia 
el Volga. 

Halder, al recibir la orden del Fueb- 
rer. intentó convencerlo de la necesi¬ 
dad de continuar la marcha sobre Mos¬ 
cú. y conquistar «lidia ciudad antes de 
emprender las ojieraciones secundarias 
sobre las alas. Hitler, sin embargo, se 
aferró obstinadamente a su plan y se¬ 
ñaló a Halder que a los rusos no se 
los vencería por intermedio de grandes 
batallas, sino arrancándoles, pedazo a 
pedazo, la totalidad de su territorio. 

El 27 de julio Guderian abandonó 
el frente y se trasladó en avión al pues¬ 
to de mando del mariscal von Bock. 
jefe del Grujió de Ejércitos "Centro", 
con el propósito de solicitar nuevas di¬ 
rectivas de avance. Guderian estaba 
¡llenamente convencido que el siguien¬ 
te objetivo sería Moscú. Sin embargo. 

Soldados rusos prisioneros de los alemanes. 
Tras ser interrogados y requisados, los ex 
combatientes serán internados en campos 
de concentración. 
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con sorpresa y furia se enteró de labios 
de von Bode, que Hider había ordena¬ 
do que las fuerzas blindadas bajo su 
mando tendrían que dirigirse, no con¬ 
tra Moscú, sino en la (dirección con¬ 
traria! hacia el sudoeste, para aniquilar 
a las divisiones soviéticas que se halla¬ 
ban allí concentradas. 

—Estimado Guderian —le anunció von 
Bock—, para el Fuchrer la época de 
las grandes batallas de cerco ha ter¬ 
minado. .. Su opinión es que a los ru¬ 
sos hay que vencerlos, aniquilándolos 
en pequeñas bolsas... 

El avance hacia Moscú quedó asi 
paralizado. Guderian. totalmente aba¬ 
tido, emprendió entonces con parte de 
sus fuerzas una operación de limpie¬ 
za sobre su flanco derecho y tuvo que 
sostener violentos encuentros con las 
fuerzas rusas emplazadas frente a Ros- 
lawl. El 19 de agosto sus tanques ocupa¬ 
ron dicha ciudad y, al día siguiente 
cortaron la carretera que, al sur, corre 
hacia Moscú. 

En la mañana del 4 de agosto. Gu¬ 
derian recibió la orden de presentarse 
inmediatamente en el cuartel general 
del Grupo de Ejércitos ** Centro” en la 
localidad de Nowy Borissow, para par- 
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licipar de una conferencia que seria 
presidida por Hitler. 

La Wehrmaclit 
gana uti^ batalla y 
pierde la guerra 

La conferencia de Borisow se inició 
con una serie de entrevistas indivi¬ 
duales. El Fuehrer recibió previa¬ 
mente a solas a cada uno de los par¬ 
ticipantes. con el fin de que expresasen 
libremente sus opiniones. Se hallaban 
presentes, el mariscal von Bock. el ge¬ 
neral Hoth y Guderian. Acompaña¬ 
ban a Hitler el coronel Heusinger 
del alto mando de la Wehrmacht, y 
el coronel Schniundt. ayudante prin¬ 
cipal del dictador. Al terminar su in¬ 
terrogatorio, Hitler reunió a todos los 
jefes y les comunicó sus planes. 

—(Mi objetivo principal es Lenin- 
grado! —exclamó con voz imperiosa, 
—.. .y atacaré, después, en dirección de 
Moscú v Ucrania. 

;Para el comienzo del invierno ha¬ 
bremos dado término a la campa¬ 
ña...! 

El grupo de generales lo escuchó 


en silencio. Todos estaban en desa¬ 
cuerdo con él, y así se lo habían ex¬ 
presado. Hoth. acababa de señalarle 
que la continuación de la ofensiva 
contra Moscú era decisiva, y le soli¬ 
citó iniciar las operaciones no inás 
tarde del 20 de agosto, ron el objeto de 
alcanzar la ciudad antes de la llegada 
del otoño. Guderian se expresó de 
igual forma. Sin embargo, sus palabras 
cayeron en el vacio. Hitler estaba de¬ 
cidido a llevar adelante sus planes. 

Guderian solicitó entonces el Fue¬ 
hrer que se le entregasen nuevos tan¬ 
ques para reemplazar a los vehículos 
cuyos motores habían sufrido un te¬ 
rrible desgaste a causa de la larga y 
veloz marcha por las primitivas ca¬ 
rreteras soviéticas. Hitler. sin embargo, 
se negó a entregarle los blindados so¬ 
licitados. señalando que los necesitaba 
para equipar a las unidades que se en¬ 
contraban alistándose en Alemania. 
Luego de insistentes pedidos, el dic¬ 
tador se avino a entregar 300 motores 
nuevos para distribuir entre las uni¬ 
dades Panzer de ¡todo el frente ruso! 
La conferencia llegó así a su fin, sin 
que Hitler impartiese una orden ca- 
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Una larga columna de vehículos rusos destruidos por la artillería y los bombardeos de la aviación 
alemana. La cantidad de material inutilizado por los alemanes en su avance alcanzó cifras 
extraordinarias. Resulta admirable, también, el esfuerzo realizado por la industria rusa para 
cubrir la enorme cantidad de material destruido. 

II-B 


LA DIVISION 


Organización de las divisiones 
Panzer alemanas que intervi¬ 
nieron en la invasión a Rusia. 

a) Plana mayor 

b) Grupo de exploración moto¬ 
rizado 

c) Una brigada blindada de 2 
regimientos de tanques, con 
un total de unos 200 tanques, 
entre livianos y medianos. 
(Mark IV. Marfc III, Marfc II) 

d) Una brigada de infantería 
motorizada de 2 regimientos, 
los que cuentan con el apoyo 
de una compañía de artillería 
antitanque (12 cañones de 37 
mm.) y 1 ó 2 baterías de caño¬ 
nes autopropulsados de 75 mm. 

e) Un batallón de tiradores 
motociclistas 

f) Un regimiento antitanque 
(48 cañones de 47 mm., y 12 
cañones antiaéreos-antitanques 
de 88 mm.) 

g) Un regimiento de artillería, 
(baterías de 105 mm.) y un 
batallón de zapadores 

h) Un batallón de comunica¬ 
ciones 

i) Servicios de abastecimiento 
motorizados 

La división Panzer contaba 
con unos 12.000 soldados, unos 
200 tanques. 60 autos blinda¬ 
dos de exploración, 1.600 ca¬ 
miones, vehículos semioruga, 
camiones tractores y 1 J 00 mo¬ 
tocicletas. 

En Rusia intervinieron 20 divi¬ 
siones Panzer, distribuidas en 
cuatro agrupaciones. Agrupa¬ 
ción Panzer I (von Kleist), 
Agrupación Panzer II (Gude- 
rian), Agrupación Panzer III 
(Hoth) y Agrupación Panzer IV 
(Hoeppner) 

Por disposición de Hitler, si 
bien la cantidad de tanques 
fue aumentada y, paralelamen¬ 
te, se retiraron los modelos 
anticuados, la dotación de cada 
división blindada fue reducida 
a 196 tanques, en lugar de 
los 258 que tuvo en el verano 
del año 1940. No obstante la 
duplicación de las divisiones 
blindadas, para la campaña del 
este se contó así con sólo 
unos 758 tanques más que para 
la campaña del oeste. 



tegórica acerca «le la dirección en que 
habría de proseguir el avance. 

El general Halder, jefe del Estado 
Mayor, decidió entonces hacer una úl¬ 
tima tentativa para disuadir al dicta¬ 
dor de su descabellado plan. La resis¬ 
tencia cada vez más encarnizada de 
los soviéticos, que día a día lanzaban 
a la ludia nuevas divisiones a lo largo 
de todo el frente, había convencido al 
veterano general que se habían come¬ 
tido tremendos errores al estimar el 
potencial combativo del ejército ruso.' 
El II de agosto Halder registró en su 
diario ".. .subestimamos la fuerza del 
coloso ruso, no sólo en el campo eco¬ 
nómico y del trans|K>rte sino, y prin¬ 
cipalmente, en la esfera militar. En un 
comienzo contamos con enfrentar a 
200 divisiones enemigas, y ya hemos 
identificado a 360. Cuando destruimos 
una docena de esas divisiones, los rusas 
lanzan otra nueva docena". 

En consecuencia, el 18 de agosto 
Halder consiguió que el mariscal Brau- 
chitsch, comandante en jefe del ejér¬ 
cito. se atreviese a presentar a Hitlcr 
un memorial en el cual se exponían 
todas las razones que justificaban la 
continuación del ataque contra Moscú. 
Como argumento final Halder expre¬ 
saba que sólo restaban a la Wchrmacht 
dos meses de buen tiempo —agosto y 
septiembre- para llevar a cabo la ope¬ 
ración. 

La contestación de Hitler no se hizo 
esperar. Por intermedio de una orden, 
firmada el 21 de agosto, rechazó de 
plano el plan «le Halder y Brauchtisch. 
utilizando términos violentos v agra- 



Armado hasta los dientes y sonriendo, este soldado alemán parece ignorar el peligro que se 
cierne sobre él y sus camaradas. En efecto, la lucha fue sangrienta y sin cuartel. Las bajas 
fueron enormes, por ambas partes. La destrucción tuvo alcances nunca vistos. Jamás una 
guerra ocasionó tanto daño ni tanta destrucción. 


A la izquierda, infan¬ 
tes soviéticos avan¬ 
zan protegidos por 
los tanques. Éstos, 
después de destruir 
los puntos fortifica¬ 
dos alemanes, abri¬ 
rán el camino para 
que la infantería se 
lance al ataque. Se 
puede observar, so¬ 
bre los tanques, a 
gran cantidad de 
soldados de infante¬ 
ría que son conduci¬ 
dos por los vehícu¬ 
los. A la derecha, 
miembros de las SS 
heridos en combate. 
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En un pequeño vehículo, una patrulla alemana 
recorre una zona rusa. Va alerta, lista para 
repeler algún ataque de los muchos que se 
producían. 


viantcs. En resumen, para Hitler el 
objetivo nías importante por alcanzar, 
antes del invierno, no era Moscú, sino 
Crimea, la región industrial del Donetz 
y Leningrado. 

Haldcr, desesperado, decidió recurrir 
a Cuderian para que éste, como jefe 
con experiencia en el frente, intentase 
convencer a Hitler. El 23 de agosto 
Guderian se trasladó en avión al "Re¬ 
ducto del Lobo", el cuartel general de 
Hitler en Prusia Oriental. Allí se pre¬ 
sentó ante Brauchitsch. quien lo reci¬ 
bió con una orden terminante: 

—i Le prohíbo a usted discutir con 
el Fuehrer la cuestión de Moscú! 

Está ordenado el avance hacia el sur, 
ahora se trata únicamente de estudiar 
cómo se habrá de llevarlo a la prác¬ 
tica... ¡Toda discusión es inútill 


Guderian, enfurecido por la actitud 
de su superior, solicitó su venia para 
retornar inmediatamente al fronte. 
Brauchtisch se la denegó y le ordenó 
presentarse ante Hitler, recordándole 
nuevamente que en ningún momento 
debía mencionar el asunto de Moscú. 

Sin embargo, una vez frente a Hi- 
tler, el impetuoso jefe de las fuerzas 
blindadas no pudo contenerse y realizó, 
una vez más, un ardiente alegato en 
favor de la ofensiva contra la capital 
soviética. Hitler lo dejó hablar sin in¬ 
terrumpirlo en ningún momento. 
Cuando Guderian concluyó su larga 
disertación, el dictador le comunicó 
que había decidido atacar hacia el sur 
para apoderarse de los centros tri¬ 
gueros y petrolíferos de la URSS. 

—¡Mis generales no entienden la 


Un destacamento-alemán recorre una zona 
que ya ha quedado detrás del frente de 
combate. Las precauciones son necesarias 
por la gran actividad guerrillera. 







Del diario alemán "Voelkischer 
Beobachter”. 

“...En Francia apresamos al 
enemigo por un movimiento 
de tenazas, de acuerdo con 
nuestra táctica y el enemigo 
aceptó las consecuencias. 
Aquí, los enemigos luchan con 
una persistencia de locura, 
hasta que no pueden moverse 
del cansancio. Los rusos no se 
rinden. 

"...Ellos tienen lo que hace 
falta al hombre moderno: un 
empeño animal por lograr su 
objetivo, en vez de razón y 
entendimiento. No cabe duda 
de que en nuestro sector les 
faltaba un jefe militar capaz 
de obtener una formación de 
combate poderosa. Pero los 
soldados lucharon en grupos, 
sin tal dirección y, sin em¬ 
bargo. con una certeza y 
pericia de sonámbulos. Hasta 
la fecha, el canal Alberto ha¬ 
bla sido nuestra experiencia 
más impresionante, pero lo 
que vimos ayer ha sido aún 
mucho más impresionante". 


Soldados alemanes avanzan a la carrera. 
Poco después chocarán con la infantería 
rusa y se desarrollará un reñido combate 
cuerpo a cuerpo. 

guerra económicaI -exclamó con amar- 
gura. 

Finalmente, Hidcr ordenó a Gude- 
rian poner en marcha sus directivas: la 
agrupación Panzer II avanzaría hacia 
el sur para atrapar, en unión con la 
agrupación Panzer I de von Kleist, a 
los poderosos ejércitos soviéticos atrin¬ 
cherados en tomo de la ciudad de Kiev. 

La batalla de Kiev 

El 5 de agosto el Grupo de Ejércitos 
"Centro” dio término al aniquila¬ 
miento de las fuerzas rusas cercadas en 
tomo de Smolensko. Tres ejércitos ru¬ 
sos fueron destruidos, y cayeron en 
manos de los alemanes cerca de 300.000 
prisioneros, 3.000 cañones y 300 tan- 


C0MENTARI0S EN LONDRES 

En los círculos autorizados se 
califican de "increíbles" las 
cifras alemanas sobre las pér¬ 
didas rusas. Se dice que es 
inconcebible que fuerza aérea 
alguna, particularmente con los 
espacios para la dispersión que 
tienen los rusos, haya podido 
perder un porcentaje tan gran¬ 
de. Por otra parte, se considera 
apenas probable que las ope¬ 
raciones en la escala que la 
"blitzkrieg" alemana exige les 
haya costado la escasa cantidad 
de aviones derribados que 
admiten. Señálase que la téc¬ 
nica de la “blitzkrieg" exige un 
gasto desmedido de hombres 
y aparatos, sin atender a las 
pérdidas, pues la única consi¬ 
deración es la conquista inme¬ 
diata del objetivo. Se agrega 
que, cualquiera sea la calidad 
de las máquinas que han en¬ 
frentado a los alemanes, y aún 
admitiendo que muchas de 
ellas sean anticuadas, hay otros 
factores, como los siguientes: 
1 ?, la artillería antiaérea rusa; 
29 , el porcentaje de máquinas 
que inevitablemente se pierde 
por razones mecánicas. 






<|UCS. Pese a haber sufrido estas terri¬ 
bles pérdidas, las unidades del general 
Timoshenko prosiguieron ofreciendo 
una resistencia encarnizada a las co¬ 
lumnas de von Bock, y lanzaron re|>e- 
tidos contraataques contra su frente 
v sus flancos. 

4 

Siguiendo las directivas de Hitler, 
del 27 de julio. Guderian había despla¬ 
zado parte de su agrupación hacia el sur 
y, en unión con el II ejército del gene¬ 
ral von W’eichs. arremetió contra las 
fuerzas soviéticas emplazadas en Gomel. 
El 20 ile agosto los tanques alemanes 
entraron en dicha ciudad y cercaron a 
los restos del XXI ejército soviético. 
Más de 50.000 rusos fueron hechos pri¬ 
sioneros. 

Esta operación tuvo decisiva influen¬ 
cia en las acciones que se desarrollaban 

Soldados de la Wehrmacht corren hacia un re¬ 
ducto desde el cual un grupo de soldados ru¬ 
sos acaba de abrir el fuego contra ellos. Las 
granadas de mano resolverán el encuentro. 
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LA ORDEN DE ATAQUE A MOSCÚ 


Septiembre 5, 1941. 

Comando en jefe de la Wehrmacht 

Directiva N® 35 para la Conducción de la Guerra 

Los éxitos iniciales contra las fuerzas enemigas que se hallaban entre 
las alas internas de los Grupos de Ejército Sur y Centro han creado, en vista 
del cerco en progreso del espacio de Leningrado, la base para una operación 
en busca de la decisión contra el grupo de ejércitos de Timoshenko que se 
halla aferrado delante del centro del Ejército por luchas ofensivas. Dicho 
grupo de ejércitos debe ser batido en forma aniquiladora en el periodo 
limitado disponible hasta la llegada del tiempo invernal. 


El ataque debe llevarse con el objetivo de aniquilar al adversario al este 
de Smolensko mediante un doble envolvimiento efectuado en dirección a Viasma 
por numerosas fuerzas blindadas reunidas en las alas. Después de esa ope¬ 
ración de cerco, el centro del Ejército iniciará el avance para la persecución 
en dirección a Moscú, apoyado en la derecha en el Oka y a la izquierda en 
el Alto Volga. 

Adolfo Hitler 

En cumplimiento de las directivas del Fuehrer. el mariscal von Bock. coman¬ 
dante en jefe del grupo de ejércitos “Centro" preparó el plan de ataque, 
bautizado con el nombre clave "Tifón". El citado von Bock organizó la distri¬ 
bución de las fuerzas y dio la orden definitiva para la iniciación de la ofensiva, 
el 26 de septiembre de 1941. Las fuerzas que intervendrían en el ataque eran: 

IV Ejército (von Kluge), apoyado por la agrupación Panzer VI (Hoeppner) 
con 15 divisiones de infantería. 5 divisiones Panzer y 2 motorizadas. 

IX Ejército (Strauss), apoyado por la agrupación Panzer III (Hoth), con 
18 divisiones de infantería, 3 Panzer y 2 motorizadas. 

II Ejército (von Weichs), apoyado por la agrupación Panzer IV (Guderian) 
con 14 divisiones de infantería. 5 divisiones Panzer. 4 motorizadas y 1 de caba¬ 
llería. Como reserva, a disposición del Comando del Grupo de Ejército, una 
división Panzer y una Brigada motorizada. 
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Una lancha destinada al cruce de vías de 
agua es arrojada a un río. Está provista de 
un motor que le permite desplazarse a alta 
velocidad. 


en el frente del Grupo de Ejércitos 
"Sur”. Al atacar Guderian desde el 
norte, las unidades soviéticas que blo¬ 
queaban el avance del VI ejército de 
von Reicheneau, se replegaron acelera¬ 
damente hacia el este. El VI ejército 
avan/ó entonces hacia Kiev, y el Dnié¬ 
per y el resto de las unidades del Gru¬ 
po "Sur” completó su aproximación so¬ 
bre dicho río. 

Kiev quedó, sin embargo, incrustada 
como una profunda cuña en las líneas 
alemanas. Poderosamente reforzada 
por los rusos, se convirtió en una grave 
amenaza para los flancos de los Grupos 
de Ejércitos "Centro” y "Sur”. El ma¬ 
riscal von Rundstedt propuso enton¬ 
ces eliminar dicha cuña mediante una 
gigantesca maniobra de tenaza, lanzan¬ 
do fuerzas blindadas desde el norte y 


Una estatua dedicada a Lenin es objeto de la burla de este soldado alemán. Una flecha que 
pende de su cuello dice con grandes caracteres: Petersburgo. Sin embargo, Petersburgo la actual 
Leningrado, resistirá durante meses el asedio de los alemanes, y llegará al fin de la guerra en 
manos rusas. 
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Un primitivo puente es cruzado por un cañón 
antitanque alemán durante el avance por 
territorio de Rusia. El tiempo, inclemente, 
retardó y aun impidió las operaciones. 

el sur. En su directiva det 21 de agosto, 
en que rechazaba la propuesta de Hal- 
der de atacar a Moscú, Hitler ordenó 
llevar a cabo el aniquilamiento de las 
fuer/as soviéticas atrincheradas en tor¬ 
no de Kiev. La operación contra Moscú 
quedó, en consecuencia, definitivamen¬ 
te suspendida. Sin saberlo, Hitler tomó 
ese día la decisión que condujo a la 
Wehrmacht a la derrota total. 

El 23 de agosto Guderian realizó su 
última tentativa para inducir al Fueh- 
rer a proseguir el avance sobre Moscú. 
Sus argumentos, sin embargo, chocaron 


Lentamente, con grandes precauciones, estos 
soldados alemanes avanzan por entre dos 
filas de vagones de ferrocarril. Temen una 
emboscada y vigilan estrechamente. 
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menee a través de las posiciones rusas, 
desafiando el fuego graneado de las 
piezas antitanques soviéticas y capturó 
intacto el vital puente de Nowgorod- 
Lewerskij. de más de 700 metros de 
largo. Ese afortunado hecho de armas 
tuvo decisiva influencia en el éxito de 
la maniobra de cerco sobre Kicv. Rá¬ 
pidamente. las columnas de tanques 
y camiones de la división Panzer III 
cruzaron el puente y prosiguieron su 
avance hacia el sur. 

Los soviéticos, sin embargo, se afe¬ 
rraron firmemente a mis posiciones so- 
bre el Dcsna y forzaron a los alemanes 
a sostener una serie de encarnizados y 
sangrientos combates. El SI de agosto la 
10* división motorizada intentó abrirse 
paso hacia el sur. pero chocó contra un 
violento contraataque ruso y fue re¬ 
chazada contra las márgenes del río. 
I-os rusos redoblaron sus arremetidas 
y amenazaron envolver a la agrupa¬ 
ción alemana. Su jefe, el teniente ge¬ 
neral Schaal. ordenó entonces interve¬ 
nir en la lucha hasta el último soldado 
«le la división. Finalmente, una com¬ 
pañía integrada |xn soldados de la 
sección panadería logn» taponar la bre¬ 
cha abierta |>or los soviéticos en el 
flanco derecho, y salvó a la división del 
aniquilamiento. 

Ante la obstinada resistencia de los 
soviéticos, el ataque alemán corrió pe¬ 
ligro de estancarse. Guderian solicitó 



contra la inconmovible resolucuin del 
dictador. El objetivo principal era 
Kicv y sobre él había que lanzar el 
grueso de las íuer/as acorazadas. Gu¬ 
derian comprendió que era inútil con¬ 
tinuar la discusión, y se dedicó enton¬ 
ces por entero a cumplir con la nueva 
misión. 

El día 26 los tanques de la agrupa 
ción Panzer 11 se pusieron en marcha 
hacia el sur. Un obstáculo se interpo¬ 
nía en su camino: el río Dcsna. Ace¬ 
lerando a fondo sus motores, los blin¬ 
dados de Guderian avanzaron a ti aves 
de las fangosas carreteras para alcanzai 
las márgenes del río y adueñarse de los 
puentes principales. Un escuadrón de 
tanques, comandado por el primer te¬ 
niente Buchterkirch. irrumpió audaz- 


Guerrilleros rusos detenidos por los soldados 
alemanes. Considerados no combatientes, es 
tos hombres serán fusilados inmediatamente 
Para ellos no rigen las convenciones. 








Soldados alemanes avanzando entre las rui-' 
ñas de una ciudad rusa. La destrucción efec¬ 
tuada por los bombardeos y los combates de 
la artillería fue considerable. 

entonces al alto mando se enviasen 
inmediatamente refuerzo» para dar 
nuevo empuje al ataque. El 2 de sep¬ 
tiembre el regimiento de infantería 
motorizada “Grossdeutschland” cruzó 
el Desna y se incorporó a sus fuerzas. 
Al día siguiente una división de la SS 
reforzó su flanco derecho. I.a Wehr- 
macht, sin embargo, había quedado ya 
práctica mente sin reservas; sólo una di¬ 
visión de infantería y tíos Pan/cr per¬ 
manecían a disposición del alto man¬ 
do. Las bajas sufridas por los alemanes 
desde la iniciación de la campaña eran, 
a su vez, muy elevadas. Más de 380.000 
hombres habían caído bajo el fuego 
soviético, y las divisiones Panzer esta¬ 
ban reducidas casi al . r >0 % de sus efec- 

Arriba, un tanque acaba de hacer un disparo. 
Puede observarse la trayectoria del proyectil 
y aun el mismo. Toda clase de armas fueron 
usadas en la campaña. Abajo, soldados rusos 
vadeando un curso de agua. Frente a ellos, 
a lo lejos, la infantería alemana espera el 
ataque. Cuando la distancia se acorte, se 
producirá la lucha, sangrienta y despiadada. 
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t¡vos. La tena/ resistencia de los sovié¬ 
ticos rendía ampliamente sus frutos. 

El aniquilamiento de 
los ejércitos rusos 

Entre el 7 y el 9 de septiembre el 
general Halder, jefe del Estado Mayor, 
elaboró junto con el mariscal von 
Rundstedt, el plan de la batalla de ani¬ 
quilamiento en torno de Kiev. La agru¬ 
pación Pan/er II de Guderian debería 
proseguir velozmente su avance hacia 
el sur hasta la localidad de Romny. 
situada al este de Kiev. y allí se uni¬ 
ría a las fuerzas de la agrupación Pan- 
zer I de von Kleist, que avan/aria des¬ 
de el sur. La conquista de Kiev y la 
destrucción de las fuer/as allí concen¬ 
tradas sería realizada por los ejércitos 
de infantería VI de von Rcicheneau y 
II de von Weichs. Las unidades sovié¬ 
ticas que intentasen escapar irían a 
chocar contra la barrera tendida por 
los tanques de Guderian y Kleist. en 
Romny. 

El 9 de septiembre los blindados de 
Guderian arremetieron hacia el sur y. 
apoyados por los Stukas. lograron 
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abrirse paso a través de la furiosa re¬ 
sistencia soviética. Con profunda preo¬ 
cupación Guderian comprobó que sus 
tropas comenzaban ya a perder ímpetu 
combativo. La dura y prolongada lu¬ 
cha surgía su efecto sobre los extenua¬ 
dos tanquistas. Además, el aprovisio¬ 
namiento de municiones y combustible 
se hacía cada vez más difícil. 

Continuó, sin embargo, el avance ha¬ 
cia Romny. La división Pan/er III. ca¬ 
pitaneada por el general Model con¬ 
vergió sobre dicha ciudad, arrollando 
a las unidades rusas que encontró en 
su camino. El brazo norte de la tenaza 
se cerró así sobre las espaldas de las 
fuerzas soviéticas que combatían en 
Kiev. A pesar de la mortal amenaza 
que se cernía sobre sus ejércitos, el ma¬ 
riscal Budienny no ordenó la retirada 
y. por lo contrario, prosiguió despla¬ 
zando refuerzos al interior de la gigan¬ 
tesca bolsa. Guderian decidió acelerar 
la maniobra y se trasladó al puesto de 
mando de la división Panzer III, para 
incitar a sus tropas a redoblar sus esr 
fuerzos. 

El 10 de septiembre los tanques de 
\anguardia de la división Panzer 
iiruiupieron sorpresivamente a través 
de las jxxler«»sa> fortificaciones que cu- 
biían el acceso a Romny y penetraron 


A la izquierda, caballos que arrastran carros 
con aprovisionamiento, cruzan un río. Detrás, 
en botes, cruzará la infantería. A la derecha, 
tanques alemanes en marcha. 

en la ciudad. jEl objetivo había sido 
alcanzado! Guderian se dirigió inme¬ 
diatamente a Romnv y felicitó a los 
oficiales y soldados que habían parti¬ 
cipado en la acción. En mitad de la 
reunión, una escuadrilla de aviones 
rusos atacó con bombas y ametralla- 
doras al grupo y obligó a Guderian y 
sus camaradas a buscar protección en el 
fangoso terreno. 

Intensas lluvias se produjeron esa 
noche sobre el escenario de la batalla 
y. en pocas horas, los caminos se con¬ 
virtieron en inmensos ríos de lodo pa¬ 
ralizando el desplazamiento de las uni¬ 
dades mecanizadas alemanas. Al sur, 
la agrupación Panzer I de von Kleist 
se vio impedida de avanzar a causa del 
fango. lo que obligó a las unidades de 
Guderian a extender su avance y asi 
«errar el cerco. Diezmadas por la lu- 
cha y los obstáculos del terreno, las 
divisiones Panzer habían sufrido gran¬ 
eles pérdidas de vehículos (el regimien¬ 
to de vanguardia de la división Panzer 
III. sólo contaba con M tanques). La 
jxuencia del empuje alemán había. 
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Texto de la primera carta 
enviada por Churchlll al jefe 
de gobierno soviético, el 7 
de julio de 1941. 

Todos estamos aquí felices de 
que los ejércitos rusos pre¬ 
senten una resistencia tan 
fuerte y valerosa a la Impla¬ 
cable y no provocada invasión 
de los nazis. Existe una ad¬ 
miración general por la va¬ 
lentía y la tenacidad de los 
soldados y el pueblo. Hare¬ 
mos todo lo que el tiempo, la 
geografía y nuestro crecientes 
recursos nos permitan, para 
ayudaros. Cuanto más dure la 
guerra, más ayuda podremos 
darles. Estamos realizando 
ataques muy violentos tanto 
de día como de noche con 
nuestra fuerza aérea sobre el 
territorio ocupado por Alema¬ 
nia y sobre toda Alemania. 
Cerca de cuatrocientos ata¬ 
ques a la luz del día fueron 
realizados ayer en ultramar. 
El sábado por la noche más 
de doscientos bombarderos pe¬ 
sados atacaron las ciudades 
alemanas, algunos llevando 
hasta tres toneladas de bom- 
•bas, y anoche cerca de dos¬ 
cientos cincuenta bombarderos 
pesados estaban operando. 
Esto habrá de continuar. Así 
esperamos forzar a Hitler a 
desplazar parte de su fuerza 
aérea al Oeste y, gradualmen¬ 
te, restar parte de la carga 
qu» pesa sobre ustedes. Ade¬ 
más, e¡ Almirantazgo ha pre¬ 
parado, a mi pedido, una im¬ 
portante operación que tendrá 
lugar en el Artico, después 
de la cual espero que se esta¬ 
blezca contacto entre las ma¬ 
rinas rusa y británica. Mien¬ 
tras tanto, mediante incur¬ 
siones a lo largo de la costa 
noruega hemos interceptado 
varios barcos de abastecimien¬ 
to que se dirigían hacia el 
norte contra ustedes. Nos con¬ 
gratulamos de la llegada de 
la misión militar rusa, con el 
fin de concertar planes futuros. 
Sólo tenemos que seguir pe¬ 
leando hasta destruir a esos 
villanos. 

Winston Churchill 


Soldados de una agrupación de infantería 
alemana combaten en las calles de un pue 
blo ruso. El oficial observa con su larga- 
vista al enemigo. Sus hombres se aprestan. 

en consecuencia, decrecido enorme¬ 
mente. 

Las unidades de von Kleist lograron 
finalmente abrirse paso hacia el norte 
el 13 de septiembre. El otro brazo 
de la tenaza se cerró asi sobre las 
espaldas de Kiev. En ese momento, el 
alto mando ruso comprendió final¬ 
mente el peligro mortal que corrían 
sus fuerzas. Apiñándose en las estrechas 
carreteras, miles de soldados rusos em¬ 
prendieron aceleradamente la retirada 
hacia el este, con el propósito de esca¬ 
par a la trampa. ¡Era ya demasiado 
tarde! Los tanques de Kleist aniquila¬ 
ron a las fuerzas que obstruían su 
avance y, el 15 de septiembre, estable¬ 
cieron contacto con las fuerzas de 
Cuderian. 

En el extremo occidental de la g¡- 
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Ocultos en un bosque, los soldados de un regimiento de caballería 
cosaco descansan, luego de atacar sorpresivamente la retaguardia 
de las columnas alemanas que avanzan hacia el este. El oficial, 
impasible, afila cuidadosamente su espada. 


La lucha continúa en forma encarnizada. Rá¬ 
pidamente, un grupo de artilleros apresta 
una pieza antitanque para enfrentar el avance 
de tanques rusos. 
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gan lesea bolsa, lo» ejércitos VI y II de 
von Rcirhcncati y von YVeichs comple- 
laron, a su ve/, la maniobra de envol¬ 
vimiento en torno de la ciudad de 
Kiev. Combatiendo encarnizadamente, 
los infantes alemanes convergieron so¬ 
bre la ciudad y lograron finalmente 
ocuparla el 19 de septiembre. I,a lucha 
sin embargo, no había concluido toda¬ 
vía. Las fuerzas rusas, despedazadas por 
la penetración de las cuñas blindadas, 
se disgregaron en tres grandes núcleos, 
y prosiguieron combatiendo heroica¬ 
mente hasta el 26 de septiembre. Ese 
día concluyó, finalmente, la batalla de 
Kiev. 1.a propaganda alemana anunció 
la victoria, como la "batalla de aniqui¬ 
lamiento más gigantesca de todos los 
tiempos". Más de 600.000 soldados ru¬ 


sos cayeron prisioneros. Cuatro ejér¬ 
citos soviéticos habían sido aniquilados 
y los alemanes consiguieron romper el 
frente en una extensión de 300 km. 

Mientras se desarrollaban las duras 
luchas en Kiev. Hitler había resuelto 
retomar el plan inicial de Halder, y 
llevar a cabo el ataque contra Moscú. 
F.n una reunión que sostuvo con dicho 
jefe el 5 de septiembre, le indicó que. 
una vez terminada las operaciones en 
el sur, todas las fuerzas Panzer fuesen 
desplazadas nuevamente hacia el centro 
con el fin de lanzar sin tardanza el 
ataque contra la capital. El día 6 el 
Fuehrer impartió su directiva N? 35 
para la conducción de la guerra, por 
el cual ordenó formalmente el avance 
hacia Moscú. 


Ha terminado la batalla de Kiev. Las baterías 
alemanas disparan los últimos proyectiles 
sobre las fuerzas rusas cercadas. Más de 
600.000 soldados son hechos prisioneros. 


La Wehrmacht, desangrada por la 
lucha ininterrumpida (hasta el 26 de - 
septiembre el ejército alemán había 
perdido más de 500.000 hombres), se 
dispuso así a desencadenar la ofensiva 
que habría de decidir la campaña con¬ 
tra la URSS. Restaba, sin embargo, una. 
grande y amenazadora incógnita. En la 
batalla de Kiev se habían perdido los 
dos últimos meses de buen tiempo. ¿Po¬ 
dría elVrupo de Ejércitos "Centro” 
alcanzar la victoria antes de la llegada 
del invierno? 
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“OBJETIVO: HUNDIR AL BISMARCK” 


Berlín. Cancillería del Rcich. En el 
despacito de Hitler se está realizando 
una importante reunión. Congregados 
alrededor de una mesa, tres hombres 
dialogan. Sus semblantes son graves. 
Las palabras, meditadas y analizadas 

cuidadosamente. Allí están Hitler, el 
almirante Lutjens y el almirante 
Racder. 

Hitler y I.utjens escuchan aten¬ 
tamente el informe (pie Raeder está 
rindiendo. Los conceptos vertidos no 
son precisamente optimistas. En voz 
baja. Raeder dice: 

—Nuestros barcos de línea han sido 
repentinamente bombardeados. Han 
debido resguardarse ... Otras unida¬ 
des menores han debido hacer lo 
mismo... 

I'n profundo silencio sigue a las 
palabras de Raeder. Frente a ¿1. flitler. 
con el rostro congestionado, toma la 
palabra: 

—F.sa no es la solución... I.os 
biKpies de guerra alemanes no pueden 
esconderse como vulgares conejos ante 
el fuego del cazador... 

F.l almirante Lutjens. aprobando las 
palabras del Fuehrer, acotó: 

—Pienso lo mismo... F.l ataque es la 
mejor defensa... 

Hitler, tras un corto silencio, se diri¬ 
gió a I.utjens: 

—¿Qué ataque sugeriría usted? 

F.I almirante Lutjens respondió sin 
vacilar: 

—Una invasión a las islas... O un 
ataque a Gibraltar... 

Raeder negó ron un gesto. Y agregó: 

—Ya hemos pensado en ello... Son 
impracticables... 

Lutjens preguntó: 

—¿Cuál es su plan, entonces? 

El almirante Raeder. respondió: 

—Una salida del "Bismarck” y del 
"Tirpitz” para atacar y destruir a los 
barcos de guerra que escoltan a los 
convoyes aliados... El Atlántico nor¬ 
te y. particularmente, el estrecho de 
Dinamarca, deben ser el teatro de las 
futuras operaciones navales... 

—Dos barcos son una fuerza escasa 
para' enfrentar a la numerosa flota 
inglesa... —repuso Lutjens. 

Hitler, dirigiéndose a uno y otro de 
sus interlocutores, dijo: 

—Nuestras naves de guerra son técni¬ 



camente superiores a las inglesas... Y 
además debemos considerar el tradicio¬ 
nal valor de nuestras tripulaciones... 
Eso nos hace superiores a ellos... 

Lutjens. sin vacilar, respondió: 

—Iremos al lugar que se nos se¬ 
ñale ... 


El acorazado alemán "Bismarck”. Extraordina¬ 
ria obra de la ingeniería naval alemana, el 
"Bismarck" era una verdadera fortaleza flo¬ 
tante, casi indestructible. No logró, sin em¬ 
bargo. superar el ataque masivo de la flota 
inglesa, cuya aplastante superioridad numé¬ 
rica lo destruyó en una épica batalla. 
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—Eso es la que queríamos escuchar 
de usted, Lutjens... —acotó el almi¬ 
rante Raeder. 

Hitler, dando muestras de impacien¬ 
cia. les interrumpió: 

—Concretemos... 

—Bien... —respondió Raeder— el 
plan es el siguiente... El "Bismarck’’, 
junto con el "Tirpitz” y algún otro 
buque, pueden llegar hasta el Atlán¬ 
tico norte, para interceptar el paso a 
los convoyes... Después, mientras nues¬ 
tros acorazados distraen la atención de 
los barcos de guerra de escolta, los cru¬ 
ceros y destructores se harán cargo de 
los mercantes. .. 

—El plan es perfectamente reali¬ 
zable... —acotó Hitler— y ahora sólo 


El destructor "Cossack” fue una de las va 
rias unidades británicas que combatió en la 
legendaria batalla contra el acorazado ale 
mán "Bismarck". 



Abril de 1941. Gdynia, puerto sobre 
el Báltico. Los muelles se encuentran 
ocupados en su totalidad por gran 
cantidad de naves de todo tipo. 
Barcos mercantes, auxiliares y de 
guerra dan al puerto el aspecto de 
una verdadera colmena humana. En 
efecto, centenares de marineros y 
obreros de los muelles cargan ince¬ 
santemente cajones y bultos de todo 
tamaño. Son provisiones, armas y 
repuestos. 

En uno de los muelles se encuentra 
amarrado uno de los colosos de la 
marina de guerra alemana. Es el aco¬ 
razado "Bismarck”, de 40.000 toneladas 
de desplazamiento. A su lado, el 
“Prinz Eugen", de 14.000. 

A bordo del "Bismarck" reina febril 
agitación. A las tareas de preparación 
que preceden a la partida se suman 
los rumores que circulan por todo el 
barco. ¿Quién comandará a la pode¬ 
rosa nave? Nadie lo sabe aún. Los 
nombres de muchos circulan, dichos 
en voz baja. Todas las posibilidades 
se barajan. Los tripulantes saben, por¬ 
que la experiencia así lo dicta, que 
el hombre que lleve en sus manos la 
nave será responsable del éxito o 
el fracaso de la misión. Y por eso la 
curiosidad. Y los rumores. Por último, 
la incógnita se revela. Como un rayo 
corre por el barco la noticia. El hom¬ 
bre señalado ha llegado. Ya está allí. 
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Acorazado inglés "King George V". Intervino 
activamente en la cacería del acorazado "Bis¬ 
marck". El "King George V" era una potente 
unidad de 35.000 toneladas. 


Minutos más tarde, la tripulación re¬ 
cibe orden de formar en cubierta. 
Todos saben el motivo. Presentarse 
a su jefe. Presentarse ante el hombre 
que los conducirá a la batalla. 

En posición de firmes, los marinos 
alemanes esperan. De pronto, cami¬ 
nando por la cubierta, aparece un 
Rrupo de oficiales. Escoltan al jefe. 
El capitán Lindemann, comandante 
del barco, se adelanta y pronuncia 
algunas palabras. Y señala a la tri¬ 
pulación el nombre del que será jefe 
de operaciones de la flotilla naval 
que encabeza el "Bismarck”. 

Y allí está el almirante Gunther 
Lutjens. El es el que los conducirá 
al combate. 

Gunther Lutjens. marino de gran 
prestigio en la flota de guerra ale¬ 
mana. era un personaje casi legen¬ 
dario para aquella tripulación, inte¬ 
grada en su casi totalidad por jóvenes 
apenas salidos de la adolescencia. 
Los centenares de marineros vieron en 
él al hombre que los llevaría al com¬ 
bate y al triunfo. Más aún. a la gloria. 
La tragedia, sin embargo, se desen¬ 
cadenó sobre ellos. Ante la superio¬ 
ridad aplastante de la flota inglesa, 
poco pudo hacer Lutjens. Apenas ven¬ 
der cara su vida y caer envuelto en 
merecida gloria. La tripulación, si¬ 
guiendo su ejemplo, luchó hasta el 
último instante contra los barcos 
enemigos y contra la adversidad, que 
se volcó sobre ellos. 







resta ponerlo en marcha... Pero antes 
un detalle.... Olvidaba decir a I.utjens 
que 61 será el jefe de las operaciones en 
el Atlántico norte... Y que su buque 
insignia será el "Bismarck”. 

Rumbo a lo 
desconocido 

A pesar de la urgencia que domi¬ 
naba a las autoridades navales alema¬ 
nas por llegar al Atlántico norte, el 
plan sólo pudo concretarse tiempo des¬ 
pués. En efecto, el “Prin/ Rugen" 
debió recalar en Gdynia, para reparar 
los destro/os causados en su quilla [>or 
una mina flotante. El "Tirpitz". por su 
parte, no pudo alejarse de su refugio 


en Brest. debido a los intensos bom¬ 
bardeos de la RAF, que le provocaron 
serias averías. Una situación semejante 
se repitió con el "Scharnliorst" y el 
"Gneisenau**. La consecuencia fue la 
orden de manteperse en puerto, sin 
arriesgar la seguridad de la nave, que 
recibió la plana mayor del "Bismarck". 

Por fin, el 18 de mayo de 1941. el 
almirante I.utjens dio la orden de par¬ 
tida. Desde el puerto de Gdynia. en el 
Báltico, al norte de Dan/ig. el "Bis- 
marek” partió escoltado por el "Prinz 
Eugen". F.ra, evidentemente, una aven¬ 
tura descabellada salir a! encuentro, en 
esas condiciones, de la |>oderosa flota 
británica. I.o hubiera sido aun ali¬ 
neando a toda la flota alemana, dada 
la inferioridad numérica de la misma. 


pero salir sin el apoyo de buques como 
el "Tirpitz” era una acción desesperada 
o una demostración de valor sin lí¬ 
mites. 

La “Home Fleet” 

La flota británica destinada a la de¬ 
fensa de la isla, llamada "Home Flcct” 
(Flota Metropolitana). tenía su aposta¬ 
dero en la base de Scapa Flow. Allí a 
las órdenes del almirante Sir John 
Cronyn Tovey, se mantenía en cons¬ 
tante estado de alerta. 

Era el 19 de mayo de 1941 cuando, 
en las primeras horas de la mañana, un 
cable cifrado riel Primer Lord del Al¬ 
mirantazgo llegó hasta el despacho del 
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almirante Tovey, que a la sazón se 
hallaba en el buque insignia “King 
George V”. Poco más tarde, convoca¬ 
dos en forma urgente por el almiran¬ 
te, se reunían con él los principales 
comandantes de unidades y algunos 
oficiales subalternos. La gravedad del 
momento, que todos leyeron en el ros¬ 
tro del almirante Tovey, hizo que el 
silencio más absoluto envolviera la 
escena. 

—Señores, el "Bismarck” y el "Prinz 
Eugen" han abandonado su apostade¬ 
ro... Se ha establecido una estrecha 
vigilancia de la zona... Y creo que 
pronto les saldremos al encuentro... 

Algunas exclamaciones ahogadas re¬ 
cibieron aquellas palabras. El almi¬ 
rante Tovey continuó: 

—Una cosa es segura. Su propósito 
de llegar hasta el Atlántico norte para 
interceptar el paso a nuestros con¬ 
voyes... Nosotros les saldremos al 
paso... Quedan suprimidos los permi¬ 
sos. .. Tocios los barcos deben rcapro- 
visionarse de combustible y muni¬ 
ciones. .. Tmlas las naves de la "Home 
Flect** deben estar listas para partir en 
cualquier momento... Señores, a sus 
puestos. .. 

Descubiertos 

El 20 de mayo de 1941, el "Bis- 
marek" y su escolta, el crucero "Prinz 
Eugen", navegaban a la altura de 
Korsfiord, una pequeña ensenada si¬ 
tuada en la costa de Noruega, al sur 
del puerto de Bergen. 

Eran las cuatro de la tarde. En el 
puente de mando del "Bismarck” se 
hallaban el almirante Lutjens, el capi¬ 
tán Lindemann y varios oficiales. De 
pronto se escuchó la alarma. Alertada, 
la tripulación ocupó sus puestos de 
combate. Instantes después se conoció 
el motivo. A lo lejos, entre las nubes, 
dos aviones desconocidos habían hecho 
aparición. Enfocados por docenas de 
poderosos binoculares, fueron indenti- 
ficados de inmediato. Se trataba de dos 
aviones ingleses, Catalina, de obser¬ 
vación. 


Destructor inglés navegando a toda máquina. 
Varias unidades de este tipo intervinieron en 
la lucha que precedió al hundimiento del 
acorazado "Bismarck”. A pesar de su escaso 
armamento actuaron con decisión y valentía. 
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En pleno océano, un submarino alemán sale a la superficie y se encuentra con una nave 
de guerra germana. De inmediato, el buque de guerra alemán procede a abastecer al submarino 
Por medio de botes y cables tendidos de una nave a la otra, le son suministrados víveres, 
combustible, municiones y piezas de repuesto. Posteriormente seguirán sus rumbos. 


l<áis órdenes corrieron como un re¬ 
guero de pólvora. El teniente Koscner, 
jefe de la dotación antiaérea del 
"Bismarck”, fue llamado a presencia 
del almirante Lutjcns.^ 

—Teniente Kósener —dijo el almi¬ 
rante—, ¿a qué distancia estima usted 
que se hallan esos aviones? 

—Los telémetros señalan 5.000 me¬ 
tros. mi comandante. 


Los grandes cañones del acorazado inglés "King George V" apuntan a la distancia, durante la 
navegación. La poderosa unidad de la marina de guerra británica combatió en la batalla 
sostenida contra el "Bismarck”. Contribuyó, con todo el peso de su armamento, a anular el 
poderío de la nave de guerra germana 
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—¿Cree usted que estará en condicio¬ 
nes de hacer blanco? 

El pedido, inusitado, provocó un 
gesto «le sorpresa en el teniente. Pero 
inmediatamente respondió: 

—Puede intentarse, mi comandante. 

—jPues hágalo! ¡Y si es posible, que 
ninguno de esos aviones regrese a In¬ 
glaterra ! 

Tras cuadrarse, el teniente Kósener 
corrió a su puesto «le mando. Instantes 


más tarde, todas las piezas antiaéreas 
comenzaron a disparar en forma inin¬ 
terrumpida. 

Tenia la tripulación del "Bismarck", 
expectante, presenciaba el singular 
duelo. la tarde, entretanto, declinaba. 

El violento fuego de la artillería 
antiaérea dio resultado positivo poco 
después. Efectivamente, uno de los 
aviones ingleses fue derribado. Pero el 
segundo logró escapar y desaparecer. 


Aviones torpederos ingleses sobrevuelan, en 
apretada formación, al portaaviones inglés 
"Glorious” Los aviones torpederos tuvieron 
destacada intervención en la batalla que 
precedió a la destrucción del acorazado ale 
man. Uno de sus torpedos fue. precisamente, 
el que inutilizó los timones de la poderosa 
unidad de batalla germana, dejándola prác¬ 
ticamente sin gobierno y a merced de sus 
enemigos. A pesar de su aspecto, aparente¬ 
mente anticuado, los aviones torpederos 
tuvieron una destacada actuación. 
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Una de las grandes unidades de batalla de 
la flota de guerra británica, el acorazado 
"Duke of York", descarga sus poderosos 
cañones. Grandes unidades, semejantes al 
"Duke of York", cercaron y cañonearon 
al acorazado alemán "Bismarck" hasta hun¬ 
dirlo. Puede observarse el efecto de la 
andanada, que envuelve en humo a todo el 
barco. Terrorífico, por sus consecuencias, es 
el resultado del impacto directo de los pro¬ 
yectiles. Fácil es deducir el poder de fuego 
de toda una flota semejante. 
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“Mañana lo sabremos" 

tn el despacho del almirante Tovcy 
se reunieron, la noche del día 20 de 
mayo, los colaboradores inmediatos del 
almirante. Entre ellos se encontraba el 
almirante Sir James F. Somerville, 
comandante en jefe de la Fuerza H. 
que operaba en la zona de Gibraltar. 

Ante el almirante Tovey, en posición 
de firme, se hallaba el teniente Esmon- 


dc, piloto del avión Catalina que había 
logrado evitar el fuego antiaéreo del 
“Bismarck”. Acababa de rendir su in¬ 
forme y. sobre la base del mismo, el 
mando inglés había trazado sus pla¬ 
nes inmediatos. 

—Señores —dijo el almirante Tovey— 
los informes hacen suponer que el "Bis- 
marek" y el “Prinz Eugcn" se han re¬ 
fugiado en la costa noruega. Nuestros 
aviones, hace algunas horas, han casti- 

11-28 




1 



gado io<la la /.ona duramente. Pode- 
mos abrigar grandes es|x,ranzas con 
respecto a su posible destrucción. Ma¬ 
ñana lo sabremos... 


l as luces del día siguiente, 21 de 
mayo, dieron a los aparatos de recono¬ 
cimiento de la RAF la oportunidad de 
conocer el destino del “Bismarck ” y su 
escolta. Seguiros de bailar a las dos na¬ 
ves destruidas, o por lo menos aseria- 
tías. los pilotos debieron regresar a sus 
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Bismarck 


Posiciones del “Norfork" y “Suffolk 


ISLANDIA 


HOOD" Y “PRINCE OF WALES 


Flota británica 


U 23 de mayo 

♦ Combate del 24 de mayo 


RODNEY 


24 de mayo 


Flota inglesa al mando 
del almirante Sonimerville 


ESPAÑA 


Gibraltar 


bases ton una noticia desaUntadora. .. 

El "Bismarck” y el ”Piin/ Eligen” 
no estaban allí... 

Alarma en la flota 
inglesa 

Inmediatamente, apenas recibidos 
l« v informes, el almirante Tovey dis¬ 
puso las medidas de seguridad aconse¬ 
jables. Los cruceros de batalla “Suf- 


Mapa en el que puede observarse la trayec¬ 
toria seguida por el acorazado alemán "Bis¬ 
marck", desde su paso por el estrecho de 
Dinamarca, entre Islandia y Groenlandia, hasta 
su hundimiento en pleno océano Atlántico. 
También pueden verse las rutas seguidas por 
las unidades británicas que persiguieron y 
dieron caza a la potente unidad de batalla 
germana. Cortado su camjno y cercado, eí 
“Bismarck" no pudo concretar su objetivo, 
que era el llegar hasta la costa francesa. 
Posteriormente no pudo evitar la destrucción. 
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ron puestas bajo las órdenes del almi¬ 
rante Tovey. 

Después, ya tomadas las providen¬ 
cias destinadas a alertar a la flota, el 
Almirantazgo se dispuso a esperar los 
acontecimientos. En consecuencia, se 
ordenó al Servido de Inteligencia que 
extremara las medidas destinadas a lo¬ 
calizar a los dos buques de guerra ale¬ 
manes. 

Pero la información esperada no lle¬ 
gó. El paradero de las naves de batalla 
germanas era desconocido. Y la in¬ 
quietud cundió en las filas británicas. 
Por lo tanto, el capitán Fancourt, co¬ 
mandante de la Real Estación Naval 
Aérea de Hatston, en las islas Orkney, 
hizo conocer su opinión: 

—Si lo permiten, yo buscaría entre 
mis hombres a algún voluntario con la 
suficiente experiencia como para in¬ 
tentar un reconocimiento nocturno... 
Es posible que los buques alemanes se 
encuentren en algún fiordo, ocultos... 

—En las actuales circunstancias no 
tenemos que pensarlo mucho, capitán. 
Hágalo... —respondió el almirante 
Tovey. 


Hamburgo, Alemania. Febrero del año 1939. 
El acorazado "Bismarck" acaba de ser botado. 
No está muy lejos el día en que los barcos 
británicos lo hundirán. 

folk” y "Norfolk", al mando de los ca¬ 
pitanes Ellis y Phillips, recibieron or¬ 
den de patrullar las aguas del Estrecho 
de Dinamarca. De la Flota Metropoli¬ 
tana (Home Flcet) partieron el acora¬ 
zado "Hood", buque insignia del al¬ 
mirante Holland, al mando del capitán 
Kerr y el acorazado "Prince of Wales", 
al mando del capitán Lcach. Seis des¬ 
tructores partieron, también, con rum¬ 
bo a Islandia. El buque insignia del 
almirante Tovey, el “King Georgc V", 
al mando del capitán Patterson, con los 
cruceros "Galatea”, “Aurora", "Ken- 
ya”, "Neptunc” y "Hcrmionc", acón: 
panados por cinco destructores, perma¬ 
necieron en Scapa Flow, listos para 
partir a la primera orden. Además, el 
Almirantazgo, complementando las me¬ 
didas citadas, canceló la partida del 
portaaviones “Victorious”, al mando 
del capitán Bovell. y del acorazado 
“Repulse", a las órdenes del capitán 
Tennant. Las dos poderosas naves fue- 
10 









El "Hood", acorazado inglés que enfrenté al 
"Bismarck" en un memorable combate. Al 
canzado por la artillería del buque alemán, 
el "Hood" se fue a pique. 



Poco después, al anochecer del 22 de 
mayo, un avión solitario despegó en 
condiciones meteorológicas totalmente 
desfavorables. Lo piloteaba el tenien¬ 
te Goddard. Como observador iba el 
comandante Rotherham. 

Horas más tarde, tras haber exami¬ 
nado minuciosamente la costa norue¬ 
ga, el avión inició el regreso, transmi¬ 
tiendo la noticia esperada: 

-El "Bismarck” y el "Prinz Eligen” 
no se encuentran en los fiordos... 

La flota se pone 
en marcha 

Al recibir el almirante Tovey la in¬ 
formación del capitán Goddard, lomó 

Un avión torpedero sobrevuela al portaavio 
nes inglés "Ark Royal”. Los aviones fueron 
una pesadilla para el "Bismarck" en retirada. 
Uno lo detectó, dando lugar al ataque. 

n 







Los cañones de gran calibre del "Bismarck" 
apuntan a un costado. Sus salvas destrozaron 
al "Hood" Posteriormente cayó a su vez. 

en el acto las medidas necesarias. Esa 
misma noche, Ion buques que habían 
quedado en Scapa Flow, con el bu¬ 
que insignia "Ring George V” a la ca¬ 
be/a, partieron con rumbo a Islandia. 

Ix* alemanes, entretanto, inactiva su 
aviación |K>r las malas condiciones me¬ 
teorológicas, no llegaron a conocer los 
movimientos de la flota británica. Ig¬ 
noraron. así, que el "Ring George V” 
encabezaba una fuerza naval integrada 
por el acorazado “Prince of Wales”, los 
cruceros •‘Calatea’’, "Aurora”, "Ken- 
ya", "Ncptune" y "Hermione”, el por- 
taaviones “Victorious’* y el acora/ado 
"Repulse". Y no se enteraron, asimis¬ 
mo. de que en el Estrecho de Dina¬ 
marca y en aguas del Atlántico, más al 
sur, se encontraban los cruceros "Suf- 
lolk" y "Norfolk” y el acorazado 
"Hood’\ buque insignia del vicealmi¬ 
rante Hoiland. 
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En el “Bismarck” 

• 

El acorazado "Bismarck", tan pronto 
terminó de reabastecerse, partió tras el 
"Prinz Eugen", que lo había hecho un 
rato antes. 1.a oficialidad, turnándo¬ 
se. examinaba detenidamente el hori¬ 
zonte. en busca de naves enemigas. Pe¬ 
ro aquella minuciosa inspección no 
dio resultado alguno. Se encontraban, 
en esos momentos, a cincuenta millas 
de Bergen, en fileno océano. 

1.a travesía del Atlántico norte se 
cumplió sin que ningún acontecimien¬ 
to alterara el ritmo de la marcha. Pos¬ 
teriormente. rebasado el Círculo Polar 
Artico, la flotilla redujo la velocidad. 
1.a visibilidad era escasa y existía el 
peligro de las grandes masas de hielo 
que flotaban a la deriva. : • 

Llegó así la mañana del día 23 de 
mayo. Alrededor de las diez de la ma¬ 
ñana. el capitán Lindcmann fue infor¬ 
mado de la proximidad de un submari¬ 
no alemán, que solicitaba ser aprovi¬ 
sionado de combustible. Abordado el 





El acorazado "Bismarck” en pleno combate. 
Su artillería dispara incesantemente, en un 
supremo intento por evitar la destrucción 
que ya se vislumbra. 


acorazado por el comandante del sub¬ 
marino. fue informado por éste de un 
dato de sumo valor. En efecto, el jo¬ 
ven comandante informó al capitán 
I.indemann de la existencia, en las na¬ 
ves inglesas, de un artefacto que per¬ 
mitía detectar la presencia de naves 
enemigas a la distancia, sin que las 
malas condiciones meteorológicas o la 
pésima visibilidad pudieran evitar su 
acción. El aparato, que no era otro 
que el radar, creó en los marinos ale¬ 
manes cierta intranquilidad. Efecti¬ 
vamente. su existencia significaba que 


Avión torpedero "Swordfish” levantando vue¬ 
lo desde la cubierta del portaaviones "Ark 
Royal". Puede verse el voluminoso torpedo 
que conduce en su parte inferior. 


ESE AVIÓN 


Korsfiord, Noruega. 20 de mayo 
de 1941. El acorazado "Bis- 
marek" navega escoltado por el 
crucero “Prinz Eugen". A bordo 
reina la tensión previa a los 
grandes acontecimientos. Tras 
mucho tiempo, la acción ha 
llegado. Y todos están prepa¬ 
rados para entrar en ella. 

Son las 4 de la tarde cuando 
los observadores dan la prime¬ 
ra alarma. Lejos, muy lejos y 
muy alto, dos puntos han apa¬ 
recido en el firmamento. 

La oficialidad dirige de inme¬ 
diato sus binoculares hacia 
aquellos puntos negros que pa¬ 
recen aproximarse lentamente. 
Pronto los identifican. Alguien 
grita: 

—jSon aviones de observación! 
Otro añade: 

—jSon ingleses! 

La alarma pone en tensión a 
todos los hombres. Y son los 
sirvientes de las baterías an¬ 
tiaéreas los que corren a sus 
piezas y se preparan. 

Los telémetros señalan inme¬ 
diatamente la distancia a la 
que se encuentra el enemigo. 
Son 5.000 metros los que los 
separan. Altura: unos 1.500 me¬ 
tros. La orden parte del almi¬ 
rante Lutjens inmediatamente. 
— | Derríbenlos! ¡ Derríbenlos, 
como sea...! 

Las piezas antiaéreas comien¬ 
zan a vomitar fuego ininte¬ 
rrumpidamente. Los marineros, 
en cubierta, presencian el sin¬ 
gular duelo. Saben que de él 
depende el éxito o el fracaso 
de la campaña. Saben que de¬ 
pende aún más... sus propias 
vidas. 

De pronto un grito unánime 
estalla en toda la cubierta: 
—¡Derribado! ¡Uno ha sido al¬ 
canzado! 

En efecto, cayendo percepti¬ 
blemente y dejando tras de 
si una larga estela de humo, 
uno de los aviones desciende 
hacia el mar. 

Pronto Lutjens olvida el éxito 
inicial y se concentra en otro 
problema más importante: 
—¡El otro! ¡El otro avión! ¡No 
debe escapar! ¡No debe es¬ 
capar! 

Pero el éxito les vuelve la 
espalda. Y el segundo avión 
se pierde a lo lejos. 







Proyectiles de cañón son alineados sobre la 
cubierta de una nave de guerra alemana. El 
"Bismarck” disparó hasta el último instante. 
Puede decirse que agotó sus municiones, en 
un intento por escapar al cerco primero, y 
decidida la tripulación a vender caras sus 
vidas, después. 

El portaaviones inglés "Ark Royal" fue uno 
de los barcos de guerra que intervinieron en 
la caza del acorazado "Bismarck”. La potente 
unidad británica fue posteriormente atacada 
y hundida en el mar Mediterráneo. Puede 
vérsela mientras trata de eludir el ataque 
de los aviones italianos. 





la proximidad de*’ ambas ilotas sería 
revelada a los ingleses con un aprecia¬ 
ble margen de tiempo. 

Aproximadamente a las 7 de la tarde 
del día 23 de mayo, la flotilla llegó a 
la entrada del Estrecho «le Dinamarca. 
La /ona, peligrosa en extremo, obligó 
a los,;) lemanes a mantener una cons¬ 
tante vigilancia. La penumbra de la 
noche ártica lo envolvía todo. Una li¬ 
gera bruma hada que el horizonte apa¬ 
reciera desdibujado, turbulento. 


El mensaje 

A las 7.30 horas del mismo día 23, 
uno de los radiooperadores comunicó, 
nerviosamente, haber captado un men¬ 
saje cifrado. El oficial de códigos de 
a bordo, teniente Fischer. se dedicó de 
lleno a la tarea de descifrarlo. Veinte 
minutos más tarde, el almirante Lut- 
jens leía detenidamente el mensaje. Su 
texto decía: 

"Del capitán El lis, del H. Ai. S. 

" Suffolk ”, al comandante W. IValkcr. 

de su igual "Norfolk”: barcos ene- 




—¡Los timones! ¡Nos alcanza¬ 
ron en los timones! 

El grito resonó con alcances 
trágicos entre los hombres. Un 
profundo silencio siguió a 
aquellas palabras. Era el fin. 
La nave, alcanzada en los ti¬ 
mones. había quedado a mer¬ 
ced de sus enemigos. 

La tripulación, en silencio, es¬ 
peraba las órdenes correspon¬ 
dientes. 

De pronto, una orden galvanizó 
a los tripulantes: 
—Voluntarios... Se necesitan 
voluntarios que sepan trabajar 
como buzos... 

Diez, cien, quinientos dieron 
un paso adelante. Todos que¬ 
rían salvar a la nave. 

El almirante Lutjens. fríamente, 
rechazó a cuantos ofrecían 
sólo patriotismo. Y seleccionó 
cuidadosamente a un grupo 
que acreditaba experiencia en 
la tarea. Porque aquello no 
sería fácil. Más aún, sería una 
tarea sobrehumana... 

Por último, dos hombres fueron 
los elegidos. No podían ser 
más. A bordo había sólo dos 
trajes de buzo... 

Equipados, los dos valientes 
marinos descendieron a las 
profundidades. Trabajar en 
aquellas condiciones, en mar 
abierto, sometidos al castigo de 
las olas, en la penumbra, ma¬ 
niobrando con las pesadísimas 
piezas de los timones, fue una 
tarea cruel... Y uno de olios 
pagó cara su audacia. Poco 
más tarde, cortado el tubo que 
conducía aire desde la super¬ 
ficie, se precipitó a las pro 
fundidas del océano. Uno que¬ 
dó, sólo uno, tratando de re¬ 
parar aquel desperfecto. 

Pasó un largo rato. Un largo 
rato en el que aquel hombre 
sufrió la terrible tortura de 
permanecer sumergido, golpea¬ 
do y tratando de hacer con sus 
manos la tarea que escasa¬ 
mente hubieran podido cumplir 
diez hombres, en un dique 
seco y con múltiples herra¬ 
mientas... 

Por fin la tarea concluyó. Y 
el resultado fue satisfactorio. 
De los dos timones, uno estaba 
irreparablemente destruido. El 
otro, merced al esfuerzo sobre¬ 
humano de un hombre, habia 
sido reparado. 




RADAR 

El "Bismarck" navega a toda 
máquina por las aguas del 
Atlántico norte. La tripulación, 
en sus puestos de combate, se 
mantiene alerta a cualquier 
indicio de peligro. De pronto, 
uno de los radiooperadores 
abandona su cámara y corre 
a través de la cubierta. Ins¬ 
tantes más tarde, en presencia 
del capitán Lindemann y el 
almirante Lutjens, expone el 
motivo: 

—Uno de nuestros submarinos 
se ha comunicado con nosotros 
y solicita un encuentro... 

Tras un corto diálogo, el radio- 
operador regresa a su cámara 
y responde al comandante del 
submarino. Da la posición para 
el encuentro y queda a la es¬ 
pera. , 

El capitán Lindemann, entre¬ 
tanto, escruta la superficie del 
oceáno. Y allí está. Emergien¬ 
do lentamente, la torre de un 
submarino aparece a pocos 
centenares de metros del aco¬ 
razado alemán. 

Poco más tarde, un bote de 
goma se aproxima a la gigan¬ 
tesca mole del "Bismarck". A 
bordo, el joven comandante del 
submarino llega acompañado 
por dos tripulantes. 

Tras saludar reglamentaria¬ 
mente a los altos jefes que lo 
aguardan, el comandante del 
submarino les solicita provisio¬ 
nes y combustible para su 
nave. Además, pide permiso 
para rendir un informe sobre 
algo que considera de suma 
importancia. 

Sin ocultar su inquietud, les 
dice: 

—Debo informar a ustedes que 
los barcos ingleses llevan un 
aparato, que desconozco, que 
permite detectar la presencia 
de barcos enemigos a la dis¬ 
tancia, cualquiera sea la hora 
del día y aún en las peores 
condiciones meteorológicas... 
Además, puede hacerlo desde 
gran distancia, fuera del radio 
visual del barco enemigo... 

El capitán Lindemann y el al¬ 
mirante Lutjens permanecen en 
silencio. Por último, el almi¬ 
rante, dirigiéndose a Linde¬ 
mann, dice en voz baja: 

—Es una noticia muy mala... 
Puede resultarnos fatal... Se 
trata del radar... 


rnigos avistados a la entrada del Es¬ 
trecho. Espero órdenes " 

Instantes más tarde, la sirena del aco¬ 
razado alemán llamaba a la tripulación 
con su estridencia. Indicaba zafarran¬ 
cho de combate. El "Bismarck” había 
sido descubierto... 

En los barcos 
ingleses 

1.a respuesta al mensaje cifrado del 
capitán del "Suífolk** no se hizo espe¬ 
tar. Poco más tarde, un nuevo mensa¬ 
je cruzaba el espacio. Su texto decía: 

“Del contraalmirante Wake Wal- 
kers, a bordo del H. M. S. " Norfolk", 
al capitán Elhs, a bordo del JI. ,\1. S. 
"Suffolk": Manténgase a prudente 
distancia, sin descubrirse ni perder 
de vista al enemigo. Espere órdenes 
complementarias." 

El crucero jn-sado "Suffolk”. junto 
a su igual "Norfolk”, eran los dos pri¬ 
meros barcos que, debido a su |>erma- 
nencia anterior en las proximidades del 
Estrecho de Dinamarca, recibieron or¬ 
den de patrullar esas aguas. Los dos 
cruceros se hallaban al inando del con¬ 


traalmirante Wake Walkcrs, que enar¬ 
bolaba su insignia a bordo del crucero 
"Norfolk”. 

Lejos aún. mientras tanto, surcando 
velozmente las aguas, los acorazados 
“Hood” y "Prime of Wales” avanzaban 
a la fita que el destino les había depa¬ 
rado. 

Eran aproximadamente las 10 de la 
noche «leí día 25 de mayo cuando, en 
las pantallas de radar del crucero 
"Norfolk*', se produjo un nuevo con¬ 
tacto. 

-jEI "Bismarck” y su escolta! — fue 
la exclamación general. 

I-a posición, en ese momento, era 
la siguiente: fifi grados, 11 minutos de 

latitud norte, 26 grados, 44 minutos de 
longitud oeste. 

“¡Atención, torre uno!” 

Eran las 11.15 horas de la noche, 
exactamente, cuando sonó un timbre 
en el puente de comando. Atendida 
la comunicación, el oficial se volvió Ita¬ 
lia el almirante I.utjens. Su rostro de¬ 
notaba la excitación que lo embarga¬ 
ba. Sus palabras la justificaron: 


Una de las más grandes y poderosas unidades de batalla de la flota inglesa fue el acorazado 
“Prince of Wales”. También esta potente nave intervino en la búsqueda del acorazado alemán. 
La sola enumeración de los buques que tomaron parte en la trágica caza demuestra la imposi¬ 
bilidad del "Bismarck” de retornar indemne a puerto. 




—j Barco a la vista! Posición sureste, 
ángulo 156 grados, 30 minutos... 

Lutjens, empuñando sus binocula¬ 
res, escrutó el horizonte en la direc¬ 
ción indicada. Después murmuró: 
—Sí... Debe de ser el "Norfolk”... 
El almirante giró sobre sí mismo y 
gritó una orden: 
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-¡Atención, torre uno! 

—¡Atención, torre uno! —repitió el 
oficial de órdenes, por el aparato in- 
tercoinunicador. 

Instantes más tarde, tras la orden de 
fuego, el silencio de la noche ártica pa¬ 
reció quebrarse en mil pedazos. 


Los grandes cañones de la nave de batalla 
inglesa "Repulse". La unidad, poderosísima, 
fue movilizada de inmediato y enviada al 
teatro de ia lucha, con el objeto de hacer 
frente a los cañones del "Bismarck". Pocas 
eran las posibilidades que restaban al buque 
alemán, ante la cantidad y envergadura de 
sus enemigos. 
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EN SEPTIEMBRE DE 1939 


ALEMANIA 


Acorazados. 

Acorazados (de bolsillo) 

Cruceros livianos . 

Cruceros pesados . 

Destructores . 

Lanchas torpederas .... 

Portaaviones (*) . 

Submarinos .. 


INGLATERRA 


Acorazados . 18 

Acorazados (de bolsillo) .. 

Cruceros livianos . 62 

Cruceros pesados . 15 

Destructores .205 

Lanchas torpederas . 39 

Portaaviones . 10 

Submarinos . 70 

(*) No entró en servicio. 


BARCOS MERCANTES 
HUNDIDOS POR LA MARINA 
ALEMANA DESDE 
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HASTA MAYO DE 1941 
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El “Hood” hundido 


ti día 21 de mayo de 19-11, a las 
5.35 lloras, el acorazado inglés "Hood” 
avanzaba a toda máquina. De pronto, 
una exclamación estremeció a todos: 

—¡Enemigo a la vista! Posición án¬ 
gulo noroeste *316 grados. 29 minutos, 
30 segundos... Visibilidad veinticinco 
kilómetros... 

Los minutos siguientes fueron testi¬ 
gos de los preliminares del combate. 
En ambos colosos, el ‘‘Hood” y el "Bis- 
marek ’, las dotaciones corrieron a sus 
cañones, los oficiales gritaron sus órde¬ 


nes hasta eiiionquecer, la tensión llegó 
a su punto culminante. Después, la 
artillería tronó. 1 .a noche ártica se 
pobló de ecos. Las tranquilas aguas 
surgieron en nubes de espuma ante el 
embate de las afiladas proas. Y de 
pronto se produjo lo inesperado. El 
asombro silenció los gritos. Por una 
fracción «le segundo, en el "Bismarck” 
dudaron de lo que estaban viendo. A 
lo lejos, el acorazado "Hood”, orgullo 
de la marina de guerra inglesa, destro¬ 
zado |>or una terrible explosión ocurri¬ 
da en su parte media, se hundía rá¬ 
pidamente. 
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Pero una novedad desgraciada en¬ 
turbió las exclamaciones de alegría que 
rubricaron el triunfo del acora/ado ale¬ 
mán. Una de las granadas del aco¬ 
razado inglés, dando en el blanco, ha¬ 
bía destruido uno de los grandes de¬ 
pósitos de combustible y, además, ha¬ 
bía averiado irreparablemente la tube¬ 
ría de alimentación. 

Posición conocida 

Eran las 10.30 de la mañana del día 
26 de mayo cuando un zumbido hizo 
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alertar a la tripulación del "Bismarck". 
El acorazado alemán, averiado y casi 
sin combustible, trataba, a la sazón, de 
ocultarse y huir de la trampa que se 
cerraba inexorablemente. La lucha co¬ 
menzaba a llegar a su fin. 

Ixts encargados de las piezas antiaé¬ 
reas ocuparon sus puestos rápidamen¬ 
te. Aquel avión enemigo debía ser 
derribado. 

Los disparos cruzaron el espacio en 
todas direcciones. Una verdadera red 
de fuego pareció cerrarse alrededor del 
avión inglés. Por último, en medio de 
una explosión de alegría de los mari- 


Los cañones de un buque de línea hacen 
fuego. Puede observarse la densa nube de 
humo que sucede a los disparos. A lo lejos, 
otras naves disparan andanadas semejantes. 

nos alemanes, se lo vio caer, envuelto 
en llamas. 

Sólo minutos más tarde, cuando uno 
de los radioperadores llegó corrien¬ 
do con un papel en su mano y lo en¬ 
tregó al almirante Lutjens, los tripu¬ 
lantes del "Bismarck" tuvieron noción 
del peligro que se cernía sobre ellos. 

Antes de caer, en un sacrificio supre¬ 
mo, el piloto inglés había radiado la 
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posición del acorazado “Bismarck”. 

Los “Swordfish” 
al ataque 

De la cubierta del “Ark Royal" des- 
pegaron, uno tras otro. <juincc aviones 
torpederos. La trampa empezaba a 
cerrarse. Eran las 8.40 de la noche 
cuando los aviones llegaron a las pro¬ 
ximidades del "Bismarck”. 

Uno a uno comenzaron a aproxi¬ 
marse al coloso. Las baterías del "Bi.v 
niarck”, entretanto, disparaban como 
enloquecidas. Violentos golpes de ti¬ 
món hacían, además, que la nave 
avanzara dando bandazos. Por fin. uno 
de los aviones estalló en el aire, alcan¬ 
zado por los antiaéreos del barco. Pron¬ 
to otro siguió el mismo camino. Que¬ 
daban trece aún. 

Los torpedos comenzaron a surcar 
las aguas, uno tras otro. El capitán 
Lindemann, empuñando personalmen¬ 
te el timón, realizó mil maniobras, es¬ 
quivando los proyectiles. Tan sólo uno 
dio en el blanco, sin causar grandes 
daños. Por fin se llegó al último avión. 
De los quince, dos habían sido derri¬ 
bados, y se habían disparado ya doce 
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torpedos sin causar daños. Restaba el 
último. Volando bajo, casi a ras del 
agua, el torpedero se acercó al “Bis¬ 
marck”. Todas las bocas de fuego se 
dirigieron contra él. Lanzó el torpe¬ 
do y viró para alejarse. Y en esc mis¬ 
mo instante, alcanzado por un proyec¬ 
til. estalló en el aire. Pero la irrepara¬ 
ble ya se habla producido. F.I torpe¬ 
do. lanzado hábilmente, alcanzó al 
“Bismarck" y estalló. 

Inmediatamente una sorda exclama¬ 
ción partió de los labios del almirante 
Lutjens: 

—¡Hemos sido alcanzados en los ti¬ 
mones! 

El “Bismarck” había quedado a la 
deriva. 

27 de mayo de 1941 

Ya nada podía salvar al acorazado 
alemán. Había quedado a la deriva y 
a merced de un enemigo que se acer¬ 
caba paso a paso. 

En lontananza aparecieron las silue¬ 
tas inconfundibles de los acorazados 
“Ring Gcorge V” y “Rodncy”. segui¬ 
dos de cerca por el crucero “Norfolk”. 
Lejos aún. pero aproximándose impla¬ 
cables. los acorazados “Renown". “Re- 


Con sus 32.000 toneladas, el crucero de ba 
talla británico "Repulse” fue una de las 
grandes naves inglesas. A unidades como 
ésta, Gran Bretaña confió la defensa de su 
dilatado imperio. 

pulse”, “Revcnge” y “Ramillies" con 
linuaban su marcha. 

La artillería del "Bismarck" concen¬ 
tró su fuego sobre el “Ring Gcorge V’ 
|>ero pronto debió desplazar el fuego 
sobre el “Rodncy". Entretanto, nue¬ 
vos barcos aparecieron en el horizonte 

La batalla había comenzado a las 
8.47 de la mañana. A las 9 ya los de* 
trozos que la artillería inglesa había 
ocasionado al “Bismarck” eran visibles. 
I-os muertos y los heridos quedaban 
donde caían, pues nadie reparaba ya 
en ellos, Ix>s servicios de sanidad y 
comunicaciones, desorganizados, ya no 
tenían utilidad alguna. 

Los navios ingleses, rodeando al ene¬ 
migo. lo batían con sus fuegos cruza¬ 
dos. La formidable estructura del 
acorazado alemán, entretanto, resistía 
los impactos. Pero aquello no podía 
continuar mucho tiempo. 

A las 10.36 del 27 de mayo de 1941. 
el "Bismarck” desapareció de la su¬ 
perficie. 
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Octubre de 19*11. La Wehrmacht ha 
penetrado profundamente en Rusia, 
arrollando la encarnizada resistencia de 
los ejércitos soviéticos. En la sangrien¬ 
ta batalla de Kiev, más de 600.000 
soldados rusos han caído prisioneros. 
Sin embargo, y pese a las repetidas 
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victorias, los alemanes no han conse¬ 
guido su objetivo. El ejercito raso 
permanece en pie y continúa luchando 
obstinadamente. 

Es necesario, en consecuencia, reali¬ 
zar una última y demoledora embesti¬ 
da. Hitier asi lo comprende y permi- 


Artillerfa alemana haciendo fuego ininte¬ 
rrumpidamente contra las posiciones rusas. 
Piezas de artillería de pequeño calibre, como 
ésta, marcharon a la vanguardia del ejército 
alemán, abriendo el camino a las unidades 
motorizadas que se acercaban al frente de 
combate. 


i 





le finalmente a sus generales lanzar el 
ataque decisivo contra Moscú. La ope¬ 
ración, bautizada con el nombre clave 
de "Tifón”, habrá de iniciarse el 2 de 
octubre y tendrá por objetivo aniqui¬ 
lar a las 100 divisiones soviéticas que 
se hallan atrincheradas frente a la 
capital. 

Sin dar descanso a las extenuadas 
tropas, las distintas unidades del Gru¬ 
po de Ejércitos "Centro” del mariscal 
Von Bock completan aceleradamente 
su concentración en las posiciones de 
asalto. La agrupación Pan/er II del 
general Guderian debe recorrer a mar¬ 
chas forzadas más de 300 kms., luego 
de dar término a los sangrientos com¬ 
bates en Kiev, a fin de incorporarse al 
resto de la fuer/a atacante. Guderian 
ha perdido, desde la iniciación de la 
invasión a Rusia, más del 50% de 
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sus tanques. Sin embargo, sólo reciln- 
para iniciar la nueva ofensiva un re¬ 
fuerzo de ¡50 blindados! 

Al dar termino a su despliegue fren¬ 
te a Moscú, el Grupo de Ejércitos 
•'Centro” cuenta con un total de 70 di¬ 
visiones. agrupadas en tres grandes 
masas de ataque. Emplazados -al norte- 
de la carretera que corre desde la ciu¬ 
dad de Smolensko a Moscú se encuen¬ 
tran la Agrupación Pan/cr III del ge¬ 
neral Hoth y el IX ejército del gene¬ 
ral Strauss (3 divisiones Pan/er. 2 mo¬ 
torizadas y 18 de infantería). Al sur 
de dicha ruta están la Agrupación Pan- 
zer IV del general Hoeppncr y el IV 
ejército del mariscal von Kluge (5 di¬ 
visiones Panzer. 2 motorizadas y 15 de 
infantería). Estas dos fuerzas. prece¬ 
didas por sus unidades blindadas, tie¬ 
nen por misión aniquilar metí imite 
una maniobra de cerco al grueso de 


Un pequeño canón alemán hace fuego sobre 
las cercanas posiciones de los soviéticos. La 
gran movilidad de sus unidades permitió a 
los alemanes un rápido avance. 


los ejércitos rusos emplazados al oeste 
de Moscú. 


Más hacia el sur, la Agrupación Pan- 
/cr II del general Guderiaii y el II 
ejercito del general von VVeichs (5 di¬ 
visiones Pan/er, I motorizadas, I de ca¬ 
ballería y 14 de infantería), irrumpi¬ 
rán en una penetración de flanco en 
las posiciones soviéticas, a fin de infil- 
tiarse aceleradamente en dirección a 
Moscú. 


Este plan se basaba en la aceptación, 
por parte del Alto Mando alemán de 
un tremendo riesgo. 1.a época del 
buen tiempo había ya prácticamente 
terminado, v sólo restaban escasas se- 
innas pata que las lluvias del otoño 


*4 
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Arriba, material bélico 
soviético destruido por 
las unidades alemanas 
en marcha. Cantidades 
enormes de pertrechos 
fueron inutilizados por 
el ejército alemán, en 
su avance. A pesar de 
la desesperada deten 
sa que opusieron, los 
rusos no pudieron evi¬ 
tar las grandes pérdi 
das. Abajo, soldados 
soviéticos operan de¬ 
trás de las líneas ale¬ 
manas. Empuñando sus 
armas automáticas, es¬ 
peran la aparición de 
las unidades germanas 
para caer sobre ellas. 
Fue muy activa la lucha 
en la retaguardia de 
los ejércitos alemanes. 
II -13 


“RU 
TER 

% Como consecuencia de la 
rápida campaña realizada por 
los ejércitos alemanes en el 
frente soviético, pródiga en 
triunfos, y ante la retirada ca¬ 
si ininterrumpida de las fuer 
zas soviéticas, en Alemania se 
consideró que la operación 
militar se acercaba a su fina¬ 
lización. Comunicados desbor¬ 
dantes de optimismo fueron 
dados a publicidad, al respec¬ 
to. El siguiente es un dospa- 
s cho telegráfico fechado en 
Berlín: 

Berlín, octubre 9 de 1941. Una 
ola de júbilo sin precedentes 
ha invadido hoy Alemania como 
resultado de una serie de anun¬ 
cios oficiales que declaran 
categóricamente que la Unión 
Soviética ha dejado de existir 
como potencia militar. Duran¬ 
te toda la mañana y la tarde 
el pueblo recibió una cantidad 
de anuncios sensacionales. To¬ 
dos los recursos de la organi¬ 
zación de la propaganda ale¬ 
mana fueron empleados para 
explotar al limite los aconteci¬ 
mientos registrados. 

El jefe de la Oficina de Pron- 
sa del Reich, Otto Dietrich, 
reunió a los periodistas a me¬ 
diodía en la gran sala del Mi¬ 
nisterio de Propaganda y dio 
lectura a un comunicado es¬ 
pecial del Alto Mando. Señaló 
que la destrucción de los ejér¬ 
citos soviéticos se ha comple¬ 
tado y que "Rusia como po¬ 
tencia militar está terminada". 
No hay duda, agregó, "que to¬ 
do el frente ruso ha sido des¬ 
trozado y aue sus últimos gru¬ 
pos de ejército están siendo 
barridos". 

Según declaró Dietrich, los 
rusos adoptaron el plan de 
campaña que precisamente 
convenía más a Alemania. “El 
ejército ruso, dijo, eligió el sis¬ 
tema de la resistencia y la 
lucha en vez de la táctica de 
las retiradas hacia los vastos 
espacios. Eso era exactamente 
lo que nosotros queríamos y lo 
destruimos". Admitió luego, 
que "ha sido una ruda lucha, 
semana tras semana, y mes 
tras mes", y expresó finalmen¬ 
te que cuando se escriba la 
historia de esta campaña "se 
demostrará que todo el éxito 
se debe al poderoso genio del 
Fuehrer". 






Burzewo, sobre la carretera Naro-Fominsk-Moscú. Es el 2 de diciembre de 
1941. El termómetro señala 35* bajo cero. Una espesa capa de nieve cubre los 
techos de las treinta o cuarenta casas que forman el poblado. 

Algunos soldados del 3er. batallón del 478* regimiento de infantería de la 
Wehrmacht patrullan las calles desiertas. Caminan lentamente, con el arma lista 
y la mirada fija en las puertas y ventanas. Pero sólo el ruido de sus propios 
pasos los recibe y acompaña. La población está desierta. 

Es mediodía. Un pálido sol ai ranea destellos del hielo que cubre el camino. 
Pocas horas antes, a las ocho de la mañana, los hombres del 3er batallón del 
478* regimiento de infantería se lanzaron al ataque desesperadamente, sin 
esperar el apoyo prometido de la artillería. Los impulsó e! fríe, un frío espan¬ 
toso. cruel, horrible... Todu, prefirieroi. jugar la vida a cata o cruz. Aquellas 
casas ocultaban estufas, techos firmes, calor. Algo Que vaha mas que la propia 
vida, asi, bajo la nieve... Y alio:-, el 3er. batallón del 478* estaba allí, al mando 
del mayor StatJke. apenas a cuarenta kilómetros de Mosca 

Tras acomodar precariamente a los heridos, los soldados se dioron con 
urgencia a la lama re reforzar sus uetensac y prepararse para 
presunto contraataque ruso. Una batería de cañones de asalto y un 88 antiaereo 
fueron puestos en posición. Los centinelas se dispersaronJ¡' WJ}?? 

señalados. La preparación del rancho provocó |ubilo en los hombres y los hizo 
olvidar, momentáneamente, el riesgo que coirían. 

Pero el peligro estaba allí, muy cerca. 

Tras las colinas cercanas, observándolos, los oficiales tanquistas de los 
T-34 esperaban. Los binoculares de los soviéticos se movían lentamente 
marcando las posiciones de 'os cañones de asalto, del 88, de los grupos 

d ° ^as horas de luz pasaron lentamente. Las sombras de la noche comenzaron 
8 caer. 

En los alrededores del pueblo se encendían, cada tanto, pequeños puntos 
rojizos; eran los cigarrillos de los centinelas 

El mayor Staedke. tras recorrer las guardias, dispuso que el mayor numero 
posible de hombres tratara de dormir. 

Muy cerca, los oficiales rusos seguian esperando. 

A las diez de la noche, un oficial tanquista se incorporó y. agazapado, corrió 
hacia su T-34. Desapareció, tragado por el monstruo de acero. La tolete Me erro 
tras él y el motor comenzó a zumbar. La radio del tanque guía es *3bhíc*6 
comunicación con los demás vehículos y la columna se puso * n 
Como una marea incontenible, las orugas aparecieron en toaltode lacohna 
Con una sacudida se inclinaron y comenzaren a bajar la penoiente. iooos ios 
cañones, a una orden, abrieron el fuego. D¡ez. doce, quince rasí * ar ¡¡' er °" 
simultáneamente. La noche, silenciosa hasta ese nromentc í«J ¡j" 
infierno de disparos, gritos, explosiones oc Panadas y es!talido,™l a 
municiones. Los soldados alemanes, sorprendidos durante el ^«^.aban¬ 
donaron sus refugios desesperadamente, huyendo en desorden. Con gran.i 
esfuerzos, el mayor Staedke logró reorganizar la defensa. Los cánones conte.- 
taron el fuego de los tanques, las ametralladoras comenzaron a vomitar fuego 
en todas direcciones, los fusiles crepitaron descarga tras descarga... 

Al amanecer, seis tanques rusos ardían en las calles del pueblo. Lasca^- 
convertidas en montones humeantes, servían de trincheras a .^ s 
3er. batallón del 478* regimiento. Los heridos, dispersos por doquier, morían 
sin recibir la más mínima asistencia. El único oficial medico alemán, calentando 
la jeringa de inyecciones con su aliento, para evitar que el líquido se congelara, 
aplicaba morfina a los heridos que hallaba a su paso. Era todo lo que 

^El mayor Staedke. horrorizado, ordenó la retirada. Pero nuevos T-34 apare¬ 
cieron. cortándoles el camino. La batalla se reanudó, sin descanso, sin tregua, 
desesperadamente por ambas partes... _ . 

En la tarde del 4 de diciembre algunos sobrevivientes alcanzaron las lineas 

^"veinticuatro horas más tarde, el general Guderian decidiría suspender el 
ataque en el sectoi central. 

Era la fecha en la cual, según los planes de von Bock, los Panzer debían 

iniciar el asalto a Moscú. ... 

Ahora, la orden de asalto final había sido reemplazada por otra, ineludible: 

—"¡Rückmarsch!". i Retirada! 


f 



i 


l 


convirtiesen a los primitivos caminos 
ele Rusia en infranqueables lodazales, 
'vi las columnas motorizadas de la 
Wehrmacht no lograban alcanzar Mos- 
i ú antes Tle la aparición del barro, el 
avance quedaría paralizado v el ejér¬ 
cito alemán tendría que enfrentar sin 
vestuarios ni equipos adecuados, torio 
el terrible rigor del invierno ruso. 

Hacia Moscú 

El SO de septiembre, las divisiones 
Panzer de Guderian se lanzaron al ata- 
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<|ue, anticipándose en dos días a la 
ofensiva principal. La embestida sor¬ 
prendió a los soviéticos y, rápidamente, 
las columnas blindadas lograron inter¬ 
narse hacia el nordeste. La División 
Pan/er 4. aniquilando a las unidades 
rusas que se interpusieron en su cami¬ 
no, se dirigió a unía velocidad hacia 
la ciudad de Orel y, en un solo día, lo¬ 
gró penetrar |más de 130 km! en terri¬ 
torio enemigo. 

Para el 2 de octubre Guderian había 
logrado una ruptura completa del dis- 


Un motociclista aieman avanza por un terreno 
arado. Conduce hasta la primera línea a un 
camarada portador de una urgente orden. 
El terreno dificultó mucho el avance. 


Soldados alemanes, al mando de un oficial, 
registran una cabaña de pobladores rusos. 
Abajo, un camión alemán hundido hasta los 

ejes en el barro. 


positivo soviético. Los tanques de van¬ 
guardia de la División Pan/er 4 alcan¬ 
zaron ese «lía la carretera pavimentada 
que corre en dirección a Orel v se des¬ 
plazaron rápidamente hacia dicha ciu¬ 
dad sin hallar prácticamente ninguna 
oposición. A la mañana siguiente pene¬ 
traban sorpresivamente en Orel, asegu¬ 
rando asi la posesión de ese vital cen¬ 


tro de (oinuideaciones en la ruta de 
avante hacia Moscú. 

Sin dar respiro al enemigo, Guderian 
hizo doblar hacia el oeste a las divisio¬ 
nes Pan/er 17 y 18 a fin de cercar a las 
unidades rusas emplazadas sobre su 
flanco en torno a la ciudad de Brian.sk. 
F.l 6 de octubre los Panzer se adueña¬ 
ron de dicha ciudad y, tres días más 
larde establecieron contacto con las 





Un soldado alemán se acerca a una posición 
ocupada por los soviéticos. Corre llevando 
en su mano una granada ya lista. En la foto¬ 
grafía de la derecha puede verse el instante 
en que arroja la granada, a pocos metros 
de la casamata ocupada por los rusos. Junto 
al soldado alemán, a su derecha, un cama- 
rada cubre su acción. 

unidades de infantería del II ejército 
de von Wcichs. ¡Tres ejércitos rusos 
acababan de ser atrapados! Los sovié¬ 
ticos. sin embarco, arremetieron vio¬ 
lentamente a fin de romper el cerco y 
se entablé) una encarnizada batalla. 

En la noche del 6 cayó una tempra¬ 
na nevada en el frente de lucha de la 
Agrupación Panzcr II y, a jx-sar tic su 
corta duración, convirtió a los <aminos 
en inmensos barrizales, paralizando el 
avance de las columnas motorizadas 
Sólo los tanques y vehículos de orugas 
podían desplazarse y través de las ru¬ 
tas cenagosas. Fue éste el primer 
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anuncio de las terribles dificultades 
que pronto habrían de desencadenarse 
sobre los ejércitos alemanes. 

Prosiguiendo su ataque hacia Mos¬ 
cú. la división Panzer \ se desplazó 
|>or la carretera que corre hacia el 
nordeste a fin de ocupar la ciudad de 
Tula. Su intento, sin embargo, se vio 
frustrado por un violento contraataque 
ruso. Grandes masas de infantes sovié¬ 
ticos arremetieron frontalmcntc contra 
las unidades alemanas y. simultánea¬ 
mente. centenares «le tanques T-34 se 
lanzaron sorpresivamente sobre sus 
flancos. Los veloces blindados rusos de¬ 
mostraron poseer una neta superiori¬ 
dad sobre los tanques alemanes, y cau¬ 
saron grandes bajas a la división. To¬ 
talmente desmoralizados, los alemanes 

Un combatiente soviético se entrega a los 
alemanes, imposibilitado de seguir resistien¬ 
do. Posteriormente, será interrogado y en¬ 
viado a un campo de concentración. 






debieron ceder terreno. Por primera 
ve/ desde la iniciación de la guerra los 
“invencibles’’ Pan/er eran derrotados. 
En la gruesa cora/a del T-M rebota¬ 
ban los proyectiles de los cañones anti¬ 
tanques de 17 mm. y aún los de los 
cañones cortos de 75 mm. de los tan¬ 
ques alemanes Mark IV. 


En cumplimiento de las directivas 
del plan “Tifón" el grueso de las fuer¬ 
zas del mariscal von Rock inició el 2 
tle octubre la ofensiva sobre Moscú. La 
Agrupación Panzer III de Hoth y la 
Agrupación Panzer IV de Hoeppnér 
arrollaron al norte y al sur de la carre¬ 
tera Sinolensko-Moscú a las posiciones 
soviéticas y avanzaron rápidamente en 
dilección a la ciudad de Viasraa. El 7 
de octubre las dos tenazas de las co- 





Soldados rusos en acción. Arrastrándose so 
bre el barro, estos soldados soviéticos se 
aproximan a una posición alemana. Llevan en 
sus manos granadas 

lunillas blindadas se «erraron sobre di¬ 
cha localidad. Quedó así formada una 
gigantesca bcLa en la que quedaron 
cercados tres ejércitos rusos. 

Ese mismo día. el mariscal von 
Brauchitsch. comandante en jefe del 
ejército alemán, se trasladó al puesto 
de mando del mariscal von Bock. a fin 
de estudiar el desarrollo de las opera¬ 
ciones. La situación se presentaba ne¬ 
tamente favorable a la Wehrmacht. 
Mediante una serie de impecables ma¬ 
niobras, las unidades blindadas habían 
cercado en Viasma y Briansk a una gi¬ 
gantesca masa de fuerzas rusas, crean¬ 
do asi la posibilidad de llevar a cabo 
una rápida penetración en dirección 
a Moscú. Brauchitsch. en consecuen¬ 
cia, decidió proseguir inmediatamente 
el ataque hacia la capital y dictó la 
orden correspondiente. 

Infantería alemana avanza trasportada por 
pesados tanques. Aún la situación militar se 
presenta favorable. Los rusos, a pesar de la 
resistencia, deben retirarse. 
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Un ametralladorista del ejército germano abre el fuego contra un bosque en el que se 
ocultan fuerzas rusas. Cubiertos con su fuego, los infantes tratarán de desalojar a los so 
viáticos que se han hecho fuertes y resisten el avance desde lo más profundo del bosque 
Los rusos luchan tenazmente, tratando de impedir la marcha de las fuerzas alemanas. 


La proximidad de los ejérci¬ 
tos alemanes a la ciudad de 
Moscú movilizó todos los re¬ 
cursos de la Unión Soviética. 
Stalin, personalmente, se diri¬ 
gió al pueblo ruso en una pro¬ 
clama dramática, llamándolo a 
la lucha sin cuartel contra el 
invasor La gravedad de la si¬ 
tuación puede deducirse de 
los términos de la proclama. 

Discurso pronunciado por Sta¬ 
lin el 6 de noviembre de 1941 
on momentos en que los ejér¬ 
citos alemanes se aproximaban 
a Moscú. 

"Nuestro país ha sido atacado 
e invadido... El enemigo pro¬ 
yectó acabar con nosotros en 
un mes o un mes y medio y lie 
gar a los Urales en un tiempo 
aún más breve. Los hechos han 
demostrado que ese 'plan in¬ 
sensato fracasó por completo. 
El ejército ruso, la armada y la 
fuerza aérea ya han llenado los 
ríos de sangre enemiga, pero el 
enemigo no deja de llevar al 
frente reservas frescas a fin de 
realizar su objetivo antes de 
quo llegue el invierno. No hay 
duda, sin embargo, de que des¬ 
pués de cuatro meses de gue¬ 
rra, la fuerza del enemigo, qye 
ciertamente ha sido calculada 
en exceso, va declinando, mien¬ 
tras que nuestras reservas lle¬ 
gan ahora en número creciente. 

Los invasores alemanes con 
fiaban en penetrar profunda 
mente en nuestro país después 
de la derrota inicial del ejército 
ruso, pero aquí los alemanes se 
equivocaron igualmente. El 
ejército soviético, desde luego, 
no tiene todavía la experiencia 
combativa de los alemanes, 
pues nuestras fuerzas llevan 
luchando ahora tan sólo cuatro 
meses, mientras que los ale¬ 
manes vienen librando la gue¬ 
rra desde hace dos años. El 
hecho principal es, empero, que 
la moral del ejército ruso es 
hoy más elevada que nunca. 
Nuestro ejército defiende su 
propio país, mientras que el 
ejército alemán es llevado a 
una guerra de agresión y de 
conquista. En consecuencia, 
nuestro ejército debe ganar y 
ganará. El ejército alemán debe 
ser derrotado, y lo será." 







Las fuerzas de infantería del II ejér¬ 
cito y pane del IV, se ocuparían de 
completar^ el aniquilamiento de las 
unidades AisaJ atrapadas en Briansk y 
Viasma. Liberadas de esa Urea, las 
Agrupaciones Pln/er II, IV y III, apo¬ 
yadas por el IX ejército y parte del IV, 
avanzarían sin tardanza sobre Moscú 
desde el sur. el centro y el norte. Me¬ 
diante esa triple penetración, el Alto 
Mando alemán se proponía emolvei 
por completo a la capital soviética y 
derrotar a los últimos restos del ejér¬ 
cito soviético encargado de su defensa. 

Se paraliza el avance 

En el momento en que las tres gran¬ 
des columnas blindadas iniciaron el 
auque decisivo hacia Moscú se desen¬ 
cadenaron con furiosa intensidad las 
lluvias otoñales acompañadas por tem- 
pranas nevadas. La Agrupación Pni 
zcr 11 de Guderian. empantanada cu 
la fangosa carretera Orel-Moscú. se 


Material perteneciente a las tropas rusas 
destruido por los alemanes en su constante 
avance. Vehículos de toda clase ialonaron !a 
retirada de los soviéticos 


A la izquierda de la foto puede verse una 
posición fortificada rusa. En primer plano, 
artilleros alemanes hacen fuego sobre la 
misma, en un intento por destruirla. _ 




Pequeño cañón alemán d sparando incesante¬ 
mente sobre las posiciones rusas. El martilleo 
constante de la artillería fue un factor im¬ 
portante en la gestación del avance. 


aprestó a reiniciar su avance. Parte de 
sus fuerzas se hallaban todavía empe¬ 
ñadas en la lucha del cerco de Briansk. 
donde los rusos continuaban luchando 
heroicamente. Finalmente, entre los 
días 17 y 20 de octubre capitularon los 
últimos restos de los ejércitos soviéticos. 
Más de 50.000 hombres fueron hechos 
prisioneros. 

Al norte, las tropas alemanas de in¬ 
fantería lograron también poner tér¬ 
mino a la resistencia de las tropas rusas 
atrapadas en Viasma. El 14 de octubre 
se rindieron en el interior de la gigan¬ 
tesca bolsa, cerca de 650.000 soldados. 
I-i retaguardia del Grupo de F.jercito> 
■‘Centro" quedó así limpia de fuerzas 
regulares rusas. Habían, sin embargo, 
aparecido ya las primeras unidades d? 
guerrilleros, cuya acción entorpeció la 
labor de los servicios de abastecimiento. 

I-a llegada del "|>eriodo de barro”, 
tuvo funestas consecuencias para la 
Wehmiacht. Aun la carretera pavimen¬ 
tarla Smolensko-Moscú se convirtió 
pronto en una trampa para las colum¬ 
nas mecanizadas, pues el intenso tráfi¬ 
co de vehículos y tropa concluyó 
|*»r desintegra! la capa asfáltica. F.n las 
rutas cenagosas, los soldados se hun¬ 
dían hasta las rodillas v los camiones y 
automóviles se enterraban hasta los 
ejes en el lodazal. Únicamente los tan¬ 
ques y vehículos de oruga podían con¬ 
tinuar avanzando lentamente por esos 
ríos de cieno. 

Atrapadas en el barro, las divisiones 
se disgregaron y perdieron centenares 
de vehículos y millares de caballos. Se 
hizo así imposible el transporte de las 
piezas de artillería v las armas pesadas. 
El abastecimiento de víveres, municio¬ 
nes v combustible se tornó cada vez más 

é 

difícil. Los soldados sufrieron terribles 
padecimientos, y el agotamiento y la 
paralización se extendieron a todas las 
unidades. Pese a todo, el Alto Mando 
permaneció aferrado a su intención de 


Motociclistas alemanes cruzan un campo re¬ 
cientemente arado. La dificultad que ofrece 
el terreno no evitara el avance alemán sobre 
las posiciones rusas. 

1 ! 













Por las polvorientas carreteras la infantería 
alemana prosigue su interminable marcha 
hacia el Este. A la vera del camino yacen 
cuatro tanques rusos T-34 destruidos. 
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En un momento crítico de la lucha, el maris¬ 
cal Zhukov, jefe de las fuerzas que defienden 
a Moscú, estudia en el mapa la penetración 
alemana. Zhukov actuó con gran energía. 


Atrincherados tras pequeños montículos de 
lodo, los soldados rusos «mlrentan, con he 
roísmo, el ataque alemán. Un soldado herido, 
es atendido por un camarada. 

I 

alcanzar Moscú antes de la llegada dcJ 
invierno. 

Las unidades Pan/er de Gudcrian. 
desplazándose a una velocidad máxima 
de 20 km. por hora, dieron principio 
a su penetración en dirección a la 
ciudad de Tula. El primer ataque fra¬ 
casó, ante la obstinada resistencia de 
los tusos. La carretera sobie la cual se 
desarrollaba el movimiento se desinte¬ 
gró rápidamente bajo el peso de los 
tanques y vehículos, los rusos, ade¬ 
más, volaban todos los pítenles y sem¬ 
braban de minas amplios cspaiios a 
ambos lados de la ruta, para impedir 
las maniobras de flanqueo. 

Finalmente, el 29 de octubre, los 
tanques de vanguardia se aproximaron 
a pocos kilómetros al sur de TuL Un 
intento de apoderarse de la ciudad me¬ 
diante un sorpresivo golpe de mano, 
concluyó en una sangrienta derrota. 
I-as agotadas tropas tanquistas habían 
ya perdido su ímpetu combativo. 
Algunas unidades no recibían ni si¬ 
quiera pan desde hacía más de una 
semana. 

Al norte, las Agrupaciones Pan/er 
IV y III habían logrado abrirse paso 
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ÚLTIMA GRAN BA 


Proclama de Hitler al ejército alemán, al iniciarse 
la ofensiva contra Moscú, el 2 de octubre de 1941. 

¡Soldados del Frente Oriental! Presa de la más honda zozobra por la 
existencia y el porvenir de nuestro pueblo, decidí el 22 de junio apelar direc¬ 
tamente a vosotros para adelantamos al ataque que nos amenazaba en el 
último momento. Era la intención del potentado del Kremlin, como bien lo 
sabemos hoy. destruir no solamente a Alemania sino a Europa toda. 

Soldados: Cuando el 22 de junio os convoqué para alejar el terrible peligro 
«y que amenazaba a nuestros hogares, os encontrasteis frente al más grande poder 
militar de todos los tiempos. Sin embargo, en tres meses escasos, gracias 
a vuestra valentía, mis camaradas, lograsteis destruir una tras otra las brigadas 
blindadas de este enemigo, exterminar infinidad de divisiones, tomar innume¬ 
rables prisioneros y ocupar espacios inconmensurables. 

Dentro de unas pocas semanas los tres distritos industriales vitales de este 
enemigo e tarán totalmente en vuestras manos. Vuestros nombres, soldados 
de las fuerzas armadas alemanas, y los nombres de nuestros valientes aliados, 
los de vuestras divisiones y regimientos, de vuestras naves y de vuestras 
escuadras aéreas, quedarán ligados para siempre jamás a las más gigantescas 
victorias de la historia universat Habéis tomado más de 2.400.000 prisioneros, 
destruido o tomado más de 17.500 tanques, más de 21.600 cañones, derribado 
o destruido en tierra 14200 aeroplanos. ¡El mundo no vio jamás nada semejante! 

En estos tres meses y medio, mis soldados, se han sentado las bases para 
el último y gigantesco esfuerzo destinado a aplastar al enemigo antes que 
sobrevenga el invierno. Ya se han realizado tddos los preparativos necesarios, 
dentro de lo que es humanamente posible. Todo se ha preparado sistemática¬ 
mente, paso a paso, para llevar al enemigo a una situación que nos permita 
asestarle el más demoledor de los golpes. Comienza hoy la última gran batalla 
decisiva de este año. 

Lo que vosotros y las tropas aliadas habéis realizado nos impone la más 
profunda gratitud a todos. Reteniendo el aliento, la patria toda os acompañará 
con sus bendiciones en los graves dias por venir. Con la ayuda de Dios, 
vosotros le daréis no sólo la victoria, sino también la más importante condición 
previa para la paz. 

ADOLFO HITLER 
Fuehrer y Comandante Supremo 
de las Fuerzas Armadas. 


En las calles de Moscú se levantan improvi¬ 
sados obstáculos, para contener el ataque 
alemán. Barricadas de bolsas, tablones y 
vigas de acero constituyen la última defensa. 

con mayor rapidez y se situaron sobre 
una linca que distaba a menos de dos 
jornadas de marcha de Moscú. ¡La me¬ 
ta estaba ya prácticamente al alcance 
de la mano! En la capital soviética‘Sé 
vivían horas angustiosas. Stalin perma¬ 
necía en el Kremlin, pero la mayor 
parte del gobierno había partido rum¬ 
bo al este. La población trabajaba fe¬ 
brilmente levantando barricadas y ex¬ 
cavando zanjas antitanque. Todas las 
fuerzas encargadas de la defensa se en¬ 
contraban, desde el 14 de octubre, bajo 
1** conducción del mariscal Zhukov, 


quien, con inquebrantable energía, se 
dispuso a enfrentar la última embestida 
alemana. 

El ataque final 

— - — * - - - 

En la noche del 3 de noviembre de 
1941, cayeron las primeras heladas en 
el frente de lucha de Moscú. Sobre los 
caminos se formó entonces una firme 
cubierta de hielo que permitió la ace¬ 
leración del avance alemán. El maris¬ 
cal von Bock ordenó inmediatamente 
a sus fuerzas reanudar el ataque con 
el máximo de ímpetu posible. 

En la ofensiva final, las Agrupacio¬ 
nes Panzer III y IV debían avanzar en 
dirección al canal del Volga. a fin de 
envolver por el norte a Moscú. El IV 


ejército del mariscal von KJugc lleva¬ 
ría a cabo el ataque frontal contra la 
capital y, por el sur, los tanques de 
Gudcrian completarían el ccico. La 
protección de los gigantescos y cxpuco- 
tos flancos de la cuña alemana, que¬ 
daría a cargo de los "ejércitos II, al sur 
y IX, al norte. 

Gudcrian reinició el ataque contra 
l'ula, desplazando el centro de gra c- 
dad hacia el este, a fin de flanqueai a 
las poderosas unidades rusas atrinche¬ 
radas frente a la ciudad. En el trans¬ 
curso de la maniobra, los alemanes 
fueron sorpresivamente atacados en su 
flanco derecho |>or numerosas divisio¬ 
nes de infantería y caballería soviéti¬ 
cas, apoyadas por una brigada de tan¬ 
ques. Tras duros y violentos combates 
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fcn los alrededores de la capital moscovita, miles de niños, adolescentes y mujeres cavan 
trincheras y defensas antitanque. Vemos aquí a un numeroso grupo dedicado a la tarea de 
preparar una profunda zanja que impedirá el paso de los vehículos blindados. La población 
de Moscú defendió hasta el último aiiento a su vieja ciudad, ante el invasor germano. 


30 de noviembre de 1941. La 
avalancha alemana está llegan¬ 
do a las puertas de Moscú. Sin 
embargo, en la ciudad, algunas 
cosas permanecen inmutables. 
El diario “Pravda”, puntual¬ 
mente, es distribuido en las 
calles, en las trincheras, en 
las fábricas. En primera pá¬ 
gina, destacada, la noticia del 
fusilamiento de varios indivi¬ 
duos sorprendidos mientras ro¬ 
baban en casas abandonadas. 
Además, la condena a muerte 
de varios especuladores que 
revendfan víveres. Moscú ya se 
ha convertido en zona de pri¬ 
mera línea. No caben las me¬ 
dias tintas. La movilización 
total es impuesta por sus auto¬ 
ridades, decididas a salvar a 
la capital de Rusia. Los pode¬ 
rosos T-34, apenas salidos de 
las fábricas, son conducidos 
por los mismos operarios con 
rumbo al frente. Los batallones 
siberianos, cargados en ómni¬ 
bus y automóviles, coches re¬ 
quisados y camiones, parten 
hacia las primeras líneas. Las 
tropas son lanzadas a la batalla 
sin orden alguno, a medida que 
llegan desde la retaguardia. 
El objetivo, en esos instantes 
dramáticos, es detener a los 
alemanes, no permitirles poner 
el pie dentro de los límites 
de la capital. No importa cómo, 
ni con qué. Basta detenerlos. 
Regimiento tras regimiento, ba¬ 
tallón tras batallón, los hom¬ 
bres son lanzados al combate. 
És una verdadera carnicería 
hupiana. Hombres jóvenes y 
ancianos empuñan un arma y 
se lanzan a la primera línea. 
Adolescentes y mujeres, tra¬ 
bajando día y noche, abren 
centenares de puestos fortifi¬ 
cados, zanjas antitanque y mu¬ 
rallas de alambre de púa. Ni 
un instante de reposo inte¬ 
rrumpe la labor. Día y noche, 
extenuados pero de pie, hom¬ 
bres, mujeres y niños luchan 
por defender su capital. 

Por último, la noche del 5 
al 6 de diciembre de 1941, una 
orden llega hasta las primeras 
líneas alemanas. Su texto es 
breve. Pero dramático. Dice: 
"El ataque a Moscú ha fraca¬ 
sado. Retirarse". 
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los blindados alemanes .lograron poner 
en retirada a los rusos. El avance hacia 
Tula prosiguió entonces en medio de 
permanentes tormentas de nieve. El 13 
de noviembre la temperatura descen¬ 
dió a 22 grados bajo cero, lo que pro¬ 
vocó terribles padecimientos a las tro¬ 
pas desprovistas casi jx>r completo de 
ropas de invierno. 

El 15 de noviembre la Agrupación 
Pan/er 111 se lan/ó al ataque en el 
norte apoyada por parte de las fuerzas 
del IX ejército. Al día siguiente se su¬ 
mó a la ofensiva la Agrupación Pan- 
zcr IV. El avance de ambas fuerzas 


blindadas pronto perdió empuje ante 
la enconada resistencia de Io> rusos, y 
Ion efectos desastrosos del írio soore 
hombres, anuas y vehículos. Las uni¬ 
dades Pan/er. lograron, sin embargo, 
abrirse paso en dirección al Canal del 
Volga. al norte de Moscú. 

Los tanques de Cuderian. continua¬ 
ban. entretanto, sosteniendo violentos 
combates en tomo a Tula. La ciudad 
^•rnianecia firmemente en manos de 
los rusos. 

Las tropas alemanas se encontraban 
sometidas a im leíbles penurias. Pese 
a los insistentes jredidos de los jefes 


de los distintos ejércitos y del Alto 
Mando. Hitler no había autorizado a 
tiempo la provisión de ropas de abrigo 
a los soldados. El resultado de esa des¬ 
cabellada actitud fue desolador. Pro¬ 
vistos de simples uniformes de lela, los 
desdichados infantes se vieron someti¬ 
dos a temperaturas de basta -10 grados 
bajo cero en las llanuras cubiertas de 
hielo y nieve. Miles de hombres pere¬ 
cieron congelados. 

Las pérdidas en vehículos fueron 
también desastrosas. 1.a nafta se hela¬ 
ba en los tanques de combustible, y 
los camiones y blindados sólo podían 


En torno a Moscú se lucha encarnizadamente. 
La capital se convierte en punto de concen¬ 
tración de las tropas que marchan al frente. 
Los alemanes realizan un último esfuerzo. 
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Una patrulla alemana de exploración se 
arrastra sobre la nieve. Desprovistos de uni¬ 
formes camuflados, los soldados presentan 
un blanco fácil para los soviéticos. 


M-i puertos en maidia, encendiendo 
fuego debajo «le los molotes. Las miras 
de puntería de los cañones se empaña¬ 
ban con el hielo y las ametralladoras 
se atascaban. El |kkIci «le fut*gw-4c las 
unidides s<- redujo así radicalmente. 

Bese a estas terribles dificultades, los 
alemanes prosiguieron todavía avan¬ 
zando lentamente. Al este de Tilla los 
blindados 


consiguieron 
penetrar en dilección a Moscú, soste¬ 
niendo encarnizados ene nentros ron los 
soviéticos. El 17 de noviembre, una «li- 
'isión de infantería logró Contener un 
violento roniiaalai|iie de tropas sibe- 
lianas lusas, p«’io lúe luego arrollada 
por una fulminante emliesritla de los 
tanques I* S I. Invadidos jmh el pánico, 
los infantes alemanes se batieron en 
desordenada retirada.- Ciudci ian. pro 
fundamente abatido, comprendió que 
la capacidad combativa de sus tropas 
había llegado a su fin. Un .i de sus 
brigadas, «pie debía «ontar ..,n »>00 
tanques, había quedn«lo reducida a 
r *0 maltrechos blindados! . - 
Estas circunstancias no lograion. sin 
embargo, inducir al Alto Mando a de¬ 
tener el ataque. Moscú estaba ya a cs- 
«nsos kilómetros, y habla que jugarse 
el todo por el todo. Finalmente, el 23 
de noviembre. Ouderían se trasladó al 
puesto «le inando del mariscal von 
Bock. a fin de solicitarle que pusiese 


Caen las primeras nevadas. Ateridos de frío, 
los soldados marchan lentamente por los 
caminos cubiertos de lodo y hielo. La era de 
las "campañas relámpago” ha terminado. 
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fin ni avance. La Agrupación Panzcr II 
había llegado ya al límite de su capa¬ 
cidad de lucha y enfrentaba una opo 
sición cada vez más violenta de parte 
de los rusos. 

Von Bock se piro inmediatamente 
en comunicación telefónica con el ma¬ 
riscal Brauchitsch y le rogó que dispu¬ 
siese la detención de la ofensiva sobre 
\/oscú. Brauchitsch, sin embargo, re¬ 
chazó el pedido y ordenó en forma 
categórica que Gudt an prosiguiese el 
ataque. La última esperan/a de evitar 
la inminente catástrofe, quedó asi frus¬ 
trada. 4 


La Wehrmacht 
derrotada 

Envueltos en los enceguccedores tor¬ 
bellinos de nieve, los ejércitos alema¬ 
nes intentaron a fines de noviembre un 
último esfuerzo para alcanzar Moscú. 
Una división Pan/er logró abrirse pa¬ 
so hasta la localidad de Krasnaia-Pol- 
naia, situada a 22 kilómetros de la ca¬ 
pital. Guderian, a su vez, continuó 


El barro paraliza el avance alemán. Un enor¬ 
me vehículo semioruga intenta liberarse de 
la trampa de fango. Millares de vehículos 
quedaron empantanados en el lodo. 
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El ejército rojo contraataca. Apoyados por los ^ 
veloces tanques T-34, los infantes soviéticos * . 
asestan duros golpes a las agotadas unidades / 


fia Wiilirmarht 


m.ni/.nido hacia el uoilc, y. el 27 de 
noviembre, una de sus divisiones con- 
siguió situarse a pocos kilómetros al 
sur de la ciudad de Kashira, pióxituu 
a Moscú. Este fue el punto extremo 
de la penetración de la Agrupación 
Panzer II. 

El 28 de noviembre Guderian reci¬ 
bió la oí den del Alto Matulo «le com¬ 
pletar la conquista de Tula por medio 
de una maniobra tic terco. Rápidamen¬ 
te se realizaron los preparativos para la 
operación. Las divisiones, agotadas y 
diezmadas por el frío y las continuas 
luchas, se aprestaron en la madrugada 
del 2 de diciembre a realizar el ataque. 
La nieve caía en forma ininterrumpi¬ 
da y la temperatura había descendido 
a 35 gratlos bajo cero. 

En un principio las divisiones Pan- 
zer 3 y 4 sorprendieron a los rusos y 
lograron abrirse paso en dirección a 




¡Los Panzer derrotados! Un soldado de caba 
Hería ruso pasa junto a los restos cubiertos 
de nieve de un tanque alemán. La foto cons 
tituye un símbolo del desastre germano 



Comienza la retirada. Una pieza de artillería 
alemana es conducida a retaguardia. Por el 
camino marchan también grupos a«ÉKtos de 
^fofltes cubiertos con pesadas 





Envueltos en la bruma, un grupo de infantes 
alemanes abandona el frente conduciendo 
sobre una manta a un camarada herido. La 
Wehrmacht sufrió miles de bajas. 


¡La temperatura había descendido a 50° 
bajo cero! 

Al caer la noche, el 5 de diciembre 
de 1941, el general Guderian tomó una 
resolución extrema. Por primera ver. 
desde la iniciación de la guerra, orde¬ 
nó a sus tanques emprender la retira¬ 
da. Con su heroica y encarnizada re¬ 
sistencia los soviéticos habían logrado 
lo que hasta entonces pareció imposi¬ 
ble. ¡La Wehrmacht había sido derro¬ 
tada! 

Al día siguiente, el mariscal von 


Tula. El avance progresó lentamente a 
través de los caminos cubiertos de nieve 
y en medio de continuas tormentas. 
Poco a poco el ataque fue perdiendo 
ímpetu. I.as tropas agotaron sus últi¬ 
mas fuer/as y los vehículos quedaron 
sin combustible. El esperado apoyo 
que, desde el oeste, había de prestar 
el IV ejército del mariscal von Kluge 
no llegó a concretarse. Desde el norte 
y la retaguardia grandes masas de in¬ 
fantería y tanques soviéticos amenaza¬ 
ban envolver a las fuerzas de Guderian. 


Bock, con la aprobación del mariscal 
von Brauchistch, comandante en jefe 
del ejército, impartió la orden de 
suspender el ataque sobre Moscú. Era 
la ocasión que aguardaba Zhukov. Sin 
tardanza ordenó a los ejércitos sovié¬ 
ticos aprestarse para lanzarse al contra¬ 
ataque. 



n 

n principios del mes de octubre de 
1941, Hitler ordenó a la YVerchmacht 
iniciar la ofensiva decisiva sobre Mos¬ 
cú. Simultáneamente, dispuso que los 
ejércitos alemanes prosiguiesen en el 
norte y el sur de Rusia las operacio¬ 
nes contra Leningrado y la región cau¬ 
cásica. Este plan, sin embargo, se vio 
frustrado por la encarnizada resistencia 
de los ejércitos soviéticos. Finalmente, 
con la llegada del invierno, el barro v 
la nieve paralizaron por completo el 
avance de las columnas alemanas. 

En el norte, el grupo de ejércitos del 
mariscal von Leeb, había logrado a 
principios de septiembre, y luego de 
librar recios combates, completar por 
el este el cerco de Leningrado, ocu¬ 
pando la localidad de Schüsselburg so¬ 
bre la margen meridional del lago La¬ 
doga. Los rusos, no obstante, no ceja¬ 
ron en la lucha y cont i miaron resis¬ 
tiendo obstinadamente en las extensas 
y poderosas fortificaciones que rodea¬ 
ban a la ciudad. F.l 25 de septiembre el 
Alto Mando retiró, por orden «le Hi¬ 
tler, todas las unidades Pan/cr y mo¬ 
torizadas que luchaban frente a Le 
ningrado. con el fin de emplearlas en 
el ataque contra Moscú. Las fuerzas 
de von Leeb quedaron así radicalmente 
debilitadas. 

Pronto se hicieron sentir los desás¬ 
anosos efectos de esta medida. Los ru¬ 
sos lanzaron repetidos y violentos ata¬ 
ques desde el sur, a fin de restablecer 
nuevamente el enlace con la guarnición 
sitiada. Para enfrentar esta amenaza, 
von Leeb tuvo que retirar apresurada¬ 
mente fuerzas que combatían frente a 
Leningrado. lo que obligó a stispemlei 
el estrechamiento del cerco de la ciu- 
dad. El Alto Mando, a su vez. envió 
a von Leeb como refuerzo una división 
transferida desde Francia, dos regi¬ 
mientos de paracaidistas de la Luft- 
waífc y la "División Azul" de volun¬ 
tarios españoles, que acababa de arri¬ 
bar a Rusia. 

Hitler. entretanto, había resuelto re¬ 
nunciar a conquistar Leningrado me¬ 
diante un ataque directo. F.l 29 de sep¬ 
tiembre impartió una directiva en la 

Crimea. Un cañón antitanque alemá^ toma 
posiciones rápidamente, en previsión de la 
aparición de unidades blindadas soviéticas. 
El terreno es disputado metro a metro. 
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Un tanque ruso avanza velozmente a través 
de las calles de la ciudad de Moscú. Las 
unidades blindadas salen de las fábricas y 
sin demora parten para el frente de lucha. 

cual expuso sus intenciones. Rezaba 
así: 

"El Fuchrer ha decidido que San 
Pctersburgo (Leningrado) sea borra¬ 
da de la superficie de la tierra. 1.a 
supervivencia de csia gran ciudad ya 
no tendrá interés alguno, una ve/, 
que la Rusia soviética sea derrota¬ 
da ... Su intención es que se estre¬ 
che el cerco y la ciudad sea arrasada 
por la artillería y continuos ataques 
aéreos. Todo pedido de capitula¬ 
ción debe ser rechazado, pues el pro¬ 
blema de la supervivencia y la ali¬ 
mentación de su población no puede 
ni debe ser resuelto por nosotros.. 

El dictador, luego de impartir esta 
implacable directiva, ordenó al maris¬ 
cal von Leeb continuar la penetración 
al este de Leningrado a fin de ocupar 
la localidad de Tichvin —donde exis¬ 
tían importantes yacimientos de bau- 
xita— y establecer luego contacto con 

Artillería rusa de gran calibre hace fuego 
sobre las posiciones alemanas. Los comba¬ 
tes alcanzaron una intensidad extraordinaria 
y fueron extremadamente sangrientos. 
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Guerrilleros soviéticos acaban de arribar a 
un pueblo ucranio, en la retaguardia de las 
líneas alemanas. Entusiastamente recibidos 
por el pueblo, son abastecidos. 


\a> filenas finlandesas que combatían 
en la orilla oriental de lago Ladoga. 
Von Lccb señaló a Hitler que carecía 
de suficientes furr/as para llevar a ca¬ 
bo dicha operación pero tuvo, final¬ 
mente, que acatar la voluntad del 
Fuehrer. 

ti ataque contra Tchivin se inició 
el 16 de octubre, pero desde el comien¬ 
zo quedó atascado por el progresivo 
cnipcoi amiento de las condiciones cli¬ 
máticas. Avanzando lentamente por los 
caminos cubiertos de hielo y fango, las 
tropas alemanas, completamente ago¬ 
tadas. lograron alcanzar Tchivin el 8 
de noviembre. Allí se detuvo definiti¬ 
vamente el avance, sin que se consi¬ 
guiese establecer la esperada unión con 
los ejércitos finlandeses. 

Ataque a Crimea 

En el sur. las fuerzas de von Runds- 
tedt lograron obtener una serie de im¬ 
portantes victorias antes de la inicia¬ 
ción de la época de las lluvias. El XI 
ejercito del general von Schobert cruzó 
A Dniéper a principios de septiembre. 


El general alemán von Manstein, jefe del 
XI Ejército, emprende la conquista de Crimea. 
Se lo puede ver mientras estudia detenida¬ 
mente los pianes de ataque. 

y marchó rápidamente en persecución 
de las unidades rusas que se batían en 
desordenada retirada. Pocos días des¬ 
pués murió von Schobert. al aterrizar 
con su avión en un campo minado por 
los rusos, y fue reemplazado por el 
general von Manstein. Dicho jefe re¬ 
cibió la misión de conquistar la pe¬ 
nínsula de Crimea y. al mismo tiempo, 
apoyar con parte de sus fuerzas el avan¬ 
ce en dirección a Rostov. 

Enfrentado con esa doble tarca, von 
Manstein decidió volcar su esfuerzo 
principal en la operación contra C¿¡- 
mea. El 24 de septiembre de 1941, dos 
divisiones alemanas iniciaron el ataque 
a través del estrecho istmo de Perekop, 
donde los rusos habían levantado una 
intrincada red de fortificaciones de más 
de 15 km de profundidad. Durante 
cinco días los alemanes sostuvieron vio¬ 
lentos combates y lograron desalojar 
finalmente a los soviéticos de sus posi¬ 
ciones. tomando cerca de 10.000 pri¬ 
sioneros. 

Von Manstein, sin embargo, no pu¬ 
do aprovechar la victoria, pues al nor¬ 
te, dos ejércitos rusos comandados por 
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Arriba, oficiales del ejército ruso disponen 
los movimientos de sus tropas. Abajo, sol¬ 
dados alemanes víctimas de la bajísima tem¬ 
peratura son atendidos. 


Un tirador soviético vigila desde la ventana 
de una construcción rural. Provisto de mira 
telescópica, su fuego será mortífero para los 
combatientes enemigos que se aproximen a 
su reducto. Los tiradores emboscados pro¬ 
vocaron grandes bajas en las filas de los 
ejércitos alemanes durante la campaña en 
la Unión^ Soviética. 
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DE MOSCÚ 

"Frente de Kalinin" - coronel 
general Koniev. 

XXII Ejército (Vostruchov), XXIX 
Ejército (Chezov). 

XXXI Ejército (Juschkevitz), 
XXXIX (Bersarin). 

El Grupo de Ejércitos de Ko¬ 
niev atacó desde el norte con¬ 
tra el ala septentrional del Gru¬ 
po de Ejércitos de von Bock, 
integrada .por el IX Ejército 
(Strauss) y la Agrupación Pan- 
zer III (Hoth). 

“Frente del Oeste" - general 

de ejército Zhukov. 

I Ejército de Asalto (Kusnet- 
zov), I Cuerpo de Caballeria de 
la Guardia (Belov), V Ejército 
(Govorov), X Ejército (Golikov), 
XVI Ejército (Rokosovski), XX 
(Vlasov), XXX Ejército (Lieius* 
chenko), XXXIII Ejército (Jefre- 
mov), XLIII Ejército (Gelubjev). 
XLIX Ejército (Sacharkin), L 
Ejército (Boldin). 

El Grupo de Ejércitos de Zhu¬ 
kov atacó en el centro y el sur. 
contra la masa principal del 
Grupo de Ejércitos de von Bock. 
integrada por el ala meridional 
de la Agrupación Panzer III 
(Hoth), la Agrupación Panzer IV 
(Hoeppner), el IV Ejército (von 
Kluge), la Agrupación Panzer II 
(Guderian) y el II Ejército (von 
Weichs). 

“Frente del Sudoeste" — ma¬ 
riscal Timoshenko. 

III Ejército (Gerassimenko), XIII 
Ejército (Gorodnjanski), XL (Kos- 
tenko). LXI Ejército (Podías). 
El Grupo de Ejércitos de Ti¬ 
moshenko. atacó desde el sur 
contra el ala meridional de las 
fuerzas de von Bock, integrada 
por el II Ejército (von Weichs) 
y la Agrupación Panzer II (Gu¬ 
derian). 





el general Iván Boldin desencadenaron 
un sorpresivo contraataque contra las 
restantes fracciones del XI ejército ale¬ 
mán y las unidades del 111 ejército 
rumano. Ix» soviéticos lograron arro¬ 
llar a los rumanos y abrieron una bre¬ 
cha de más de 14 km en las líneas de re¬ 
taguardia de von Manstein. Este, sin 
vacilar un instante, ordenó a las tro¬ 
pas que se hallaban en Crimea dirigirse 
a marcha forzada hacia el norte y lo¬ 
gró contener la penetración rusa. Si¬ 
multáneamente. la Agrupación Pan- 
zer I de von Klcist. completó el cruce 
del Dniéper y, desplazándose a toda 
velocidad a través de las estepas, cercó 
por la retaguardia a las fuerzas sovié¬ 
ticas aferradas por von Manstein. El 
10 de octubre finalizó la sangrienta ba¬ 
talla. En poder de los alemanes que¬ 
daron cerca de 05.000 prisioneros. 125 
tanques y 500 cañones. 

Sin dar respiro a sus tropas, von 
Manstein reanudó inmediatamente el 
ataque contra Crimea. Los rusos deci- 


Caballería soviética al asalto. Un importante 
papel desempeñaron los jinetes rusos en la 
lucha que se desarrolló en las llanuras de 
la Unión Soviética. Atacaron sin descanso. 

dieron defender hasta el último hom¬ 
bre la península y el 16 de octubre 
reforzaron su guarnición con numero¬ 
sas divisiones que fueron evacuadas por 
mai del puerto de Odessa, que desde 
el comienzo de la invasión había per¬ 
manecido sitiado por el IV ejército 
rumano. El ataque alemán comenzó el 
18 de octubre y pronto se entabló una 
furiosa lucha que se prolongó durante 
diez días. Atrincherados en los áridos 
terrenos del estrecho de Ischun los so¬ 
viéticos se defendieron encarnizada¬ 
mente. Para el 25 de octubre las tropas 
de von Manstein. agotadas por la in¬ 
cesante y sangrienta lucha, habían lle¬ 
gado prácticamente al fin de su capa¬ 
cidad combativa. El jefe alemán, sin 
embargo, resolvió perseverar en el ata¬ 
que y logró, dos días más tarde, rom- 
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Combatientes alemanes muertos durante la 
dura lucha yacen sin sepultar. Cruces con 
sus nombres y fechas de nacimiento y muer¬ 
te velan su sueño eterno. La dureza del 
suelo helado de Rusia impidió, muchas 
veces, que se abrieran las sepulturas. 


Tanques alemanes capturados por los com¬ 
batientes soviéticos son examinados por téc¬ 
nicos del ejército ruso. Una vez reparados 
pasarán a engrosar las fuerzas blindadas 
soviéticas que luchan contra el invasor. Mu¬ 
chas unidades fueron así empleadas. 



|K a r la linca fortificada soviética. El ca¬ 
mino a Sebastopol oslaba abierto. 

Rápidamente von Manstein lanzó 
sus fuerzas hacia el sur a fin de com¬ 
pletar el aniquilamiento de los ejérci¬ 
tos rusos. Las unidades alemanas se 
desplegaron en abanico a través de la 
|>enínsula y consiguieron cercar y des¬ 
truir a la mayor parte de las unidades 
soviéticas. El SO de octubre las colum¬ 
nas de vanguardia alemanas se a|»odc- 
raron del fuerte de Balaklawa. frente 
a Sebastopol, y pusieron sitio al puerto. 
Allí habría de prolongarse la resisten¬ 
cia soviética hasta el mes de julio de 
1942. 

La primera derrota 

Luego de completar la destrucción 
de los ejércitos soviéticos situados en la 
margen oriental del Dniéper, la Agru¬ 
pación Pan/er I de von Klcist prosiguió 
mi avance en dirección a Rostov. Más 
al norte. los ejércitos XVII y VI irrum- 


Pilofos rusos reciben afectuosamente a un 
camarada que acaba de regresar del combate. 
Los cielos de Rusia presenciaron actos de 
extraordinario heroísmo 


pieron también hacia el este, a fin de 
ocupar la vital región industrial del 
Doneu. 

Para el 11 de octubre las unidades 
de vanguardia de von Kleist alcanzaron 
el río Mius y ocuparon la ciudad de 
Taganrog, a pocos kilómetros al oeste 
de Rostov. Se inició entonces el mal 
tiempo, y las lluvias convirtieron rá¬ 
pidamente a los caminos en verdaderos 
ríos de fango, paralizando casi por 
completo el avance alemán. Los sovié¬ 
ticos, aprovechando la pausa, se retira¬ 
ron hacia el rio Don, para evadirse 
de la embestida de las fuerzas de von 
Rundstedt. Éste, al recibir la noticia 
del repliegue soviético, ordenó a sus 
extenuadas unidades realizar un supre¬ 
mo esfuerzo y emprender sin tardanza 
la |>ersccución del enemigo. 

El VI ejército, sosteniendo encarni¬ 
zados combates, consiguió ocupar Kar- 
kov el 26 de octubre y llegó a las 


Combatientes germanos, en una pausa de la 
lucha, se aproximan tratando de darse mu¬ 
tuamente calor. Las condiciones del frente 
de combate fueron durísimas. 
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Al fracasar la orensiva sobre 
Moscú, en diciembre de 1941, 
fueron reemplazados por razo¬ 
nes de salud o diferencias con 
Hitler, los siguientes jefes: 
Comandante supremo del ejér¬ 
cito, mariscal von Brauchitsch. 
Comandante en jefe del Grupo 
de Ejércitos "Centro", mariscal 
Rundstedt. 

Comandante en jefe del Grupo 
de Ejércitos "Centro,“ mariscal 
von Bock. 

Comandante en jefe del II Ejér¬ 
cito Panzer, capitán general 
Guderian. 

Comandante en jefe del II Ejér¬ 
cito, general von Weichs. 
Comandante en jefe del XVII 
Ejército, Gral. von Stulpnagel. 
En el mes de enero de 1942 
fue destituido: 

Comandante en jefe del Grupo 
de Ejércitos “Norte", mariscal 
Ritter von Leeb. 


SIN CUARTEL 

los rusos utilizaron en la* ba¬ 
talla contra el invasor toda 
clase de elementos. Contribu¬ 
yeron, así, a la derrota de los 
germanos, los perros amaes¬ 
trados, utilizados en gran nú¬ 
mero por los combatientes so¬ 
viéticos. Se trataba de anima¬ 
les que llevaban, sujetas a sus 
flancos, dos cargas explosivas 
de alto poder. Las dos cargas 
estaban ligadas entre si y co¬ 
nectadas con una antena que 
se elevaba por sobre el animal. 
Los perros, obedeciendo a la 
voz del soldado que los guiaba 
se dirigían hacia los tanques o 
vehículos alemanes, arrastrán¬ 
dose, y penetraban debajo de 
los mismos. Luego, levantándo¬ 
se bruscamente, comprimían 'a 
antena contra el piso del ve¬ 
hículo. El contacto de la misma 
era suficiente para hacer deto¬ 
nar la carga explosiva que los 
perros llevaban en sus flancos. 
El animal perecía, pero el tan¬ 
que volaba en pedazos. 
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márgenes del Donetz. Las unidades del 
XV11 ejército alcanzaron también a fi¬ 
nes de ese mes el rfo, pero allí su avan¬ 
ce quedó paralizado. Más al sur, la 
agrupación de von Kleist, denominada 
ahora Ejército Panzer I, conquistó el 
20 de octubre el importante centro in¬ 
dustrial de Stalino. Dos tentativas de 
proseguir el ataque sobre Rostov se 
vieron frustradas por las adversas con¬ 
diciones del clima y la resistencia de 
los soviéticos. 

Ante esta situación, el mariscal von 
Rundstcdt dirigió repetidos pedidos a! 
Alto Mando para aplazar el avance so¬ 
bre Rostov hasta la llegada del buen 


Soldados alemanes salen con los brazos en 
alto, entregándose a los rusos. La posición 
fortificada donde resistían fue rodeada por 
los soviéticos. 




Personal especializado soviético examina de¬ 
tenidamente cañones que fueron capturados 
a las tropas alemanas. Una vez reparados 
los rusos volverán a utilizarlos. 


Tropas germanas abandonan sus refugios, 
cavados en la nieve, y se disponen a avan 
zar protegidos por los tanques. 0 crudo 
invierno ruso ya ha llegado. 
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Artillería soviética. Un cañón ruso es puesto 
en posición por sus sirvientes, listos para 
entrar en combate. No hubo tregua en la 
guerra total ruso-germana. 



tiempo, emplazando a las extenuadas 
tropas alemanas en una linea for ti li¬ 
tada a lo largo del río Mius. Hitler. 
no obstante, impuso su voluntad y or¬ 
denó llevar adelante el atacpie. El 17 
de noviembre los tanques de von Klcist 
se pusieron nuevamente en marcha y. 
cuatro días mis .tarde. irrumpieron en 
Rostov. El contragolpe soviético no se 
hi/o esperar. 

En torno de Rostov, el mariscal Ti- 
moshenko. designado nuevo jefe del 
frente sur en reemplazo de Rudicnny, 
había concentrado numerosas unida¬ 
des. que superaban en forma abruma¬ 
dora a las fuerzas alemanas. El 22 de 
noviembre los soviéticos se lanzaron al 
ataque v. seis días mis tarde, forzaron 
a von Klcist a abandonar Rostov. F.l 
repliegue hacia la línea del Mius pro¬ 
puesto nuevamente por Rundstedt. fue 
categóricamente rechazado jjor Hitler. 
Rundstedt solicitó entonces su retiro, 
v fue reemplazado por von Reichenau. 
Dicho iefe intentó mantenerse frente 
a Rostov, pero se vio finalmente obli¬ 
gado a retirarse y buscar refugio en la 
línea del Mius. En esa posición los ale¬ 
manes consiguieron mantenerse duran¬ 


te todo el invierno 
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Victoria soviética 

En los primeros «lias de diciembre 
de 1911, la gigantesca ofensiva de la 
Wehrmacht sobre Moscú había llegado 
a su fin. La inquebrantable resistencia 
de los ejércitos rusos y las terribles con¬ 
diciones climáticas paralizaron por 
completo el avance de las divisiones 
alemanas a pocos kilómetros de la ca¬ 
pital. El Alto Mando soviético resolvió 
entonces pasar al contraataque. 

Concentrados ame Moscú, en un 
frente de casi 1.000 km. de extensión, 
los rusos Contaban con 12 ejércitos, in- 
legrados por 88 divisiones de inlante- 
ría, 15 ile caballería y 24 brigadas blin¬ 
dadas. Estas tuerzas estaban distribui¬ 
das en tres grandes agiupacioncs, el 
"Frente de Kalium", bajo el mando del 
general Koniev. el "Frente Oeste", ta- 



El cuerpo yacente de un soldado ruso, que 
ha muerto congelado, demuestra claramente 
el extremo rigor de la bajísima temperatura. 
El frío ocasionó miles de baias. 



Una columna soviética se dirige hacia el fren- 
te. Camiones pertenecientes a las mismas 
fuerzas regresan a la retaguardia, en busca 
de pertrechos y conduciendo heridos. 

pitancado por el mariscal Zhukov y el 
"Frente del Sudoeste”, bajo el mando 
del mariscal Timoshenko. El plan de 
ataque ruso, concebido por el mariscal 
C:ha|K>chnikov y aprobado por Stalin 
el SO de noviembre, tenía como obje¬ 
tivo el completo aniquilamiento del 
Grupo de Ejércitos "Centro" de von 
Bock, mediante una gigantesca manio¬ 
bra de tenazas. I-a operación comenza¬ 
ría con un ataque sobre las dos alas 
alemanas, integradas al norte y al sur 
|x>r los ejércitos Pan/er III, IV y II. 
Simultáneamente, una embestida Iron- 
tal. mantendría aferrado en el centro 
al Grupo de Ejércitos de von Bock. 
con el fin de facilitar la maniobra de 
envolvimiento. 

AI iniciarse la contraofensiva sovié¬ 
tica las fuerzas de von Bock estaban 
teducidas a 67 divisiones desgastadas 
por la continua lucha. Todas estas uni¬ 
dades se encontraban empeñadas en el 
frente, sepultadas en la nieve y el hielo, 
desprovistas de vestuario de invierno y 
sin recibir suficientes víveres y abaste¬ 
cimientos. A causas de las bajas sufri¬ 
das en combate y por congelación, di¬ 
chas unidades habían visto disminuir 
sus efectivos en un 50 % como prome¬ 
dio. Von Bork contaba como única 
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Material ruso capturado por los alemanes y 
posteriormente utilizado por los mismos en 
la campaña. Más tarde, ante el avance so¬ 
viético, debió ser abandonado. 


reserva para todo el frente con juna 
sola división de infanterlal 

El t* de diciembre comenzó el ataque 
ruso. En el ‘‘Frente de Kalinin” los 
ejércitos de Koniev se lanzaron sorpre¬ 
sivamente sobre el IX ejército alemán 
y arrollaron sus posiciones. En el cen¬ 
tro. Zhukov desencadenó un demole¬ 
dor ataque contra las Agrupaciones 
Panzer 111 y IV, empleando en la ope- 


La tripulación de un bombardero ruso escu¬ 
cha las instrucciones del jefe de la dotación, 
poco antes de despegar con rumbo a las lí¬ 
neas enemigas, donde dejará caer sus bombas. 
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CUERPO DE EXPEDICION 


rnn^miin. H u d f ,a h,stór,ca conferencia del Brennero. Hitler puso en 
Mussol,n ' su «ntención de "aniquilar a la Unión Soviética". 
SníSft* d °[r2 a ,an °. mani,e ? tó su '"íención de no permanecer ausente en la 
campana. Hitler, entonces, le escribió diciéndole: "...La ayuda decisiva Duce 
podrá llevarla a la practica reforzando vuestras fuerzas en Africa. " ’ Hitler’ 
concretamente, se mostraba enemigo de la intervención italiana en la campaña 

nAiahra^ rtíi Cn camb ' 0 *. '8 noró 0 Pareció ignorar la intención de as 

palabras del Fuehrer y respondió en los siguientes términos: "Italia no puede 

f r ZaS ,erres,res y aéreas ¡«allanas -ntervendrén 
en la cantidad y en los sectores que los Estados Mayores decidan. " 

i*tii«r SeCUen ^.' a - ,nm ? iat f ,ue ,a or 8 an dación del Cuerpo de Expedición 
Italiano, constituido oficialmente el dia 9 de julio de 1941. La orden del 
comando supremo fue la siguiente: e 061 

m^ aS JncM Ue 7 aS ’ , ,e ? estres y aéreas - deslinadas a operar en el frente 
ruso, constituirán el Cuerpo de Expedición Italiano en Rusia (C.S.I.R) 

pL C ^“^ nCia ' rf deSde í' 10 de jV 1 » <•* »«. el comando del cuerpo de 
ejército motorizado se denominará Comando del Cuerpo de Expedición 
iianano 6n Rusia • 

¿o*r l« ^leñlMuíldX." 8ene,al FranCÍS “ ZÍn8 *' eS> e5,aMn constituidas 
División de infantería motorizada "Pasubio”. 

División de infantería motorizada "Tormo”. 

3° División motorizada "Príncipe Amadeo de Aosta". 
grupo de artillería antiaérea. 

6¡£ grupo aéreo de observación. 

229 grupo de caza. 

, E J, JA d ? 1 ¡. u,i ® el Cu J r ?> d « ^Pedición inició la marcha, por tren, hacia el 
¿¡Mí combat *- Durante el viaje el general Zingales fue sustituido 

por el general Giovanm Messe. Un total de 225 trenes transportó a los soldados 

•ntríu 8 3 (° o 8 ° de 2 ¿°° . k,,ómetros - ha sta las cercanías de la frontera 

deítlnn X f or , u ^'T 0, ' as ,uer * as italianas conocieron su nuevo 

faXi rUSTi. y. fL E, í rc,t ,° alema " y •' ,v Ejército rumano. El C.S.I.R. 
formó parte del XI Ejército alemán. 

Entre el 11 y el 12 de agosto, las fuerzas italianas entraron en contacto con el 
enemigo, por primera vez. 






Unidades especialmente entrenadas del ejér¬ 
cito soviético limpian de minas las calles de 
una ciudad que acaba de ser reconquistada 
por el ejército ruso. 


ración cuatro ejércitos. Precedidos por 
los veloces T-M y apoyados por un 
violentísimo fuego de artillería y de 
los nuevos lanzacohetes “Katyusha", los 
infantes y esquiadores soviéticas se in¬ 
filtraron rápidamente a través de las 
inficiones alemanas. 

En el sur, los rusos atacaron a la 
Agrupación Panzer II de Guderian, cu¬ 
yas unidades se hallaban emplazadas en 
una extensa saliente en torno de Tula. 
Dos ejércitos soviéticos penetraron en 
dirección de esta ciudad v avanzaron 

Soldados alemanes utilizan trineos en su 
marcha hacia la línea de fuego. La inclemen¬ 
cia del tiempo paralizó a los vehículos mo¬ 
torizados, impidiendo su marcha. 
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por una brecha de cerca de 20 km. de 
extensión. El 11 ejército alemán, que 
cubría el flanco sur de Guderian. fue 
también objeto de violentos ataques. 
I.as unidades soviéticas, intentaban, en 
dicho sector, cortar la vital ruta que 
por Orel aseguraba la comunicación «le 
las fuerzas que combatían en Tula. 

Ante esa desesperada situación, el 
mariscal von B«xk informó al Alto 
Mando el 8 de diciembre que no podía 
contener el ataque soviético, y solicitó 
el inmediato envío de refuerzos. El 18 
de diciembre von Bock se entrevistó en 
Smolcnsko con el mariscal von Brau- 
chitsch. comandante en jefe del ejérci¬ 
to. y le expuso detalladamente la cri- 
nís qtm atravesaban sus ejércitos. Am¬ 
itos jefes consideraron necesario em¬ 
prender la retirada a una línea defen¬ 
siva situada a retaguardia. 

Brauchitsch se dirigió sin tardanza 
al cuartel general de Hitler, en Prusia 


Un combatiente alemán muerto, junto a la 
oruga del tanque que conducía. Centenares 
de miles de hombres, por ambos bandos, 
sufrieron inenarrables padecimientos. 


Oriental, y le transmitió los alarman¬ 
tes informes de von Bock, solicitando 
su autorización para inicial la retirada. 
El dictador, sin embargo, se opuso ter¬ 
minantemente a que se abandonase el 
terreno conquistado, pues consideraba 
que una retirada en las condiciones 
existentes podría degenerar en una caó¬ 
tica huida que culminaría en la denota 
total de los ejércitos alemanes. En con- 
sccuencia. el 10 de diciembre impartió 
una directiva por la cual ordenó que: 

• “Bajo la vigilancia'directa cíe genera¬ 
les. jefes y oficiales se obligará a la 
tropa a resistir en sus posiciones has¬ 
ta el fanatismo, sin prestar la menor 
atención a las infiltraciones del enemi¬ 
go en sus flancos y retaguardia". 
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Junto a los restos de gran cantidad de material bélico alemán puede verse, yacente, el cuerpo Hiiler, decidió a continuación des¬ 
de un soldado germano. Sorprendido por un ataque de los soviéticos, el combatiente alemán, hacerse de Brauchitsch y. el 19 de di¬ 
como muchos otros de sus camaradas, nada pudo hacer y cayó victima de los disparos. cicinbre. aceptó su pedido ele retiro y 

asumió personalmente el mando su¬ 
premo del ejército. Esc mismo día vjn 
Kluge reemplazó a von Bock como jefe 
del Grupo de Ejércitos "Centro”. A es¬ 
tos primeros cambios habrían de se¬ 
guir muchos otros. La Wchrmachi jter- 
dió así definitivamente los últimos ves¬ 
tigios de autonomía y pasó a depender 
por completo de la voluntad del Fuch- 
rer. 

La amenaza del 
aniquilamiento 

Tras sus primeros éxitos, los rusos 
redoblaron sus ataques a fin de llevar 

Soldados rusos, siberianos, vigilan los mo¬ 
vimientos del enemigo desde sus posiciones. 
Habituados al frío intenso, soportaron mejor 
que los alemanes la baja temperatura. 
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Una columna rusa avanza en medio de un 
temporal de nieve. Los soldados, encarama 
dos en los tanques, eluden, de esa manera, 
las penurias de la marcha. 


Episodios de la retirada alemana en diciembre de 1941, tomados de narraciones 
de soldados y oficiales. 

“Todos los hospitales y los lugares de reunión de enfermos a los que llegué, 
estaban congestionados y siempre fui evacuado en condiciones que difícilmente 
puedan ser descriptas. Nada se notaba en cuanto a preocupación por los heridos. 
Así, en un tren hospital auxiliar pasamos 18 horas sin café ni alimentación; el 
jefe del transporte, un cirujano de aviación, que no se había interesado por 
ninguno de los heridos, desapareció en Lyblin a causa de comenzar al día siguien¬ 
te su licencia... Una parte de los que se hallan deambulando por los hospitales 
debería hallarse en el frente; esto se aplica no sólo al personal de tropa, sino 
también a los oficiales-, es asombrosa su cantidad”. 

“El cuadro aue presenta el camino de retirada no es ahora grato; la disciplina 
comienza a relajarse. Aumentan los soldados que se retiran a pie sin armas, 
con una ternera atada a una soga o con un trineo cargado de papas detrás 
de ellos; emigran así sin jefes hacia el oeste. Los soldados muertos a causa de los 
bombardeos ya no son enterrados. Las columnas, a menudo sin jefes, dan la 
nota en el camino, mientras las tropas combatientes de todas las armas, inclu¬ 
sive las antiaéreas, se mantienen adelante empeñando sus últimas energías. 
Todo el complemento de las unidades (formaciones de ejército, aviación, servicio 
de abastecimientos) se vuelca hacia retaguardia sin conducción, como si fuera 
una fuga. Una psicosis, casi un pánico, ha hecho presa de las columnas, que 
no conocían este cuadro, habituadas sólo a avances impetuosos. Sin alimen¬ 
tación. con frío, sin dirección, retroceden. Entre ellos hay también heridos que 
no pudieron ser evacuados". 

“El transporte ferroviario fue terrible. Después de la partida de Kaluga en 
vagón de carga, fuimos desembarcados hacia mediodía. Al anochecer conti¬ 
nuamos viaje en un camión abierto. Después de una hora, fuimos descargados 
en una escuela sin calefacción. Allí permanecimos dos días. No hubo comida 
caliente y la fría era insuficiente. Después fuimos en un tren hospital ruso 
hasta Viasma. Aquí permanecimos 89 horas en la estación. Entretanto atacaron 
aviones rusos. Finalmente fuimos trasladados al tren hospital alemán, el que 
ya hacia 48 horas se hallaba al lado nuestro. Desgraciadamente también aquí 
la situación era poco agradable; eran coches de 3 o clase; con tres mantas, en 
cada banco había un soldado, el tercero en el pasillo sobre el piso..,'* 
"Cuanto más nos aproximábamos a Kaluga, tanto mayor era la cantidad de 
armas y materiales que se hallaban sin dueño en los caminos y los campos. 
Se hablan abandonado piezas livianas y pesadas, trenes de puentes nuevos, 
innumerables camiones y automóviles y hasta columnas enteras de camiones. 
Si las intensas tempestades de nieve, sobre todo del 22 y 23 de diciembre, no 
hubiesen "tapado’ —en el sentido literal de la palabra estos signos de una 
retirada precipitada a las miradas de las unidades del frente que pasaban en 
sus proximidades, la impresión de la derrota — de la que es culpable la conduc¬ 
ción suprema — habría sido aún más dolorosa." 


a cabo el envolvimiento total de las 
fuerzas alemanas. En el norte, los ejér¬ 
citos de Konicv ocuparon Kalinin el 16 
de diciembre. En el sur. el II ejercito 
logró contener con el apoyo de la Agru¬ 
pación Pan/er II, la embestida de 22 
divisiones de infantería y 5 brigadas 
blindadas soviéticas, frustrando así la 
posibilidad de un derrumbe en el sec¬ 
tor a su cargo. 

El 20 de diciembre Guderian se tras¬ 
ladó al cuartel general de Hitler y sos¬ 
tuvo con éste una violenta conferencia 
en la cual intentó sin éxito conven¬ 
cerlo para que autorizase el repliegue 

Artilleros del ejército ruso examinan piezas 
livianas tomadas al enemigo. Es de particular 
importancia descubrir detalles desconocidos 
o piezas nuevas. 
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MUERTE EN LA NIEVE 

Relato del sacerdote Helnrich Link, capellán de la división de infantería 17 del 
ejército alemán. 

En la tarde del 4 de diciembre de 1941 me dirigí al batallón de ataque de 
la división 17, a fin de servir, en mi cargo de sacerdote, lo más posible a la 
unidad en su difícil misión. A la noche, hacia las 22.00 ó 23.00, marchamos con 
un frío extremo a la zona de apresto. El estado material de la unidad era 
catastrófico. Los soldados en su mayor parte habían intervenido en las duras 
luchas durante el avance a Tula. Todo soldado poseía exclusivamente un del¬ 
gado capote de tropa, un protector de cabeza pasamontaña y un par de 
guantes. A pesar de mi sobretodo puesto encima del capote, sufrí tanto esa 
noche por el terrible frío que creía que ya no lo podría soportar. La tempera¬ 
tura era de 35 a 40 grados bajo cero. Tampoco la alimentación distribuida 
rápidamente respondía de manera alguna a una tal empresa: cada uno recibió 30 
gramos de grasa y 5 a 6 soldados si no me equivoco mucho debían repar¬ 
tirse un pan. Una hora antes de la iniciación del ataque nos hallamos sin 
protección alguna contra el viento en el frío intenso. 

El ataque comenzó a la 01.00 en la noche claramente iluminada por la luna. 
Una sección del batallón logró penetrar en la localidad de Ketri, primer obje¬ 
tivo del ataque. Allí fue cercada por importantes fuerzas enemigas y probable¬ 
mente aniquilada. El fuego del enemigo era extraordinariamente intenso. Los 
soldados atacantes debían permanecer durante la noche en la llanura descu¬ 
bierta en medio de la nieve. Los hombres, debido al frío glacial, no se hallaban 
en condiciones de manejar las armas. 

En la noche del 5 de diciembre, después del fracaso completo del ataque, la 
unidad tuvo que ser replegada a las posiciones de partida. Impresionante era 
el aspecto que presentaban los soldados, pero aun mas impresionante era el 
espectáculo en el puesto de socorro. Aun cuando se disponía de todos los 
lugares bajo techo disponibles, no fue posible alojar a todos los heridos y con¬ 
gelados. Una parte de ellos tuvo que permanecer al aire libre una segunda 
noche antes de encontrar alojamiento. Las escenas que se desarrollaban en 
los ambientes ocupados fueron las más truculentas y horrorosas que he conocido 
durante la guerra. Los cirujanos y el personal de sanidad trabajaron hasta el 
completo agotamiento y, sin embargo, no pudieron atender a todos. 

Se carecía de suficiente calefacción, de frazadas de lana y también de ali¬ 
mentación. Una parte de los heridos graves tuvo que ser transportada, sin con¬ 
sideración a su estado, en camiones descubiertos a la estación ferroviaria más 
cercana a Kaluga. Este transporte que excedía las energías, no pudo ser resistido 
por muchos. 




de las tuerzas alemanas. A su regreso 
al frente, Gudcrian se vio enfrentado 
a una nueva crisis. En la noche de 
navidad, los rusos se abrieron paso a 
través del flanco izquierdo de la Agru¬ 
pación Pan/cr II y, utilizando grandes 
masas de caballería y esquiadores, 
irrumpieron en dirección de la locali¬ 
dad de Juchnov, situada en la reta¬ 
guardia del IV ejército alemán. Esta 
fuerza quedó así expuesta al peligro 
de ser totalmente cercada. A causa de 
i-tos hechos Guderian tuvo un violen¬ 
to altercado con el mariscal von Klugc 
v fue destituido. 

En el norte, las fuerzas de Koniev, que 
sumaban 4 ejércitos, prosiguieron avan¬ 
zando hacia el sur y lograron el 31 de 
diciembre derrotar a una importante 

Soldados alemanes que han caído prisione¬ 
ros de los rusos esperan pacientemente que 
su destino los lleve a un campo de concen¬ 
tración o a las lejanas estepas siberianas. 
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Artillería de grueso calibre, alemana, ha 
caído en poder de los rusos durante un 
ataque sorpresivo. Las mismas piezas serán 
utilizadas por los soviéticos. 


fracción del IX ejército alemán. El en¬ 
volvimiento del grueso del Grupo de 
Ejércitos “Contro", comenzó así a con¬ 
vertirse en una amenazadora posibili¬ 
dad. Atacando desde el norte, el centro 
y el sur. los ejércitos de Koniev, Zhu- 
kov y Timoshenko se proponían con¬ 
verger sobre la localidad de Viasma y 
aniquilar allí a la masa de las fuerzas 
de von Kluge. En esa gigantesca opera 
ción intervenían, a principios de ene¬ 
ro. 20 ejércitos rusos con un total de 
105 divisiones. 

Persistiendo en su penetración a tra- 


Civiles rusos retornan a una aldea que acaba 
de ser liberada de los alemanes por el ejér¬ 
cito rojo. Llevan consigo los escasos efectos 
que lograron salvar de la destrucción. 
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Imantería soviética asciende presurosamente 
a vehículos blindados que la conducirán al 
frente de combate. Las blancas vestiduras se 
confunden con la nieve. 


vés de la ancha brecha abierta sobre 
el flanco sur del IV ejército alemán, 
tres ejércitos soviéticos precedidos por 
el 1 Cuerpo de Caballería de la Guar¬ 
dia, se internaron en dirección de Vias- 
ma y amenazaron cortar la vital carre¬ 
tera que une a dicha ciudad con Sino- 
tensko. Sobre esa ruta actuaban ya nu¬ 
merosas unidades de guerrilleros que 
eran provistas de armas y municiones 
|K»r vía aérea. A principios de febrero, 
los soviéticos arrojaron al sudoeste de 
Vi asma fuerzas de paracaidistas, que 
establecieron contacto con las unidades 
avanzadas de caballería. 

Más hacia el sur. otros dos ejércitos 
rusos embistieron sobre el desguarne¬ 
cido flanco de la Agrupación Panzer 
II. comandada ahora por el general 
Schmid. y amenazaron también inte¬ 
rrumpir las comunicaciones de esta 
fuerza con la retaguardia I.os alema¬ 
nes. sin embargo, combatieron encar¬ 
nizadamente y, reforzados con tres di¬ 
visiones. lograron mantener sus posi¬ 
ciones. 

En el centro, cinco ejércitos rusos 
atacaron frontalmente en el punto de 


Columna alemana en plena retirada. Pueden 
observarse los largos capotes y gorros de 
lana tomados a los rusos. FI ejército alemán, 
efectivamente, carecía de equipos adecua¬ 
dos para afrontar el frío. 
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Patrulla alemana avanza a través de los ca¬ 
minos. La actividad constante de los guerri¬ 
lleros obligó a los germanos a mantener 
una permanente atención. 


unión «leí IV ejército alemán y la 
Agrupación Pan/er IV. y consiguieron 
abrir una profunda brecha. Ante el 
grave peligro, el general Hoeppner. je¬ 
fe de esta última unidad, resolvió por 
propia iniciativa ordenar el 8 de enero 
de 1942 un repliegue limitado. Hitler 
inmediatamente ordenó su destitución 
y lo hizo expulsar de las filas del ejér¬ 
cito. Para el Fuehrer toda retirada 
equivalía a un acto de traición. 

1.a situación, sin embargo, era ya 
prácticamente insostenible. Las fuerzas 
alemanas, diezmadas por la lucha v el 




frío, no podían mantenerse por más 
tieni|>o en sus posiciones avanzadas. El 
mariscal von Klugc urgió entonces a 
Hitler a permitir un repliegue en los 
sectores donde los rusos habían conse¬ 
guido irrumpir, a fin de disminuir las 
terribles pérdidas en hombres y mate¬ 
rial. 

El 15 de enero el Fuehrer dio su 
autorización para que el Grupo de 
Ejércitos retrocediese paso a paso has¬ 
ta las posiciones fortificadas de reta¬ 
guardia. Esc misino día von Kluge or¬ 
denó al IV ejercito y a la Agrupación 
Pan/er IV iniciar la retirada hacia el 
oeste. Al acortarse el frente quedaron 
libres numerosas unidades que. el 3 de 
febrero, consiguieron cerrar la brecha 
que separaba el IV Ejército y la Agru¬ 
pación Pan/er IV. y cercaron a varias 
divisiones del XXXIII ejército sovié¬ 
tico del general Jefremov. 

En el norte los soviéticos habían. 


entretanto, desencadenado un ataque 
demoledor sobre el flanco del IX ejér¬ 
cito alemán y penetraron rápidamente 
hacia el sur en dirección «le Viasma. 
El !> de enero, otras fuerzas rusas del 
"Frente de Kalinin” atacaron' en <li- 
rección sudoeste y consiguieron abrir 
una brecha de 120 km de extensión 
en las lincas alemanas. Sin embargo 
el general Model, quien sustituyó a 
Strauss en el inando del IX ejército, 
actuó con extrema energía y logió es¬ 
tablecer una nueva linca defensh ». 

Así. a mediados de febrero, el Grupo 
«le Fjércitos "Centro" sobrepasó el mo¬ 
mento culminante de la crisis. La po¬ 
tencia de los ataques rusos fue agotan- 
d«»se. a causa «le la intensidad del gi¬ 
gantesco esfuer/o y las grandes pérdi- 
«las sufridas. A retaguardia «le las líneas 
alemanas continué», sin embargo, la lu¬ 
cha contra las numerosas unidades de 
caballería y de paracaidistas soviéticos 


Infantería soviética al ataque de las posicio¬ 
nes alemanas. Las reservas humanas de los 
rusos, prácticamente inagotables, fueron lan¬ 
zadas a la batalla en forma ininterrumpida. 

que habían logrado infiltrarse en el 
transcurso «le la ofensiva. Los últimos 
I«>«os «le peligro fueron finalmente eli¬ 
minados en el mes «le abril. 

Combatiendo desesperadamente «lu¬ 
íame más «le tres meses, el Grupo «le 
Ejércitos "Centro”, había logrado es¬ 
capar al aniquilamiento. La Wehr- 
macht. sin embargo, habia sufrido 
fíente a Moscú una derrota decisiva. 
Desde la iniciación de la campaña de 
Rusia, el ejército alemán perdió un 
•otal de 1.107.830 soldados, lo que 
equivalía a un 35 '1, de sus efectivos. 
Estas terribles bajas ya no pudieron ser 
cubiertas, y Alemania quedó así en una 
situación de neta inferioridad frente 
al p«xlcrío creciente de los soviéticos. 
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Febrero «le 1941. En Bc«la Fomm, 
miserable villorrio perdido en las are¬ 
nas de I.ibia, las fuerzas británicas co¬ 
mandadas por el general O'Connor 
cercan y aniquilan a las últimas uni¬ 
dades blindadas del mariscal Gra/iani. 
Culmina así la extraordinaria campa¬ 
ña que. tres meses antes, iniciaron los 
ingleses en la frontera de Egipto. La 
victoria de O’Connor es total, y nada 
le impide ya ocupar Trípoli y expul¬ 
sar definitivamente a los italianos de 
África del Norte. 

Sus planes se ven, sin embargo, 
frustrados. El 12 de febrero Churchill 


envía un urgente telegrama al gene¬ 
ral Wavell. comandante en jefe de los 
ejércitos británicos en el Mc<lio Orien¬ 
te. en el que ordena detener el avan¬ 
ce sobre Trípoli. El primer ministro 
ha resuelto transferir a Grecia al grue¬ 
so de las tropas que combaten en Li¬ 
bia. a fin de enfrentar la inminente 
invasión alemana contra dicho país. 
Esa decisión tendrá funestas conse¬ 
cuencias para los británicos. 

El desastre sufrido por los italianos 
tiene inmediata repercusión en Berlín. 
Hitler resuelve enviar sin tardanza a 
Africa un cuerpo expedicionario inte- 


Rommel en Trípoli. Acompañado por ofi¬ 
ciales italianos y alemanes, el general se 
dispone a partir hacia el frente para reunir¬ 
se con sus tropas. Ha decidido ya lanzarse 
al ataque contra los británicos. 


grado |M>r una división mecani/ada y 
otra Panzer, para contener él -avance 
británico. El 6 de febrero manda lla¬ 
mar al general Erwin Romrnel, quien 
ha tenido «lestacada actuación en la 
campaña de Francia al frente de una 

división Pan/er, v le confía el mando 

# 

«le las fuerzas. 

En la conferencia que Rommel sos¬ 
tiene con Hitler y el mariscal Brau- 
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chitsch, comándame en jefe del ejér¬ 
cito. se fija un improvisado plan para 
salvar a Trípoli. Rommel tendrá que 
partir inmediatamente a Libia a fin 
de estudiar la situación sobre el terre¬ 
no. Como condición básica para el en¬ 
vío de las tropas alemanas, deberá exi¬ 
gir a los ¡Ulianos que establezcan una 
línea defensiva a unos 200 km. al este 
de Trípoli. Rommel asumirá el man¬ 
do de las fuerzas motorizadas italianas, 
pero quedará? subordinado a la autori¬ 
dad del mariscal Graziani. Las prime¬ 
ras unidades alemanas comenzarán ^ 


llegar a Africa a mediados de febrero, 
y se finalizará la concentración a fines 
de mayo. 

El 11 de febrero Rommel se trasladó 
a Roma, y obtuvo la aprobación del 
Alto Mando para adelantar la linea 
defensiva al este de Trípoli. Inmedia¬ 
tamente el jefe alemán emprendió 
vuelo a Libia, adonde arribó en la ma- 


Un auto blindado inglés pasa junto a losL 
restos calcinados de un Stuka. La aviación 
alemana tuvo que enfrentar en Libia la 
oposición de las escuadrillas de la RAF. 








Un grupo de soldados alemanes, recién 
llegados a Africa, forma fila frente a un 
puesto sanitario. El Afrika Korps no estuvo 
integrado por tropas seleccionadas. 


nana del día 12. luego de realizar una 
escala en Sicilia. • 


En el aeropuerto de Trípoli agual¬ 
daba a Romracl el teniente Heggen- 
reimer, oficial de enlace ante el man¬ 
do italiano. Éste se apresure» a comu¬ 
nicarle que el marisca» Graziani había 
dimitido y regresado a Italia. El ge¬ 
neral Gariboldi ejercía ahora la con¬ 
ducción suprema de las fuerzas italia¬ 


nas en Libia. Rommcl se entrevistó 
esa misma tarde con Gariboldi v lo 
puso al tanto de sus planes. El jefe 
italiano se mostró totalmente escéptico 
acerca de las posibilidades de éxito del 
temerario proyecto. 

Rommel, sin embargo, no se amila¬ 
nó. Tomando un mapa, señaló a Ga- 
riboldi el punto donde se proponía 
bloquear el avance británico: la loca¬ 
lidad de Sirte, a 300 km. al este de 
Trípoli. Con voz enérgica y decidida, 
anunció a su colega: 


El Afrika Korps avanza. En interminable 
columna, los vehículos alemanes se dirigen 
al encuentro de las fuerzas inglesas. La 
lucha pronto habrá de comenzar. 
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Africa del norte. Las tropas 
inglesas se retiran, acosadas 
por el avance alemán. Las uni¬ 
dades, dispersas, tratan de al¬ 
canzar las líneas británicas. 
Tres soldados pertenecientes a 
una unidad de artillería avan¬ 
zan dificultosamente a través 
de las arenas. Llevan horas de 
marcha y están agotados. Pero 
su decisión es inconmovible. 
Deben llegar hasta las líneas 
inglesas y están decididos a 
hacerlo. 

Inesperadamente, tras una 
rie de montículos de arena que 
los ocultan a la vista, gran 
cantidad de hombres aparecen, 
dedicados a reparar varios ve¬ 
hículos detenidos. 

Son alemanes. 

Los ingleses, sorprendidos por 
la inesperada aparición, titu¬ 
bean un instante. Pero de in¬ 
mediato uno de ellos se repone. 
Y decide. Toma su manta y la 
echa por sobre su cabeza. 
Anuda su cinturón alrededor de 
la frente y cierra la tela alre¬ 
dedor de su cuerpo.’ Con su 
larga barba y su rostro que¬ 
mado por el sol, el soldado 
aparece idéntico a un nativo. 
Sin vacilar, sus compañeros lo 
imitan. Pronto son tres árabes 
los que están allí. Y no dudan. 
Siguen avanzando. Acercándose 
ja las líneas alemanas. Cuando 
es'án a pocas decenas de me¬ 
tros de los germanos, comien- 
* ,ran a hablar entre ellos. Lo 
hacen en voz alta, imitando 
la jerga de los nativos. Luego 
ríen en voz alta y gesticulan, 
a la manera árabe. Entretanto, 
han llegado hasta el campa¬ 
mento alemán. Comienzan a 
cruzarlo, sin dejar de reir y 
mover los brazos. Así, con la 
tensión del momento crecien¬ 
do segundo a segundo, los tres 
soldados ingleses cruzan por 
entre los alemanes. Cinco 
minutos después, todo ha pa¬ 
sado. Se dejan caer sobre la 
arena y quedan silenciosos. 
Al mando del grupo iba el sol¬ 
dado R. A. Woods, de dieci¬ 
nueve años, natural de Can- 
terbury. Un mes después del 
episodio, el soldado Ronald 
Arthur Woods partió hacia el 
Real Colegio Militar de Sand- 
hurst, donde recibió su ascenso 
a la categoría de oficial. 




Un oficial inglés desarma una pequeña^ 
mina terrestre italiana. El explosivo, adosa-r 
do a una tabla, lleva un largo alambre que, 
al ser pisado, provoca el estallido. 


á Pilotos de la luftwaffe capturados por los 
^ ingleses. Su avión acaba de ser derribado 
por las baterías antiaéreas. Para ellos la 
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Este es el plan: jNi un paso atrás! 
Si los ingleses no encuentran oposi¬ 
ción, continuarán avanzando. Pero si 
nosotros presentamos batalla, habrán 
de detenerse./. ¡Es necesario enviar a 
Sirte todas las fuerzas disponibles! 

Sus palabras cayeron en el vacio. Ga- 
riboldi. desmoralizado por la arrtarga 
experiencia de los últimos meses de 
lucha, estaba convencido de que la de¬ 
rrota era inevitable. Rommel com¬ 
prendió entonces que había que actuar 

Un soldado inglés herido, recibe un ci¬ 
garrillo de manos de un camarada. Pronto 
será conducido a retaguardia. 
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La infantería italiana al ataque. A través 
del agreste terreno, los soldados avanzan a 
la carrera hacia las posiciones británicas 
en medio de las explosiones de las bombas. 

con el máximo de decisión para incitar 
a los italianos a proseguir resistiendo. 
Resolvió entonces lanzarse a la lucha 
apenas llegaran los primeros contin¬ 
gentes alemanes. 

Pocas- horas después realizó a l>ordo 
de un bombardero Heinkel su primer 
vuelo sobre las arenas de Libia, y es¬ 
tudió cuidadosamente el terreno don¬ 
de se proponía contener la irrupción 
inglesa. Esa noche sostuvo una nueva 
entrevista con Gariboldi en la que 


Soldados alemanes en la bahía del puerto de 
Bardia. Avanzando a través del desierto, el 
Afrika Korps logró alcanzar en pocos días la 
costa del Mediterráneo. 

participe') también el general Roatta, 
jefe del Estado Mayor del ejército ita¬ 
liano. quien acababa de llegar de Ro¬ 
ma. Roatta portaba la orden de Mus- 
solini de resistir a todo trance. Rom¬ 
mel, en consecuencia, tenia plena li¬ 
bertad para llevar adelante su plan. 

Rápidamente los tres jefes ultima¬ 
ron los detalles del proyecto y deci¬ 
dieron el desplazamiento a Sirte del 
X cuerpo de ejército italiano, inte¬ 
grado ' por las divisiones "Pavía” y 
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ERWIN ROMMEL 

—Hitler me acusa de alta traición... Podré quitarme la vida con un veneno... 
Me han dado sólo diez minutos... 

Poco después, tras estrechar la mano de su hijo Manfred. el mariscal Erwin 
Rommel partió al encuentro de su destino. Dos generales lo acompañaban. 
Un rato más tarde, Rommel habia muerto. Era el 14 de octubre de 1944. 
Erwin Rommel nació en Heidenhein (Würtemberg) en 1891. Siguió la carrera de 
las armas y en calidad de teniente participó en la Primera Guerra Mundial. 
Herido en el bosque de Argonne, fue hospitalizado. Tras restablecerse fue 
enviado al frente austroitaliano, donde permaneció hasta el final de la guerra. 
Al firmarse el armisticio se reintegró a la vida civil, desempeñando diversas 
actividades. Después, tras la firma del Tratado de Versaljes, se incorporó nueva¬ 
mente a las fuerzas armadas de su país. Fue enviado entonces a la Universidad 
de Tubinga y, más tarde, a Munich. Allí conoció a Hitler y, de inmediato, com¬ 
partió su posición política, convirtiéndose en uno de sus más fieles aliados. 
El estallido de la Segunda Guerra Mundial permitió a Rommel demostrar en su 
plenitud las magníficas condiciones que lo caracterizaron como conductor y 
estratego. Su nombre se destacó en las campañas de Francia y, posteriormente, 
en las de Africa, donde condujo al célebre "Afríka Korps". Tras la derrota 
sufrida en El Alamein, fue trasladado a Italia y luego a Francia, donde quedó 
encargado de la defensa de la Muralla del Atlántico. Al producirse la invasión 
aliada a Europa fue herido por la metralla enemiga. Mientras se encontraba 
restableciéndose, hizo crisis el antagonismo que lentamente había surgido entre 
Hitler y él. Efectivamente. Rommel compartía la posición de numerosos mili¬ 
tares alemanes, en el sentido de tratar de hallar una solución al conflicto. 
Y la solución no podía ser otra que un armisticio. Pero Hitler no compartía 
aquella posióión. Y el destino de Rommel quedó sellado. 

El 14 de octubre de 1944 fue visitado en su residencia por los generales 
' Burgdorf y Maisel. Poco después, tras despedirse de los suyc*. se alejó con 
ellos en un automóvil que los esperaba Aquel fue el últinv viáje del mariscal 
Erwin Rommel. Nadie volvería a ve-lo con vida. 




A través de las arenas ardientes del desierto, 
soldados ingleses marchan hacia la línea de 
fuego. En primer plano, un cañón listo para 
descargar sus proyectiles. 


"Brcscia” y la división blindada "Aric- 
le”. Rommel se dirigió al día siguiente 
en avión a Sirte e inspeccionó a las 
fuerzas italianas allí emplazadas. Sus 
efectivos no llegaban siquiera a sumar 
la fuerza de jun regimiento! 

El H de febrero arribó al puerto dei 
Trípoli el primer barco conduciendo 
las unidades de vanguardia de la 5* 
división mecanizada alemana. Las tro¬ 
pas. sin mayor apuro.. comenzaron a 
descargar sus armas y vehículos en las 
muelles. Intervino entonces Roramel, 
y ordenó acelerar al máximo el desem¬ 
barco. Llegó la noche, y a la luz de 
glandes reflectores los agotados solda¬ 
dos alemanes dieron término a la des¬ 
carga. A la mañana siguiente. Rom- 
inel revistó la columna, integrada |xn 
un batallón de reconocimiento y otro 
de cañones antitanque y ordenó a su 
jefe emprender inmediatamente la 
marcha hacia Sirte. 

Para engañar a los aviones de reco¬ 
nocimiento ingleses, Rommel hizo 
construir en las carpinterías de Trípo- 


Un tanque alemán Mark IV pasa junto a los 
restos llameantes de un camión británico. Los 
blindados fueron el elemento decisivo de la 
victoria de Rommel. 
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Un bombardero italiano Savoia Marchetti 
abatido por los cazas ingleses. Sólo restan 
del aparato un montón de hierros retorcidos. 
La lucha en el aire fue encarnizada. 
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li gran cantidad de tanques simulados 
de madera y los hizo montar sobre 
automóviles "Wolkswagcn”. Esta fue 
la primera de las numerosas y hábiles 
tretas a que recurrió el jefe alemán 
para disimular la escasa magnitud de 
sus fuerzas. 

Al ataque 

El 24 de febrero de 1941 las fuerzas 
alemanas del 3er. batallón de Recono¬ 
cimiento y el 39 de ntitanques, sos¬ 
tuvieron el primer choque con tropas 

Rommel. de pie, sobre un tanque italiano, 
observa con sus binoculares el campo de 
batalla. El jefe alemán se mantuvo cons¬ 
tantemente en el frente. 
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británicas. Se inició asi la sangrienta 
lucha que habría tle prolongarse en 
las arenas africanas durante más de 
dos años. 

La llegada de las unidades del Afri- 
ka Korps a Libia no tardó en des¬ 
pertar la preocupación del Alto Man¬ 
do Británico, ti 27 de febrero el Es¬ 
tado Mayor en Londres requirió al 
general Wavell una apreciación de las 
fuer/as alemanas y de la amena/a que 
éstas representaban para las posiciones 
británicas en Libia y Egipto. Wavell 
envió pocos días después una conliada 
respuesta. A su juicio dichas íuer/as 


Soldados italianos, de infantería, hacen cuerpo a tierra ante un violento ataque que sobre ellos 
lanzan los británicos. En el desierto, la lucha fue extremadamente dura y sangrienta por la 
falta de accidentes naturales que permitieran guarecerse a las tropas de ambos bandos. 


Parapetados detrás de un montículo, cuatro 
soldados ingleses aguardan el ataque alemán. 
A la distancia, el estallido de un proyectil 
levanta una columna de humo. 


Marzo de 1941. Tropas inglesas se 
retiran bajo el fuego alemán. Una 
compañía avanza dificultosamente 
por sobre las arenas del desierto. 

De pronto, ante ellos, un grupo de 
automóviles blindados alemanes apa¬ 
rece cortándoles el camino. Los in¬ 
gleses. haciendo cuerpo a tierra, 
estudian las situación. Por último, 
tras breve cabildeo, el oficial al 
mando del grupo decide: 

—Debemos dispersarnos... En peque¬ 
ños grupos seguiremos avanzando ha¬ 
cia nuestras líneas. Seguir unidos 
sería nuestra perdición... En grupos 
de cinco o seis, adelante... Y buena 
suerte... 

Silenciosamente, los hombres fueron 
incorporándose. Después comenzaron 
a alejarse, en diferentes direcciones. 

El soldado de infantería Smuts al¬ 
canzó a cuatro hombres que se ale¬ 
jaban ya y avanzó junto a ellos. 
Durante varias horas marcharon difi¬ 
cultosamente Jipr las arenas del de¬ 
sierto, bajo *La#diepte sol. El agua 
escaseaba Y ^ Intensa los tor¬ 
turaba. Pe , hora*, más tarde, 

i.i llagada ( & ■ ie¿*i>r¡ndó un 

poco de (Jet Arrastrándose, se 

internaron en e» fecho seco de un 
río. Allí se dejaron caer, respirando 
aguadamente. Por último, organizan¬ 
do el pequeño campamento, deci¬ 
dieron dormir hasta la mañana 
siguiente. Cada uno de los hombres 
montaría guardia por turno. 

Había pasado la medianoche cuando ' . 
el soldado Smuts cumplía su período 
de vigilancia. Echado cuerpo a tierra 
y cubierto con una manta, escrutaba 
la oscuridad que lo envolvía. A su 
lado, los demás hombres dormían, 
agotados. 


De pronto, un rumor sordo alertó a 
Smuts. Incorporándose apenas, trató 
de identificar el lugar del que pro¬ 
venía el sonido. "Motores...", pensó 
Smuts, al percibir el inconfundible 
ronroneo. Se arrodilló y trató de 
horadar la oscuridad, en busca de los 
desconocidos camiones que se aproxi¬ 
maban. Y por último los vio. Venían 
encolumnados, con sus faros apa¬ 
gados, avanzando lentamente. Smuts, 
presa de agitación, sacudió nerviosa¬ 
mente a sus compañeros, despertán¬ 
dolos. Semiincorporados, los hombres 
observaron en silencio a la columna 
que se acercaba. 

—Son nuestros... —dijo en voz baja 
uno de los soldados, w 
—Estamos salvados... —agregó otro. 
En ese mismo instante, el camión 
que encabezaba la columna estaba 
a menos de veinte metros del grupo 
de ingleses. Uno tras otro, los hom¬ 
bres se incorporaron. Iban ya a 
correr al encuentro de los camiones 
cuando una voz, extraña y gutural, 
los paralizó. 

—jAchtung! 

Como empujados por una mano invi¬ 
sible, los soldados ingleses se arro¬ 
jaron al suelo y permanecieron in¬ 
móviles. 

La columna alemana, entretanto, ha¬ 
cía retemblar la arena bajo el peso 
de los vehículos. 

Instantes más tarde todo habla pa¬ 
sado. 

A lo lejos, perdiéndose en la oscuri¬ 
dad, los alemanes avanzaban hacia 
las líneas inglesas. Tras ellos, arras¬ 
trándose, los soldados británicos los 
seguían. 
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eran de encasa magnitud y no estaban 
en condiciones de atacar a Bengasi. 
Consideraba, sin embargo, posible el 
eventual empleo de hasta dos divi 
siones alemanas en una ofensiva en 
gran escala. Señaló, empero, que dicho 
ataque no podría concretarse hasta la 
conclusión del verano, en ra/ón de las 
dificultades existentes en los transpor¬ 
tes marítimos alemanes a través del 
Mediterráneo y la imposibilidad de 
operar con grandes unidades en el de¬ 
sierto durante la temporada de calor. 

En base a estos cálculos. Wavell con¬ 
sideró innecesario reforrar las escasas 
fuer/as británicas que bajo el ma' do 
del general Neame se hallaban etnpi^j 
radas en Libia. Dichas unidades carc- 


Sonrientes, soldados ingleses marchan sobre 
un camión al frente de luc*a. El vehículo 
arrastra una pioza de artillería de 25 libras 



cían de toda experiencia en la guerra 
en el desierto, pues las tropas vetera¬ 
nas que habían intervenido en la lu¬ 
cha contra Graziani habían sido reti¬ 
radas del frente. La agrupación del 
general Neame estaba integrada por la 
mitad de la 2* División blindada, la 
99 división australiana (con efectivos 
incompletos) y una brigada motoriza¬ 
da india. Además de carecer de sufi¬ 
cientes efectivos, estas divisiones ha¬ 
bían sido privadas de gran parte de 
sus vehículos, armas y equipos para 
pertrechar a las tropas inglesas envia¬ 
das a Grecia. 

El 4 de marzo los alemanes se pu¬ 
sieron en movimiento. Comandados 
por el general Streich, jefe de la 5* di¬ 
visión ligera, los batallones del Afrika 
Korps avanzaron hasta el desfilade¬ 
ro de Mugtaa sin encontrar oposición, 
v allí establecieron una fuerte posición 
defensiva. Al día siguiente desembarcó 





d Un médico inglés, auxiliado por un soldado, 
atiende a un herido a pocos centenares de 
metros de la línea de fuego. La violenta 
lucha ocasionó elevadas bajas. 
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En el puerto de Tobruk, una batería antiaérea británica acecha el cielo aguardando un ataque 
de los aviones enemigos. Alrededor de la pieza de artillería, los sirvientes de la misma se 
encuentran listos para actuar. En segundo plano, semihundida en las aguas del puerto, una nave 
de transporte bombardeada por un Stuka. 
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P*» tÍTó apoyo alguno 
il< ^JO^TJrauchistch, q u ' cn con8 >* 
llera Da a Africa como un teatro de 
guerra completamente secundario. 

A su regreso a Trípoli, Rom niel orde¬ 
nó al Ser. batallón de reconocimiento, 
lomar i»or asalto el puesto avanzado 
británico «le El Agheila. F.n la mañana 
del 21 de marzo lo* alemanes se adue¬ 
ñaron de dicha Localidad luego de un 
corto combate, pero no pudieron cap- 
tmai a la guarnición que se retiró rá¬ 
pidamente hacia el norte hacia el des¬ 
filadero «le Mersa el Brega. AHI los 
británicos comenzaron a construir ace¬ 
leradamente fortificaciones, instalando 
extensas alambradas y campos minados. 

Rommel siguió a los ingleses pisán¬ 
doles los talones, y detuvo su marcha 
frente al desfiladero. Dicha posición 
constituía el primer objetivo del ata¬ 
que planeado por el Alto Mando ale- 
más para el mes de mayo. Rommel. 


Zapadores ingleses marcan los límites de un 
campo minado, a fin de abrir un camino para 
el desplazamiento de Infantes y vehículos. 
Las minas fueron intensamente utilizadas por 
ambos bandos. 


en Trípoli un regimiento de la Divi¬ 
sión Panzer 15. integrado por 120 tan¬ 
ques. de los cuales f>0 eran blindados 
Mark II! y IV equipados con cañones 
de 50 y 75 inni. Rommel yntaba aho¬ 
ra con fuerzas suficientes para pasar 
a la ofensiva. 

El 19 de marzo se trasladó a Alema¬ 
nia y recibió de Hitler las hojas de 
roble para su Cruz de Caballero, co¬ 
mo premio a su actuación en Francia. 
Rommel se entrevistó luego con el ma¬ 
riscal Brauchitsch. «juicn le ordenó 
aguardar la llegada de la totalidad de 
los efectivos de la división Panzer 15. 
para emprender en el mes de mayo 
una ofensiva limitada contra las posi¬ 
ciones británicas en la localidad «le 
Agedabia. al sur de Bengasi. Rommel. 
profundamente contraria«lo. señaló a 
Brauchitsch la necesidad de lanzarse 
al asalto inmediatamente a fin de apro¬ 
vechar la debilidad «le los ingleses. Una 
arremetida audaz podría culminar con 
la derrota total de las fuerzas británi¬ 
cas emplazadas en Libia. Su proyecto, 


En medio de la charca, yace un tanque liviano 
alemán destruido por el fuego de la artillería 
británica, la violenta lucha ocasionó a ambos 
bandos la pérdida de centenares de vehículos. 
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Soldados ingleses se aprestan a repeler 
con un cañón antiaéreo liviano el ataque de 
los Stukas. La Luftwaffe apoyó permanente¬ 
mente el avance de Rommel. 


En la larde del 31 de mar/o, las uni¬ 
dades de la 5* división ligera atacaron 
a Mcrsa el Brega y luego de sostener 
encarnizados combates con los británi¬ 
cos. se vierojj forzadas a interrumpir 
la lucha. Así comenzó la primera 
'campaña relámpago" de Rommel en 
Africa del Norte. 


1 .a sorpresiva penetración alemana, 
provocó intensa alarma en el mando 
británico. El 2 de abril el general Wa- 
vell informó a Cliurchill que en vista 
del precario estado de las unidades 
blindadas del general Ncamc, dicho je¬ 
fe se vería posiblemente obligado a re¬ 
tirarse y abandonar Bengasi para pre¬ 
servar a sus fuerzas de un encuentro 
con los alemanes en inferioridad de 
condiciones. Churchill envió esc mis¬ 
mo día un telegrama a Wavcll inci- 













Una columna de camiones se dirige al frente. 
Transporta a los soldados de una división 
australiana que tuvo brillante actuación en 
los combates de Libia. Puede observarse el 
terreno, desolado, árido, carente de vida. 
Extraviarse o perder el rumbo momentánea¬ 
mente en una región semejante, significaba 
la muerte a breve plazo. Era necesario 
racionar severamente los víveres. 


(ándole a aniquilar cuanto antes al 
enemigo. 

Rommel, entretanto, había comple¬ 
tado la derrota de las fuer/as inglesas 
en Mersa el Brega. En medio de un 
calor sofocante, que superaba los 40°, 
los infantes alemanes atravesaron los 
campos minados y, apoyados por el 
bombardeo de los Stukas y el fuego 


mortífero de los cañones de 88 mm. 
consiguieron apoderarse del desfilade¬ 
ro. La mayor parte de los soldados bri¬ 
tánicos logró retirarse hacia el norte, 
pero cayeron en manos de los alemanes 
numerosos camiones y vehículos blin¬ 
dados. 

La conquista de Mersa* el Brega 
abrió a Rommel las puertas de Cire- 







y se aprestaron a lanzarse al ataque. 

Rápidamente, los alemanes empla¬ 
zaron en torno al villorrio sus caño¬ 
nes de 88 mm y rompieron un fuego 
devastador contra las posiciones britá¬ 
nicas, logrando, a los primeros dispa¬ 
ros, hacer volar los depósitos de mu¬ 
niciones. Simultáneamente, los tanques 
del 5? regimiento Panzer que avanza¬ 
ban más al sur se trabaron en un en¬ 
carnizado combate con los blindados 
británicos. Los poderosos cañones de 
50 y 75 mm de los Panzer no tardaron 
en definir la lucha. En contados minu¬ 
tos 7 tanques ingleses fueron destrui¬ 
dos. El resto emprendió velozmente la 
retirada. Esa misma tarde Agedabia 
cayó en manos de los alemanes. 

Rotnmcl. que habla participado en 
la batalla junto a las tropas de van¬ 
guardia, no dio respiro a sus hombres. 
Sin tardanza, ordenó a las unidades 
de exploración que prosiguiesen el 
avance y no se des|>egascn de las fuerzas 


En un aeródromo, soldados de la luftwaffe 
enganchan una pesada bomba en el fuselaje 
de un" Stuka. Estos aviones ocasionaron gran¬ 
des bajas a las fueras inglesas. 


naica. El jefe alemán no vaciló. AI re¬ 
cibir de sus fuerzas de exploración la 
noticia de que los ingleses proseguían 
aceleradamente su retirada, ordenó a 
la 5? división liviana emprender in¬ 
mediatamente la persecución en direc¬ 
ción a Agedabia. El 2 de abril las co> 
Infimas motorizadas alemanas comen¬ 
zaron su veloz desplazamiento por la 
carretera pavimentada que bordeaba el 
Mediterráneo. En la mañana de ese 
día, las tropas de vanguardia, coman¬ 
dadas por el coronel Ponath, arribaron 
a pocos kilómetros al sur de Agedabia 


Un vehículo de comando "Volkswagen" avanza 
dificultosamente a través de los arenales. El 
agreste terreno provocó un terrible desgaste 
a los elementos motorizados. 












Abril 8 de 1941. Seis de la 
mañana. Frente de batalla en 
la región de Mechili. Faltan 
veinticuatro horas para que los 
alemanes lancen un ataque 
dirección a las líneas brita 
cas. Rommel, decide recon^ 
el terreno y, en consecuencia, 
ordena que su avión "Storch" 
esté listo para despegar. Minu¬ 
tos más tarde, tras carretear 
por el desierto, el "Storch” to¬ 
ma altura. Volando a cincuenta 
metros del suelo, el aeroplano 
se acerca a las primeras líneas. 
De pronto, ante ellos, forman¬ 
do en larga columna aparece 
un batallón. El avión, a una 
orden de Rommel, se aproxima 
y pierde altura, Cerca ya, da 
varias vueltas en torno de las 
tropas. Rommel, rápidamente, 
identifica a los hombres y. 
volviéndose hacia el piloto, le 
dice: 

—Italianos... Bersaglieri... 

El aviador asiente con un gesto 
y se dispone a saludar a las 
tropas. Pero una exclamación 
de Rommel lo detiene: 
—¡Arriba, rápido! Aléjese de 
aquí! 

Obedeciendo, el piloto descri¬ 
be un veloz giro y se aleja a 
todo gas. Aún no comprende el 
motivo de la orden de Rommel. 
Pero no tarda en caer en la 
cuenta de lo que está suce¬ 
diendo. Mira hacia atrás y lo 
comprende todo. En tierra, 
diseminados sobre las arenas 
del desierto, los hombres del 
batallón de bersaglieri apun¬ 
tan con sus armas hacia el 
avión y disparan sin descan¬ 
so... 

Perdiendo altura, el "Storch" 
se oculta tras una elevación 
del terreno y se cubre del ata¬ 
que italiano. Es entonces que 
el piloto mira a Rommel. inte¬ 
rrogándolo. 

—Es un milagro que no nos 
hayan derribado... —dice el 
jefe germano. 

Minutos más tarde, alejándose 
de sus aliados, el avión ale¬ 
mán se pierde a lo lejos. 


Infantes británicos aguardan, rodilla en tierra, 
el momento de iniciar un ataque a la bayo¬ 
neta. Pequeños y anticuados tanques livianos 
encabezan las columnas. 
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británicas en retirada. El 3 de abril 
Kommcl tomó en Agedabia una de¬ 
cisión temeraria. Frente a un enemigo 
desmoralizado y en fuga, sólo cabía, a 
su juicio, una actitud: perseguirlo en¬ 
carnizadamente y buscar su aniquila¬ 
miento. En consecuencia ordenó a \i 
5^ división liviana y a la división blin¬ 
dada italiana "Ariete'’, marchar ace- 
lerr a ,rav ¿ s del desierto, a fin 

de afw>ar por la retaguardia a las 
linidadE, británicas que se retiraban 
por la costa hacia la frontera egi|>cia. 
El Ser. br allón de Reconocimiento, 
comandado por el teniente coronel 
von Wechmar, continuaría avanzando 
a lo largo del Mediterráneo en direc¬ 
ción a Bengasi, con la misión de ocu¬ 
par dicha ciudad y empujar a los in¬ 
gleses hacia la trampa tendida a sus 
espaldas por Rommcl. 

El 3 de abril el general Wavell se 
trasladó en avión al ¿rente a fin de 
estudiar personalmente la critica si¬ 
tuación. Con profunda alarma, com¬ 
probó que la embestida de Rommel 
había provocado la completa desorga¬ 
nización de las fuerzas británicas. In¬ 
mediatamente dispuso ordenar una re- 


Parapetados detrás de un camión, dos sóida 
dos ingleses abren tuego con sus fusiles con 
tra un avión alemán. La situación se agravó 
por la falta de refugios naturales. * 


Aprovechando un ano en la lucha, un grupo de soldados alemanes prepara una comida especial, 
para no tener que consumir las raciones reglamentarias. Los tanques que pueden verse alre¬ 
dedor contienen agua, elemento de valor inapreciable en el desierto. Obsérvese la rudimentaria 
cocina, improvisada con restos de bidones vacíos. 
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En el puerto de Tobruk, una lancha inglesa 
cargada de prisioneros alemanes heridos, se 
aproxima a un barco hospital. La lucha en 
/Urica se caracterizó por el noble trato que 
arnbbs bandos dieron al enemigo. 

tirada general. Bengasi debería set 
abandonada, la 9? división australiana 
se replegaría ¿obre Tobruk. bajo la »o 
bcmira de parle de las unidades de la 
29 divirión .blindada. El resto de Ioj 
tanques, apoyarlo por una brigada mo¬ 
torizada india,"-se emplazaría en Me- 
chili, en medió dr^ desierto, a fin de 
evitar que los alemanes cortasen la re¬ 
tirada a las unidades australianas. 

En la tarde de ese día Rommel se 
dirigió en su vehículo de comando ha¬ 
cia c! norte e incitó a von Wechmar 
a acelerar el avance sobre Bengasi. Al 
caer la noche el batallón de reconoci¬ 
miento arribó a la ciudad, que ya ha¬ 
bía sido abandonarla por los ingleses 
y fue jubilosamente recibido por los 
pobladores italianos. Antes de retirar¬ 
se. los ingleses habían incendiado to- 









Echado cuerpo a^^V Jjo a un camión 
cubierto con una reddW f.'aje, un soldado 
británico se protege del fuego de la artillería 
alemana La lucha sa torna cada vez más 
encarnizada. 


Tobruk, a fin tic ¡in|>ctljr que los in¬ 
gleses buscasen refugio eo dicho puerto. 

LjL 5* división ligera avan/ó por el 
sur "hacia Mechili a través de los in¬ 
mensos arenales, siguiendo una anti¬ 
gua ruta de caravanas. El 5 de abril 
por la tarde Rommel se incorporó a 
las fuerzas en marcha y hacia las tres 
de la madrugada del día siguiente lo¬ 
gró alcanzar con su vehículo la cabe¬ 
za de la división. Poco después la co¬ 
lumna se detuvo. Rommel. profunda¬ 
mente contrariado, comprobó que ha¬ 
bían perdido el rumbo. De acuerdo a 
la distancia recorrida la unidad ten¬ 
dría que haber alcanzado ya la loca¬ 
lidad de Bir Tangeder, situada a pocos 
kilómetros al sur de Mechili. Sin em¬ 
bargo, no se distinguía ninguna aldea 
en la inmensidad del desierto. 


Victoria en Mechili 


Con energía inagotable. Rommel re¬ 
corrió el 4 de abril el extenso frente 
trasladándose de un punto a otro en 
su avioneta "Storch”, e incitó a los 
jefes de las distintas columnas a des¬ 
plazarse a marchas forzadas en dilec¬ 
ción a Mechili. En esc fortín y cruce 
de caravanas cmpl /ado en medio del 
desierto, se proponía aniquilar a las 
fuerzas británicas que se interponían 
en su ruta de avance hacia el Medite¬ 
rráneo. 

Su objetivo final era alcanzar el mar 
y cortar la carretera que corre hacia 


dos los de|>ó*iuK de combustible y 
destruido por témplelo las instalacio¬ 
nes portuarias. 


En un puesto alemán de socorro, en Libia, 
un grupo de soldados ingleses heridos, 
aguarda recibir atendón médica. Las bajas 
de ambos bandos fueron muy elevadas. 
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Un cañón alemán rompe el fuego contra 
las líneas enemigas. Sometidas al cañoneo 
demoledor de las baterías del Afrika Korps. 
las fuerzas inglesas no tardarán en aban¬ 
donar sus posiciones. 


agrupación «le vehículos blindados 
británicos. Sin titubear. Romiuel orde¬ 
nó a su chofer arremeter directamente 
hacia los ingleses y logró milagrosa¬ 
mente abrirse paso. 

Luego de entregar la nafta a los 
italianos. Rommel se incorporó a su 
columna y los acompañó en el ata¬ 
que a Mcchili. Horas más tarde el 
fuerte quedó rodeado; Rommel envió 
un emisario intimando 


En esas circunstancias aterrizó junto 
a la columna un "Storch" y su piloto 
comunicó a Rommel que fuertes uni¬ 
dades inglesas seminan atrincherado 
en Mcchili. y »"« de ve¬ 
hículos británi' — u apresu¬ 

radamente haifobruk. AMta. Rommel no 
titubeó un ¡r. ,tf,r te. ¡Había que ce¬ 
rrar inmediatamente la trampal Or¬ 
denó entonces a varias agrupaciones 
.motorizadas que se dirigiesen hacia el 
este y cortasen unías los caminos que 
conducían de Mechili al mar. El ba¬ 
tallón del coronel Pomath recibió por 
misión adelantarse a toda velocidad, 
ocupar el puerto de Derúa y bloquear 
la carretera a Tobruk. 

Una nueva dificultad vino a entor¬ 
pecer la maniobra de cerco. Las fuer¬ 
zas italianas comandadas por el coro¬ 
nel Fabris, que debían atacar Mechili 
por el este, habían quedado detenidas 
en su avance al agotarse el combusti¬ 
ble de los vehículos. Rommel mandó 
reunir los últimos 35 bidones que que¬ 
daban a disposición del cuartel gene- 
reí alemán y emprendió viaje en me¬ 
dio de la noche hacia las posiciones de 
Fabris, para entregarle el combustible. 
En el camino la reducida columna se 
enfrentó sorpresivamente con una 


glesas hacia Tobruk. A las seis de la 
larde Rommel arribó a Derna y com¬ 
probó con júbilo que. entre los mime- 
rosos prisioneros tomados por Ponath 
se encontraban los principales jefes 
británicos: el general Ncame y el gene¬ 
ral O'Connor: Wavell a último mo¬ 
mento había confiado a O'Connor el 
mando de las fuerzas inglesas. Los dos 
jeles habían sido apresados por una 
patrulla de motociclistas alemanes, 
mientras se retiraban hacia Tobruk 
con las tropas de la 9* división aus¬ 
traliana. 

En la noche del 8 de abril, la mayor 
parte de los soldados australianos con¬ 
siguió atravesar la débil barrera levan¬ 
tada |>or los alemanes y buscó refugio 
en Tobruk. Ese día Wavell se dirigió 
en avión a la plaza y ordenó a su 
guarnición defenderla hasta el último 
hombre. Rommel. a su vez. ordenó a 
sus fuerzas lanzarse sin tardanza al 
ataque contra el estratégico puerto. Si 
Tobruk caía en sus manos el camine 
a Egipto quedaría abierto. 
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los ingleses 
a capitular, pero éstos rehusaron de- 
poner las armas. Por el este y el sur, 
las columnas italianas y alemanas com¬ 
pletaron el cerco y. el 8 de abril, die¬ 
ron principio al asalto, a|»oyadas por 
un intenso fuego de artillería. Las 
fuerzas británicas, compuestas en su 
mayoría por los soldados de una bri¬ 
gada motorizada india, ofrecieron en¬ 
carnizada resistencia e intentaron re¬ 
petidas veces abrirse paso hacia el este. 
Finalmente, un ataque conjunto de 
infantería y tanques alefnanes e ita¬ 
lianos puso fin a su resistencia. Más 
de 2.000 soldados y centenares de ve¬ 
hículos fueron capturados. 

Rommel se dirigió entonces hacia la 
costa, a fin de unirse al batallón del 
coronel Ponath, quien reclamaba insis¬ 
tentemente el envío de refuerzos para 
impedir la infiltración de fuerzas in- 




En el Mar Mediterráneo, a 100 ki¬ 
lómetros al sur de Sicilia, está situada 
la isla de Malta. Es apenas un punto 
en el mapa, con sus veintisiete kiló¬ 
metros de longitud y trece de ancho. 
La superficie de la isla principal al¬ 


canza a 246 Km* y la extensión total, 
incluyendo las islas adyacentes de Go¬ 
zo y Comino, es de 316 Km*. Cerca de 
300.000 habitantes viven en Malta. La. 
Valletta es la capital. Físicamente, la 
isla es un promontorio de roca caliza. 


Entrada al puerto de La Valletta, en Malta. 
La ciudad, atacada y devastada por los ata¬ 
ques de la aviación ítalogermana, resistió a 
pie firme los bombardeos intensísimos a 
que la sometieron casi diariamente. 
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Y de roca son la mayoría de las vi¬ 
viendas del lugar. 

Malta produce apenas una cuarta 
parte de los víveres que consume. No 
posee, por otra parte, ninguna indus¬ 
tria importante. Pero está situada en 
el paso de las rutas marítimas del Me¬ 
diterráneo, en la importantísima linea 
de comunicaciones de Inglaterra con 
el Oriente, y eso le da una gran im¬ 
portancia estratégica. Naturalmente, 


en la actualidad ha disminuido el va¬ 
lor de la isla como base, dado el gran 
adelanto de las comunicaciones aéreas, 
los nuevos y veloces aviones etc., pero 
hacia 1940 la situación de Malta la 
conven^ en un punto de gran valor 
estratégico y como tal fue escenario 
de una encarnizada lucha. 

A través de los siglos, los fenicios, 
los cartagineses, los romanos, los ára¬ 
bes y los normandos lucharon por la 
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REFUGIO. Tal el significado 
de la palabra Malta, nombre 
de un pequeño archipiélago 
que se encuentra en el Mar 
Mediterráneo. 

Su suelo fue escenario de 
la dominación normanda y és- 
pañola. Sólo los turcos no lo¬ 
graron izar su verde pabellón. 
Llegaron después los franceses 
y, más tarde, los ingleses. Y es 
en manos de los británicos 
que la isla llegó a nuestro 
siglo. 

Junto con la Segunda Guerra 
Mundial, Malta se convirtió 
en noticia. Su ubicación, en 
pleno centro del conflicto, a 
pocos kilómetros de Italia y 
Africa del norte, en el Mar 
Mediterráneo, la hicieron un 
punto de recalada obligado 
para los convoyes que se diri¬ 
gían hacia Africa y una base 
valiosísima para los intercepto¬ 
res ingleses que obstaculiza¬ 
ban las comunicaciones del 
“Eje". Sus 300.000 habitantes 
supieron entonces qué es la 
guerra. Y lo supieron por obra 
del ataque continuo de la avia¬ 
ción Italogermana, empeñada 
en la destrucción de la peque¬ 
ña isla. Y también por obra del 
heroísmo de un grupo de avia¬ 
dores de la RAF. 
ha lucha sobre Malta adqui¬ 
rió, durante la Segunda Guerra 
Mundial, caracteres épicos. La 
isla, se encerró en sí mis¬ 
ma, se hundió en sus cavernas 
naturales, se atrincheró entre 
sus rocas, y resistió. Resistió 
infatigablemente. Los doscien¬ 
tos kilómetros cuadrados de 
Malta fueron bombardeados 
una y otra vez, sin tregua. Pero 
Malta resistió, y no solamente 
resistió sino que atacó. Y atacó 
bien, como lo prueban las pa¬ 
labras escritas por Ciano en 
su diario: 

"A este paso nuestros buques 
mercantes no durarán ni un 
año. 

Y como si las palabras de 
Ciano fueran pocas, da fe de 
la resistencia y el poder de 
ataque de Malta la siguiente 
declaración del almirante 
Doenitz, fechada en septiembre 
del año 1941: 

"...no podremos sostener du¬ 
rante otro año una nueva cam¬ 
paña de Rommel. Es preciso 
destruir a Malta". 




Buques de guerra británicos escoltan a naves 
mercantes que tratan de burlar el bloqueo 
y llegar hasta Malta, con el fin de reaprovi¬ 
sionarla de alimentos y combustible. 


posesión de Malta. Napoleón, valién¬ 
dose de una gran armada, la capturó 
hacia 1798. Los ingleses, bajo el man¬ 
do de Lord Nelson, la sitiaron en el 
mismo año y la tomaron en 1800. Des¬ 
de entonces, y hasta 1939, Malta vivió 
en paz. 

El estallido de la Segunda Guerra 
Mundial no provocó grandes cambios 
en la isla. La |>oblación. integrada en 
su mayoría por hombres corpulentos, 
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de ojos negros, y mujeres que visten 
la tradicional "faldetta” (especie de 
capa con un enorme capuchón), se 
mantuvo dedicada a la cría de ganado 
vacuno y cabrío y al cultivo del trigo, 
las legumbres, verduras y frutas. En 
su idioma, que se deriva del antiguo 
fenicio semítico, no tenía gran impor¬ 
tancia la palabra guerra... 

Tras el comienzo de la lucha, los 
mal teses confiaron en la neutralidad 


de Italia, la potencia vecina. Pero 
aquella tranquilidad duró poco. Hacia 
junio de 1940, al derrumbarse la resis¬ 
tencia de Francia, Italia entró en la 
guerra. Al día siguiente los aviones de 
bombardeo italianos aparecieron sobre 




Muy limitado fue el número de convoyes 
ingleses que lograron llegar hasta la isla 
durante el bloqueo a que fue sometida por 
la marina italiana. 


la isla. En esos momentos Malta con¬ 
taba con cuatro aviones de caza, de 
modelo antiguo, destinados a la defen¬ 
sa de la isla. Los pilotos eran seis. Con 
tan exigua fuer/a aérea, Malta comen¬ 
zó la guerra. Tras enfrentar a los avio¬ 
nes atacantes, uno de los cazas fue de¬ 
rribado. Quedaron tres. Esos tres aero¬ 
planos sostuvieron la lucha durante 
cuatro meses, heroicamente, a veces 
con una desventaja de uno contra diez. 
Fueron bautizados con los nombres de 
"Fe”, "Esperanza" y "Caridad”, y se 
convirtieron en el símbolo de la resis¬ 
tencia de Malta. 

Dada la escasísima defensa antiaérea 
de que disponían, los mal teses se vie¬ 
ron obligados a procurarse refugios. 
Fue entonces que resultaron de inapre- 


4 la aviación italiana bombardeó sin interrup- 
qjón a la pequeña isla de Malta. No pudo, 
sin embargo, doblegar el extraordinario he 
roísmo de su población y sus soldados. 


Los Spitfire describen círculos sobre la pista, en Malta. Abajo, oequeftos 
puntos negros corren a través del terreno, hacia uno y otro lado. Son hombres, 
civiles y soldados, que reparan apresuradamente los huecos producidos por las 
bombas alemanas e italianas. Grandes camiones descargan toneladas de piedras 
y arena, que rápidamente son arrojadas al interior de los orificios. Bañados en 
sudor, los hombres se afanan tratando de alisar la pista. Por último, cuando 
aún muchos de ellos trabajan febrilmente tapando los últimos agujeros, los 
aviones reciben la orden de aterrizar. Uno tras otro, los Spitfires pierden altura 
y aterrizan, en estilo de combate. Entra el primero levantando una nube de 
polvo y arena. Tras la corrida frena violentamente y patina inclinándose peli¬ 
grosamente. Apenas detiene su motor cuando un grupo de mecánicos.corre 
hacia él. Unos llevan largas cintas de proyectiles. Otros trasportan pesados 
bidones colmados de gasolina. Algunos esgrimen herramientas. Rápidamente 
saltan sobre el avión y lo repasan íntegramente. Cargan combustible, preparan 
las ametralladoras, revisan la radio... Todo en treinta segundos. El piloto, 
mientras tanto, contempla asombrado el movimiento que lo rodea. De pronto, 
algo llama su atención. Es otro aviador, que llega corriendo y trepa sobre el 
ala del Spitfire. De un salto se encarama en la cabina y grita: 

—¡Rápido! ¡Rápido! 

Dos minutos más tarde, acelerando gradualmente, el Spitfire comienza a carre¬ 
tear. Treinta segundos después ya está en el aire. 

A lo lejos, las baterías antiaéreas han comenzado su repiquetear furioso y 
continuado. Los aviones enemigos ya están a la vista. 

Los demás Spitfire. uno tras otro, han tocado tierra. Y. uno tras otro también, 
han vuelto a despegar, piloteados por los hombres de Malta. Como de costumbre, 
son uno contra cinco, uno contra diez, uno contra veinte... Malta se defiende. 
Y lo hace bien. El “Eje" no llegará a poner su planta sobre la pequeña isla. 
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Rommel, en Africa del Norte, esperaba im¬ 
paciente la terminación de la "batalla de 
Malta". Le eran muy necesarios los 600 
aviones que estaban inmovilizados en Sicilia. 


dable valor los túneles y cuevas exca¬ 
vados en la roca de la isla. Los túneles 
están entre veinte y ochenta metros de 
profundidad y durante la máxima vio¬ 
lencia del asedio gran parte de la po¬ 
blación vivió en el interior de los mis¬ 
mos. El ganado, inclusive, fue trasla¬ 
dado a las profundidades y recluido en 
las cuevas, para salvarlo de los bom¬ 
bardeos. 

En un año, la aviación italiana y la 
alemana arrojaron sobre la isla 12.000 
toneladas de bombas. Al cabo de dos 
años, las estadísticas señalaban las si¬ 


guientes cifras: 

Alarmas . 2.557 

Muertos . 1.185 

Heridos graves . 1.265 


Edificios destruidos . 18.498 


5 





La batalla de Malta 

Entre los meses de enero y agosto de 
1942 se cumplió la fase más difícil de 
la defensa de la isla. La flota inglesa 
dedicó descs|>crados esfuerzos a la ta¬ 
rca de abastecer a los defensores de la 
minúscula posesión, gravemente ame¬ 
nazada por los bombardeos. Durante 


todo esc lapso, la actuación de la “Ro- 
yal Navy” se cristalizó en tomo a esa 
dramitica lucha. La situación no po¬ 
día ser mis grave. En Sicilia, a escasos 
100 kilómetros de la isla, se hallaban 
estacionados dos Cuerpos Aéreos (Flie- 
ger Korps) de la Luftwaffe, que reu¬ 
nían unos 600 aviones Junkers 88 y 


Messerschmitt 109. Rommel, entretan¬ 
to. a principios del año 19-12, esperaba 
impaciente el fin de la campaña, con 
el objeto de poder disponer de aquellos 
600 aviones que tan necesarios eran 
en Libia. 

Malta, mientras tanto, casi sin víve¬ 
res ni combustible, con sus escasos ca- 









ñones antiaéreos desgastados, disponía 
de alrededor de una docena de Spit- 
fire para la defensa. Habitualmente. 
hacia la caída de la tarde, los doce o 
quince Spitfire disponibles quedaban 
reducidos a cuatro o cinco. 

La cifra real de aviones dedicados a 
la defensa de Malta nunca fue cono¬ 
cida por los alemanes. Lo prueba esta 
afirmación de Kesselring: 

"No puedo comprender dónde se 
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4 Un buque carguero inglés, que transporta 
una vital cantidad de provisiones y arma¬ 
mentos para la guarnición de Malta, se in¬ 
cendia tras recibir el impacto de una bom 
ba de aviación, lanzada por un bombardero 
germano. Muy grandes fueron las pérdidas 
de la marina inglesa, que no cesó de inten 
lar llegar hasta la isla 


Edificios destruidos, en Malta, por el bom¬ 
bardeo constante de los aviones italianos y 
alemanes. Un extraordinario espíritu de sa¬ 
crificio animó al pueblo de la pequeña isla. 
Las bombas arrasaron más de 18.000 casas. 


^ Nave de guerra británica escoltando a un 
buque de carga inglés que se dirige hacia 
Malta. Fueron pocos los barcos que lograron 
burlar el estrecho bloqueo impuesto por la 
aviación y la flota de las potencias del "Eje”. 




Una calle céntrica 
de la ciudad de La 
Valletta, capital de 
la isla de Malta, du¬ 
rante la campaña. 
La vida, con las li¬ 
mitaciones lógicas, 
mantuvo su ritmo 
normal. Con sereni¬ 
dad. el pueblo re¬ 
sistió los violentos 
ataques aéreos. 


fntre los escombros 
de las que fueron 
sus casas, los habi¬ 
tantes de La Vallet¬ 
ta comentan las 
alternativas de la 
violenta lucha que 
se desarrolla sin 
tregua en torno a 
la minúscula pose 
sión británica. 


ocultan las ocho o diez escuadrillas de 
Spitfire que defienden a Malta ..." 

En sus mejores momentos, las "ocho 
o diez escuadrillas" se limitaron a un 
escuadrón de Hurricane y dos de 
Spitfirc, que totalizaban unos noventa 
aviones. De ese total, sólo diez o doce 
estaban en condiciones de despegar 
diariamente... 

Los aviones que se enviaban de re¬ 
fuerzo, imposibilitados de volar hasta 
la isla, por su escasa autonomía, de¬ 
bían ser trasportados en portaaviones 


hasta las cercanías tic la misma. Esto 
costó a Inglaterra la pérdida del porta¬ 
aviones "Eagle”, hundido por un sub¬ 
marino y graves averias en el "lllus- 
trious”. 

Hacia enero de 1943, tras finalizar 
la batalla de Malta, la victoria había 
costado a los ingleses 840 Spitfire y 
la vida de 520 pilotos de la R.A.F.; 
Alemania, por su parte, había perdido 
allí 390 Junkers 88. 400 Messerschmitt 
109 y 100 Junkers 87. Italia, además, 
perdió 230 Macchi 202, 330 Cant Al- 
cyone v Savoia 79. 


Naves de guern 
pertenecientes a la 
escuadra italiana 
patrullan las aguas 
próximas e la isla 
de Malta. Muchas 
unidades navales 
participaron en el 
operativo. Debieron 
extremar la vigilan¬ 
cia para detener a 
los barcos que in¬ 
tentaban forzar el 
bloqueo. 
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La escuadrilla de Spitfire vuela sobre un mar azul, sereno, que brilla bajo los 
rayos de sol. Acaba de despegar de la cubierta de un portaaviones y se dirige, 
en formación, hacia la isla de Malta. Seis mil metros más abajo, el Mediterráneo. 
Frente a ellos, lejos aún, la costa de Sicilia. 

Los pilotos examinan detenidamente el horizonte. Es por allí por donde pueden 
aparecer, en cualquier instante, los Messerschmitt enemigos. Pero el encuentro 
no deseado no se produce. Es, en cambio, una pequeña mancha perdida en el 
mar lo que llama la atención de todos. 

—¡Allá está! ¡Malta! 

Los auriculares llevan a cada uno de los pilotos la voz del jefe de la escuadrilla. 
Todos miran ansiosamente. Y, efectivamente, allí está. Recortándose sobre un 
mar azul, extraordinariamente sereno, una forma alargada, verde y gris, se destaca. 
A su lado, otra mancha más pequeña. Y otra. Allí está Malta. Tres islas, una 
junto a la otra. 

La formación se rompe y los Spitfire se precipitan hacia abajo, en busca de 
refugio. Pronto lo encuentran, en las precarias pistas de la isla. Uno tras otro, 
los aparatos comienzan a descender. Y la sorpresa se refleja en el rostro de los 
pilotos, cuando ven de cerca la “pista"... 

Flanqueados por cavernas y túneles, restos de pista muestran un mosaico de 
pavimento, empedrado, pedregullo o tierra apisonada. De trecho en trecho, 
grupos de soldados rellenan rápidamente los grandes orificios que abrieron las 
bombas enemigas. Camiones cargados de guijarros recorren el lugar, descar¬ 
gando su precioso contenido, Y alrededor, hasta donde alcanza la vista, restos 
y más restos de aviones, propios y enemigos. Alas de Spitfire se mezclan con 
fuselajes de Messerschmitt 109; trozos irreconocibles de cazas británicos se 
amontonan sobre restos de bombarderos italianos... 

Alrededor, corriendo en todas direcciones, decenas de hombres llevan cintas 
de proyectiles de ametralladoras, bidones cargados de nafta, repuestos, 
paracaídas... 

Finalmente, allí están. Eso es Malta. 





Comienza la acción 

El 28 de noviembre de 1941 llegó a 
Italia el mariscal Kcsselring. Su misión 
era la de cumplir una enérgica acción 
contra la isla de Malta, con el objeto 
de mejorar las posibilidades de abas¬ 
tecimiento de las tropas del "Eje” en 
Africa. Dicha acción era indispensable 
ya que la pequeña isla del Mediterrá¬ 
neo se había convertido en el centro 
desde el cual se organizaban y dirigían 
los ataques a los convoyes que de Ita¬ 
lia partfan para Libia. La dotación 
britinica de la isla disponía de subma¬ 
rinos, aviones y torpederos. Además, 
dos cruceros, que posteriormente fue¬ 
ron cuatro, aumentaban el poderío de 
la isla. Con tales efectivos, los ingle¬ 
ses atacaron con éxito, en noviembre y 
diciembre de 1941, a la navegación del 
"Eje”. Barcos mercantes y naves de 
guerra fueron hundidos o averiados en 
diversas acciones. Malta pareció, en 
ese período, capaz de desorganizar las 
comunicaciones entre Libia e Italia. 
Durante el mes de noviembre, más del 
60 % del material bélico enviado dc$- 
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íomada desde un avión italiano, de bombar¬ 
deo, esta vista de Malta muestra a la isla 
en toda su extensión. La minúscula guarni¬ 
ción resistió decididamente. 
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El centro de la ciudad de La Valletta muestra 
los destrozos ocasionados por las bombas de 
los atacantes ítalogermanos. Los escasos 
Spitfire defendieron a la isla tenazmente. 


Obreros de Malta se dirigen hacia una de las 
cuevas destinadas a refugio antiaéreo, ins¬ 
tantes antes de la aparición de los aviones 
atacantes. 






Barcos petroleros que han (Mirlado el bloqueo 
penetran en el puerto de La Yalletta. A pesar 
de su específica misión, no cargan petróleo 
sino algo más importante para Malta: agua. 


notie de las fuerzas destinadas al ata¬ 
que de la isla. 

Hacia febrero de 1941, cuando Rom- 
mel se traslada con sus fuerzas a Libia, 
comienzan los preparativos para la in¬ 
vasión. 

La ocupación debfa llevarse a cabo 
mediante una acción de paracaitíTstas 
y tropas aerotransportadas, mientras el 
cuerpo aéreo y la marina italiana se 
ocuparían de prestar el apoyo nece¬ 
sario. 

Estando en marcha los estudios pre¬ 
liminares. hacia marzo de 1941, las 
fuerzas italianas, a la sazón empeñadas 
en Grecia en una lucha que les era to¬ 
talmente desfavorable, debieron ser au¬ 
xiliadas por las unidades alemanas. Es 
entonces que los paracaidistas y las tro¬ 
pas aerotransportadas que debían ser 
empleados en la invasión de Malta fue¬ 
ron desviados hacia Creta y utilizados 
en la exitosa invasión de la isla. La 
consecuencia fue el momentáneo aban¬ 
dono del proyecto de ataque a Malta. 

Como consecuencia del retiro de las 
fuerzas aéreas alemanas para ser utili¬ 
zadas en los Balcanes. Creta y, más 
tarde, en Rusia. Malta asumió una ca¬ 
pacidad ofensiva mayor. Efectivamen¬ 
te. las pérdidas del "Eje” hirieron ne¬ 
cesario el envío de refuerzos a Africa 


de Italia a Libia se perdió en el fon¬ 
do del Mediterráneo, por la acción de 
las fuerzas inglesas de Malta. 

Era, en consecuencia, indispensable 
una acción inmediata del "Eje'* contra 
la isla. Y la misma cristalizó en la ac¬ 
tividad aérea que fue intensificada sin 
pérdida de tiempo. Ix» bombardeos 
(72 en noviembre de 1941), se convir¬ 
tieron en 170 durante diciembre y en 
270 en enero de 1942. Las consecuen¬ 
cias no se hicieron esperar. La isla, 
cercada y disminuida en sus aprovisio 
namicntos marítimos por el asedio de 
la aviación enemiga, debió reducir ai 
máximo su actividad y colocarse en si¬ 
tuación defensiva. Las reservas de ma¬ 
terial y, principalmente, de nfta. de¬ 
bieron ser racionadas al máximo. La 
situación de Malta comenzó a tomarse 
insostenible. 


La situación de Malta, difícil, alen¬ 
tó los proyectos del Alto Mando del 
"Eje" en lo concerniente a la invasión 
de la isla. La operación, en efecto, 
abriría el camino hacia Libia y, ade¬ 
más. permitiría el envío a Africa del 


Tropas británicas, llegadas a la isla a bordo 
de uno de los pocos barcos que lograron 
hurtar el Moque o, desembarcan a fin de refor- 
zar las escasas defensas. 





por vía aérea, con un promedio de 200 
hombres por día. 

Sin embargo» a pesar del extremo pe¬ 
ligro que la pequeña base británica re¬ 
presentaba para las fuerzas del "Eje", 
el jefe del Estado Mayor Italiano, ge¬ 
neral Cavallero, se mostraba remiso a 
poner en ejecución el proyecto C 3 (in¬ 
vasión a Malta). Fue hacia mediados 
del mes de marzo de 1942 que Kessel- 
ring logró el apoyo de Cavallero. Este 
último, sin embargo, fijó la fecha de 
la invasión en el todavía lejano mes de 
agosto. 

Un nuevo inconveniente surge en¬ 
tonces. Ke&selring, con clara visión del 
problema que representaba Malta para 
las fuerzas del "Eje", exigía que el des¬ 
embarco se produjera hacia el mes de 
abril o mayo. El general Cavallero, por 
su parte, insistió en la fecha por él fi¬ 
jada: agosto de 1942. El jefe italiano 

















Pequeñas naves de guerra inglesas ancladas 
en el puerto de La Valletta. Poco podían 
hacer estas unidades frente al poderío de la 
flota de guerra italiana. 

sostenía que la preparación del Cuer¬ 
po de Expedición no serla óptima an¬ 
tes de esa fecha y no compartía la 
posición de Kosselríng, en el sentido de 
caer sobre la isla en forma sorpresiva 
y rápida. 

Dice Ciano. refiriéndose a la opera¬ 
ción. que Cavallero no parecía estar 
convencido del éxito del ataque y. 
más aún, algunos de los altos jefes 
asignados a la misma, se oponían deci¬ 
didamente a su ejecución. En realidad, 
las condiciones para un desembarco en 
la isla eran óptimas, pues los bombar¬ 
deos hablan destruido gran parte de 
las defensas. En consecuencia, era Kcs- 
selring el que veía más claramente la 
situación. Sabía, y consideraba lógico 
sacar partido de ellas, que las condi¬ 
ciones de los habitantes y defensores 
de Malta eran precarias. En la isla me¬ 
diterránea se carecía de lo más elemen¬ 
tal. Faltaba combustible, armas y mu¬ 
niciones. Los aviones carecían de re- 
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puestos. L.os pilotos estaban agotados 
por las múltiples salidas que debían 
cumplir. Los barcos de güerra hablan 
evacuado el puerto, ante la amenaza 
de aniquilamiento por parte de la 
aviación Italogcrmana. Ixn submari¬ 
nos. por su parte, debían trascurrir las 
horas de! día sumergidos, para eludir 
los bombardeos. Refiriéndose al estado 
de la isla y sus defensores, dice el ge¬ 
neral A. A. Hugh I.loyd, comandante 
de las fuer/as aéreas de Malta: 

. . l.as condiciones de vida llegaron 
a ser extremadamente difíciles... 
Cada vez que se pedía un esfuerzo 
físico, podía notarse la insuficiencia 
de la alimentación ... El agua y la 
luz estaban racionadas, como las de¬ 
más cosas... Las reservas de carbón 
y petróleo podían durar todavía al¬ 
gunas semanas... Tener veinte avio¬ 
nes de caza, en el mes de abril, era 
un sueño... Generalmente iniciába¬ 
mos el día con doce aviones y, a la 
noche, nos quedaba uno o dos... 

En primer plano, parte de los muelles de La 
Valletta. Mas atrás, en lo alto, la legendaria 
"Fortaleza de los Caballeros", de antigua 
construcción. 










Vista de la entrada al puerto de la capital de Malta, la Valletta. En primer plano puede verse 
una nave de guerra. Durante los bombardeos, para escapar al destructor efecto de las bombas 
enemigas, los navios debían abandonar el puerto. Los sumergibles, en cambio, pasaban las 
horas del día bajo las aguas. 






SLA 
AQUE 

El poder ofensivo de la isla 
de Malta radicó: 1*. en su es¬ 
tratégica ubicación, a mitad 
de camino entre Italia y Africa, 
y 79, en el extraordinario espí¬ 
ritu de sacrificio de las tripu¬ 
laciones de la RAF. que pilo¬ 
teaban un escaso número de 
aviones Glenn Martin. Blen- 
heim, Beaufort y Wellington. 
Las tripulaciones de la RAF, 
soportando pérdidas que osci¬ 
laban entre el 25 y el 30 por 
ciento de sus efectivos en cada 
misión, hundieron, en pocos 
meses, durante el arto 1941, 
más de la mitad del tonelaje 
mercante italiano y alemán que 
operaba en el Mediterráneo. 

Pérdidas del "Eje" durante 
junio, julio y agosto de 1941 

JUNIO: 

Toneladas hundidas . 45.000 
Toneladas seriamente 

averiadas . 25.000 

Toneladas averiadas . 25.000 

JULIO: 

Toneladas hundidas . 80.000 
Toneladas seriamente 

averiadas . 65.000 

Toneladas averiadas . 25.000 

AGOSTO: 

Toneladas hundidas . 120.000 
Toneladas seriamente 

averiadas . 30.000 

Toneladas averiadas . 25.000 

Rommel, a la sazón, escribió 
a Hitler: 

“...previne al mariscal Kessel- 
ring acerca de las trágicas con¬ 
secuencias para mis medios-de 
trasporte entre Italia y Africa, 
si no se conseguía la suprema¬ 
cía aérea sobre la isla de 
Malta...". 


cionamiciuo de sus municiones y só¬ 
lo disparaba cuando los bombarderos 
en picada descendían a menos de mil 
metros... Además, la red de radares 
había sido neutralizada por las inter¬ 
ferencias efectuadas por las alemanes. 
En resumen, la situación no podía ser 
más grave para los defensores ni más 
alentadora para los atacantes. 

En lo que respecta a los aprovisio¬ 
namientos, la situación de Malta no 
era mejor. Durante el mes de enero 
habían llegado a la isla algunos pe¬ 
queños barcos. En febrero nadie pudo 
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Alimentos envasados, en este caso leche, son 
vendidos a la población en las calles de La 
Valletta. Pocos abastecimientos llegaron a la 
isla durante el trágico período del bloqueo. 


Después no podíamos volar hasta 
haber reparado, febrilmente, los de¬ 
más ...” 

La situación no podía ser más gra¬ 
ve. Y Kessclring lo sabía. Y sabia que 
debía atacar. Pero Cavallero, inexpli¬ 
cablemente. difería la operación. La 
difería aun sabiendo que la artillería 
antiaérea operaba con un estricto ra- 









aproximarse a Malta. En mar/o, por 
último, el almirante Cunningham de¬ 
cidió hacer un esfuerzo desesperado 
para reabastecer a Malta. Organizó un 
pequeño grupo de cuatro naves mer¬ 
cantes y dispuso, como escolla, a todos 
sus cruceros y torpederos. 

Batalla de Sirte 

Lejos aún de Malta, en aguas de Ci- 
rcnaica, un submarino italiano avistó 
a la flota inglesa. Era el 21 de mar/o. 

Informado el alto mando italiano, 


dispuso varías misiones de reconoci¬ 
miento. Se supo, así, que los mercan¬ 
tes eran escoltados por cuatro cruceros 
y diez torpederos. Varías naves meno¬ 
res los acompañaban. 

El mando italiano decidió entonces 
que los cruceros “Gorizia”, "Trento” y 
"Bande Nere” salieran a interceptar a 
los navios ingleses. Apoyándolos, par¬ 
tirían de Taranto el acorazado ''Litto- 
rio” y seis torpederos. 

La flota italiana partió al encuentro 
de los barcos ingleses a la medianoche 
del día 21 de marzo. Los cruceros te- 
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Barcos de guerra de todo tipo anclados en 
los muelles de la capital de Malta. Algunos 
de ellos burlaron muchas veces el bloqueo 
¡talogermano y abastecieron a la isla de 
agua y combustible. 

nian por misión interceptar al enemi¬ 
go en el Golfo de Sirte, en la Cirenai- 
ca; el acorazado llegaría después, ase¬ 
gurando la protección de los cruceros 
contra cualquier posible sorpresa. 

El 22 de marzo, a la mañana, la 
flota italiana se dirigía a toda máqui¬ 
na hacia el sur, en procura de la flota 
inglesa. Hacia las 10 de la mañana, un 
avión de reconocimiento detectó la 
posición de los británicos. La flota in¬ 
glesa se dirigía hacia Malta a una ve¬ 
locidad de 14 nudos. 

Las informaciones que los aviones 
de reconocimiento de la flota italiana 
radiaban, diferían radicalmente; en 
efecto, variaban en ellas el número de 
unidades y el rumbo seguido por la 
flota inglesa. En consecuencia, para 
evitar que los británicos eludieran el 
cerco, la flota italiana cambió el rum¬ 
bo y se colocó entre los ingleses y la 
lejana Malta. 

Enemigo a la vista 

A las 14.35 horas, desde los cruce¬ 
ros italianos fueron avistados los bar¬ 
cos ingleses. Pudo comprobar el man¬ 
do italiano que la fuerza que escoltaba 
a los mercantes estaba constituida por 
cuatro cruceros y varias unidades me¬ 
nores. 

De inmediato, los cruceros ingleses 
abrieron fuego contra las unidades ita¬ 
lianas. Éstas, siguiendo las órdenes re¬ 
cibidas, respondieron al ataque y se 
alejaron. Efectivamente, existía la pre¬ 
sunción de que en las inmediaciones 
podía encontrarse un acorazado inglés, 
cuya presencia, de ser real, sería muy 
peligrosa para los cruceros italiano. En 
consecuencia, los barcos italianos se 
distanciaron de las unidades inglesas, 
dispuestos a esperar que la situación 
quedara claramente establecida. 

Entretanto, los barcos británicos 
tendieron de inmediato una cortina de 
niebla artificial, ocultándose de la vis¬ 
ta de las unidades italianas. 

El encuentro, sin consecuencias, se 
limitó a un intercambio de disparos, 
a gran distancia; después del mismo, 
los barcos ingleses retomaron su po¬ 
sición en el convoy y los cruceros ita¬ 
lianos marcharon hacia el norte, a.la 
espera del acorazado ‘‘Littorio’’. 

Eran las 15.30 horas cuando los cru- 


17 








ceros italianos llegaron a las proximi¬ 
dades del acora/ado. Se unieron a él y, 
de acuerdo a las órdenes recibidas, in¬ 
virtieron la ruta y regresaron en busca 
del enemigo. 

A las 16.S0 el contacto se estableció 
nuevamente. I-os barcos ingleses, en¬ 
vueltos en una verdadera cortina de 
niebla, eran apenas visibles desde los 
buques italianos. 

Entretanto, el mar se había encres¬ 
pado y grandes olas gol|>eaban fuerte¬ 
mente a los barcos. Una fina niebla 
se expandía por sobre la superficie del 
Mediterráneo y reducía la visibilidad 
al mínimo. Durante dos horas, sin em¬ 
bargo, combatieron ambas flotas. Ayu¬ 


dada por el radar la inglesa. Dispa¬ 
rando casi a ciegas la italiana. 

Hacia las 18.30, cuando las condi¬ 
ciones meteorológicas habían hecho 
prácticamente imposible la visibilidad, 
los torpederos ingleses se lama ron al 
ataque. Emergiendo sorpresivamente 
del banco de niebla artificial que los 
envolvía, cinco torpederos avanzaron a 
toda velocidad y lanzaron sus torpedos 
contra el acorazado ‘'Littorio'*. El es¬ 
tado del mar y la distancia hicieron 
que el éxito no acompañara a aquel 

intento. 

1.a caída de la noche hizo que el 
contacto de las naves enemigas se per¬ 


diera. Los barcos italianos, dirigiéndo¬ 
se hacia el norte, abandonaron el lu¬ 
gar tle la lucha. Dos de los torpederos, 
que se alejaban junto al “Littorio”, 
habiendo embarcado gran cantidad de 
agua, se fueron a piejue. Fueron los 
únicos barcos que se hundieron en la 
batalla de Sirte. 

En lo que respecta a los barcos mer¬ 
cantes que integraban el convoy, su 
suerte cambió fundamentalmente 
cuando ya se hallaban ante Malta. 
Efectivamente, los cuatro fueron hun¬ 
didos por la acción de los aviones ale¬ 
manes que los atacaron a la mañana 
siguiente. Como consecuencia, sólo 






5.000 de las 26.000 toneladas de abas¬ 
tecimientos que trasportaban fueron 
recuperadas y desembarcadas. 

Los dos convoyes 

La situación en Malta se hacia, día 
a día, más dramática. La falta de ele¬ 
mentos era total y la imposibilidad de 
hacerlos llegar rayaba con lo absoluto. 
Se decidió, entonces, como primera 
medida, reforzar la fuerza aérea de la 
isla enviando a los cazas por sus pro¬ 
pios medios; es decir, en vuelo. Dada 
su escasa autonomía, los Spitfire de¬ 
bían llegar hasta las cercanías de Malta 
a bordo de portaaviones y. desde ellos. 




despegar y alcan/ui la isla. Fue a>f que. 
en diferentes misiones, los portaavio¬ 
nes "Wasp” (norteamericano) y "Ea- 
gle” (inglés), llevaron a la isla 47. 64 
y 17 Spitfire, reforzando considerable¬ 
mente la defensa de Malta. Además, 
conduciendo armas, abastecimientos y 
piezas de repuesto, el posaminas 
"YVelshman”, de 2.600 toneladas de 
desplazamiento y casi 40 nudos de ve¬ 
locidad. burló el bloqueo en numero¬ 
sas oportunidades. 

Llegó así el mes de junio de 1942. 
ti Almirantazgo inglés, con el conven¬ 
cimiento de que sólo operaciones de 
abastecimiento de gran envergadura 
podían sostener la lucha que libraba 
Malta, decidió enviar, paralelamente, 
dos convoyes que partirían de Gibral- 
tar y Alejandría. El primero (opera¬ 
ción Harpoon) estaba integrado por 
seis naves mercantes. El segundo (ope¬ 
ración Vigorous) se integraría con on¬ 
ce buques. 

Durante la noche del 11 de junio, 
los seis barcos del convoy de Gibraltar 
entraron en el Mediterráneo. El Alto 
Mando italiano, informado, alertó de 
inmediato a sus unidades. Recibieron 
orden de zarpar el "Littorio", el “Vit- 
torio Veneto". el "Duilio" y seis cru¬ 
ceros. con la misión de interceptar al 
cónvoy británico. Era el 15 de junio. 

Paralelamente, una noticia inquie¬ 
tante llegó hasta el Alto Mando de la 


Integrantes de la división de paracaidistas 
"Folgore”, italiana. Estos efectivos habían 
sido designados para invadir a Malta desde 
el aire. Posteriormente fueron enviados a 
Africa. 


La población de la isla ha debido improvisar 
viviendas en las cuevas que rodean la ciudad 
de La Valletta. Así puede eludir el peligro 
de los constantes bombardeos. 


marina italiana. Efectivamente, el día 
15 habían salido de puertos egipcios 
y sirios once barcos, escoltados por sie¬ 
te cruceros, veinticuatro tor|>ederos y 
otras unidades menores. Al inando del 
convoy se encontraba el almirante 
Vían. 

El movimiento de las naves, descu- 
bierto por los aviones alemanes de re¬ 
conocimiento. lúe de inmediato ínter- 
prelado correctamente. Se trataba, sin 
lugar a dudas, de un convoy de abas¬ 
tecimiento con rumbo a Malta. 

El Alto Mando italiano, haciéndose 
cargo de la situación, decidió rápida¬ 
mente; el grueso de la flota seria en¬ 
viado a enfrentar al convoy de Ale¬ 
jandría. En consecuencia, el "Litto¬ 
rio", el "Vittorio Véneto", cuatro cru¬ 
ceros y algunos contratorpederos salie¬ 
ron al encuentro de las naves inglesas. 

I-a flota italiana, ya en navegación, 
fue atacada repetidamente por aviones 
torpederos ingleses con base en Malta. 

I ras numerosos ataques fallidos, un 
torpedo dio por fin en el blanco y ave¬ 
rió seriamente al crucero "Trento", 
que debió abandonar la empresa. Los 
acorazados ("Littorio" y "Vittorio Ve- 
neto") sufrieron el ataque con torpe¬ 
dos. pero salieron indemnes del mismo. 
Sin embargo, la información dada por 
los pilotos ingleses, errónea, los dio 
por averiados. Como consecuencia, la 
flota que integraba el convoy, que ha¬ 
bía invertido su ruta y regresaba a 
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Alejandría, volvió a virar y retomó su 
antiguo camino. Se suponía, en efecto, 
que los acorazados no’ intervendrían 
en la posible batalla, y eso daba cier¬ 
tas ventajas a los navios británicos. 
Entretanto, aprovechando la confu¬ 
sión cread?._por las inversiones de la 
20 


ruta, varias lanchas torpederas ale¬ 
manas habían llevado a cabo algunos 
ataques contra el convoy, averiando al 
crucero *'Newcastle" y hundiendo al 
torpedero "Hasty". 

La situación cambió fundamental¬ 
mente a la mañana siguiente, cuando 


Copia fotográfica del pergamino que Franklin 
D. Roosevelt envió a la población de Malta, 
como homenaje al valor demostrado durante 
el duro asedio a que fue sometida la isla. 


el mando inglés comprobó que los aco¬ 
razados italianos continuaban su mar¬ 
cha y se hallaban ya muy cerca. Orde¬ 
nó. en consecuencia, una tercera inver¬ 
sión de la ruta y el regreso a Alejan¬ 
dría. Pero la información de los tor¬ 
pederos, aludiendo a posibles averías 
en los dos acorazados, decidió una 
cuarta orden: rumbo a Malta. La or¬ 
den. desde luego, habría sido cumplido 
si un avión de reconocimiento inglés 
no hubiera avistado a los acorazados 
italianos avanzando a toda marcha ha¬ 
cia el convoy. Eso decidió al almirante 
# V¡an a mantener el rumbo y dirigirse 
hacia Alejandría. 

Anulado el convoy salido de Egipto 
y Siria, restaba el proveniente de Gi- 
braltar. T ambién éste fue atacado, su¬ 
friendo la pérdida de cuatro de sus 
naves. Sólo dos llegaron a Malta, con 
15.000 toneladas de carga. 

I-a situación de la isla había llega¬ 
do. así, a ser desesperante. Quedaba 
a las fuerzas del ‘'Eje'* intentar el asal¬ 
to directo. Asalto que, a no dudar, ha¬ 
bría sido exitoso. Pero entonces se 
produce una situación que altera fun¬ 
damentalmente los planes. Rommel. 
en Cirenaica, avanza victorioso. Hitlcr, 
en consecuencia, considera que la si¬ 
tuación en Africa del norte y, |>or lo 
tanto, en el Mediterráneo, está prác¬ 
ticamente solucionada. De inmediato la 
operación Malta comienza a ser rele¬ 
gada. Poco más tarde, durante los pri¬ 
meros días de julio, la situación en 
el frente egipcio, estabilizado en El 
Alamein, decide el envío de la división 
"Folgore", que formaba parte del 
Cuerpo Expedicionario que debía en¬ 
viarse a Malta. En consecuencia, el 27 
de julio, la operación Malta fue deja¬ 
da sin efecto y el Comando asignado 
rl ¡suelto. 

Más tarde, cuando la situación en 
África sufrió un considerable vuelco, 
el "Eje” comprendió al fin el error 
cometido. Comprendió, tarde ya, que 
Malta había sido y era un punto clave 
en el Mediterráneo. 
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E | 27 de mayo de 1905, navegando 
a través de las encrespadas aguas del 
mar de China, la flota rusa del almi¬ 
rante Rozhestvenski se aproxima a la 
isla de Tsushima, situada en medio del 
estrecho que separa a la península de 
Corea de las islas del Japón. Allí, 
lista para el combate, está emplazada 
la escuadra del vicealmirante Togo. 
A las 13.45 los barcos rusos y japoneses 
establecen contacto y disparan sus pri¬ 
meras andanadas. Comienza así la de¬ 
cisiva batalla. 

Maniobrando hábilmente, Togo co¬ 
loca bajo el fuego de sus cañones al 
acorazado "Osliabia”, que encabeza la 
formación rusa, y una hora más tarde 
logra ponerlo fuera de combate. El 
"Suvarov”, buque insignia de Rozhest¬ 
venski, no tarda en correr la misma 
suerte. Los rusos, sin embargo, no cejan 
en la lucha, y una y otra vez inten¬ 
tan desesperadamente abrirse paso a 
través de la infranqueable barrera de 
navios japoneses. La batalla adquiere 
terrible violencia. En medio de las gi¬ 
gantescas columnas de agua que levan¬ 
tan las explosiones de millares de gra¬ 
nadas. las dos flotas se traban en un 
duelo mortal. Cae la noche y Togo 
lanza al ataque sus veloces barcos tor¬ 
pederos. Al despuntar el día, los acora¬ 
zados y cruceros ja|>onescs intervienen 
nuevamente en la ludia y rematan con 
sus poderosos cañones a las naves rusas 
sobrevivientes. La victoria de Logo es 
total. 

Con la batalla de Tsushima conclu¬ 
ye la guerra que, desde 1904, sostienen 
en territorio de Corea y Manchuria ru¬ 
sos y japoneses. Por primera vez en la 
historia moderna un pueblo de raza 
amarilla ha logrado derrotar militar¬ 
mente a una nación occidental. El he¬ 
cho sorprende al mundo, y marca el 
definitivo ascenso del Japón al rango 
de las grandes potencias. A partir de 
ese momento los ja|>oncses se embar¬ 
can en una empresa imperialista que 
tiene por objetivo final la instauración 
de su hegemonía en el continente asiá¬ 
tico. Valiéndose de la rivalidad exis¬ 
tente entre lo países occidentales con¬ 
siguen, paulatinamente, concretar sus 
propósitos y se adueñan de. Corea, 
Manchuria y casi toda China. 

El estallido de la segunda Guerra 
Mundial brinda al Japón la oportuni¬ 
dad de emprender la aventura final. 
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LA EXPANSION JAPONESA 



Infantes japoneses montan guardia anie la entrada de un edificio donde se encuentra insta¬ 
lado el comando de las fuerzas niponas, en una ciudad China. Las fuerzas ocupantes deben 
mantener permanente vigilancia ante la hostilidad de la población y la constante amenaza 
de ataques sorpresivos por parte de las fuerzas clandestinas patriotas. 


i 
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A poco de comenzar las hostilidades entre China y Japón, los aldeanos chinos 
comenzaron a excavar, a fin de eludir la persecución de los japoneses, cuevas 
y sótanos bajo sus casas. Pero los soldados japoneses pronto descubrieron sus 
escondites. Los chinos, adaptándose a la nueva situación, conectaron entre sí 
los sótanos de las casas vecinas y construyeron una intrincada red de túneles 
También éstos fueren descubiertos por los japoneses, que los bloquearon e 
inundaron, obligando asi a los chinos a abandonarlos. Pero la paciencia e 
ingenio del pueblo chino no tenia limites. El paso siguiente fue conectar los 
túneles de una aldea con los de otra próxima. Quedó construido asi, un sistema 
de comunicaciones subterráneo que se extendía a lo largo de kilómetros y 
kilómetros. Y allí, además de refugio, encontraron los chinos un medio de 
eliminar a centenares de soldados japoneses. En efecto, tras dejar entrar en 
los mismos a los enemigos, los chines cerraban las entradas e inundaban las 
galerías. Además, en algunos tramos, dejaban caer puertas trampas que se 
cerraban detrás de las columnas de japoneses que se aventuraban en las 
profundidades. También producían, en las entradas, grandes hogueras que llena¬ 
ban de humo los pasadizos y mataban a los japoneses. 

El paso siguiente fue la construcción de túneles paralelos a los anteriores, 
a mayor profundidad, donde se alojaban centenares de aldeanos. 

El paso siguiente fue la construcción de túneles paralelos a los anteriores, 
a distancia. Quedaba entonces la tarea de reconocer, también a la distancia, 
al enemigo del amigo. Y el expediente fue simple. Bastaba ver sus pies. Un 
pie desnudo o calzado con sandalias era de un aldeano. Un pie calzado con 
bota significaba un soldado enemigo 

Los japoneses, a su vez. idearon mil y una trampas para aniquilar a los chinos 
que se ocultaban en los túneles. Una de ellas fue la de atar a un cerdo un 
tubo de gas letal y, tras empaparlo con combustible, prenderle fuego. El 
animal, aterrorizado, echaba a correr por el túnel. Pero también los aldeanos 
subsanaron el peligro, construyendo fosos, que llenaban de agua, en los que 
caían los cerdos. 

La lucha subterránea fue terrible. Miles de aldeanos fueron sus victimas. Miles 
de soldados japoneses los siguieron por el camino de la muerte. 






Francia y Holanda, derrotadas por los 
nazis, nc* pueden ya defender sus ricas 
colonias asiáticas. Oían Bretaña, em¬ 
peñada en una lucha a muerte con 
Alemania, tampoco está en condiciones 
de enfrentar la agresión. Sólo resta un 
obstáculo: los Estados Unidos. I.os di¬ 
rigentes japoneses deciden entonces ju¬ 
garse el todo por el tocio, y se lanzan 
a la lucha. 

En la mañana del 7 de diciembre de 
1941. los aviones de la flota del almi¬ 
rante Nagumo atacan sorpresivamente 
a la base naval de Pearl Harbor. En 
el mástil del portaaviones "Akagi". 
Nagumo enarbola el mismo gallardete 
que, treinta y seis años antes, ondeó en 
la nave capitana del vicealmirante 
Togo durante la batalla de Tsushima. 


4 ^opas japonesas se agrupan antes de iniciar 
el avance sobre una región defendida por 
unidades del ejército chino. En el centro 
pueden verse los oficiales, dando las órdenes. 


Se inicia 
la conquista 

En 1894 Japón entró en guerra con 
el Imperio Chino, y mediante una 
serie de repetidas victorias navales y 
terrestres logró adueñarse de Corea y 
gran parte de Manchuria. Por el tra¬ 
tado de Simonoseki. que puso término 
al conflicto. China reconoció esas con¬ 
quistas y cedió además a Japón las 
islas de Formosa y Pescadores. Los 
japoneses consiguieron así establecer 
una cabecera de puente en el conti¬ 
nente asiático, y bloquearon la expan¬ 
sión rusa hacia el Pacífico. 1.a reacción 
de los rusos no se hi/o esperar. 

Apoyado por Francia y Alemania, el 
gobierno zarista forzó a Japón a aban¬ 
donar los territorios conquistados en 
Manchuria que incluían la estratégica 
base naval de Port Arthur. Corea, que 
había sido declarada independiente, 
quedó sin embargo de hecho bajo el 
protectorado nipón. A manera de re- 


Soldados pertenecientes al ejército japonés 
cruzan un río en su marcha hacia el interior 
de China. Provistos de un armamento supe¬ 
rior al de los chinos, su avance es fácil. 


trihueión por su a|>oyo. Rusia recibió 
de China la autorización para construir 
una línea ferroviaria a través de Man¬ 
churia destinada a establecer enlace 
con el puerto de Vladivostock. 

1.a victoriosa agresión ja|>oncsa a 
China, dio lugar a que las potencias 
occidentales se apresurasen a imitar su 
ejemplo. En 1897, Alemania, utilizando 
como pretexto el asesinato de dos mi¬ 
sioneros en la provincia de Shantung, 
se adueñó del puerto de Kiachow y 
obtuvo del gobierno chino su cesión 
por el término de 99 años. Poco des¬ 
pués los rusos se apoderaron de Port 
Arthur. y los británicos, a su vez, ocu¬ 
paron el puerto de Wei-Hai-Wei. 

China se convirtió así. prácticamen¬ 
te. en tierra de nadie. Su pueblo, sin 
embargo, no se resignó a aceptar pasi- 
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vamente el despojo, y en 1900 se le¬ 
vantó en armas contra la penetración 
extranjera. Este movimiento, denomi¬ 
nado rebelión de los Boxers. fue final¬ 
mente aplastado por intermedio de 
una expedición integrada por tropa* 
británicas, alemanas, japonesas, nor¬ 
teamericanas, francesas, austríacas e 
italianas. Dicha fuerza ocupó Pekín 
luego de sostener sangrientos comba¬ 
tes, y rescató a los numerosos europeos 
que habían permanecido sitiados en 
la ciudad durante casi dos meses. 

Las potencias que habían interve¬ 
nido en la lucha contra los Boxers. 
forzaron al gobierno imperial a per¬ 
mitir el establecimiento de guarnicio¬ 
nes militares en Pekín y a lo largo de 
la vía férrea que une a dicha ciudad 
con el puerto de Tsientsin. Asimismo 
impusieron a China el pago de 350 
millones de dólares en carácter de in¬ 
demnización. Rusia, por su parte, ocu¬ 
pó en el transcurso de la campaña 
toda Manchuria y presionó a las auto¬ 
ridades chinas para que le otorgasen la 
definitiva cesión de dicho territorio. 

La expansión rusa en Manchuria 
llevó en 1902 a Gran Bretaña a con¬ 
certar un pacto de alianza con Japón, 
l»or el cual ambas potencias se com¬ 
prometieron a proteger la "integridad 
territorial de China y Corea". Al mar¬ 
gen de dicha alianza. EE.UU. realizó 
también activas gestiones para que los 
rusos evacuasen el territorio manchó. 
Todas estas tratativas fracasaron. Ja¬ 
pón, en consecuencia, decidió recurrir 
a las armas para instaurar definitiva¬ 
mente su hegemonía en Manchuria y 
Corea. 

En la noche del 8 de febrero de 1904 
una escuadra japonesa atacó sorpresi¬ 
vamente Port Arthur y causó grandes 
bajas a la flota rusa allí anclada. En 
el transcurso de la guerra, los japone¬ 
ses lograron repetidas victorias que 
culminaron con la conquista de Port 
Arthur luego de un sitio de más de 
seis meses de duración, y el aniquila¬ 
miento de la escuadra rusa en la ba¬ 
talla de Tsushima. El Zar aceptó en¬ 
tonces la mediación del presidente 
Teodoro Roosevelt y. el 23 de agosto 

Muchos tanques fueron utilizados por los ja¬ 
poneses en la lucha que se desarrolló en te¬ 
rritorio chino. Aquí «remos a tanquistas ni¬ 
pones en un alto en la marcha. 

« 








Avanzando a través del montañoso territorio 
de China, la infantería japonesa rodea un 
punto fortificado desde el cual resisten algu¬ 
nos efectivos chinos. 


Tras capturar una ciudad, los soldados japo 
neses descansan y comen su rancho. Poco 
después reiniciarán la marcha en procura de 
nuevos objetivos. 







Durante un ataque a una posición china, pue¬ 
de verse a un soldado japonés en el momento 
en que arroja una bomba incendiaria sobre 
un reducto chino. 


ilc* I !*<)•>, min emisarios firmaron la |>a/ 
con los japoneses en la ciudad nor¬ 
teamericana de Portsmouth. Por dicho 
tratado, Rusia renunciaba definitiva¬ 
mente a sus pretensiones en Mancho- 
ria, cedía al Japón Port Arthur y reco¬ 
nocía a Corea como “zona de influen¬ 
cia" nipona. 


Occidente respalda 
a Japón 

La primera Guerra Mundial señaló un 
período de extraordinario desarrollo 
del poderío japonés. Las demandas tic 
manufacturas de los mercados asiáticos 
y las grandes compras de municiones y 
navios mercantes efectuadas por las po¬ 
tencias aliadas, contribuyeron a con¬ 
vertir aceleradamente al japón en una 
de las principales potencias industria¬ 
les del mundo. A su ve/, y en virtud 
de su participación en la guerra contra 
Alemania, los japoneses lograron ex¬ 
tender sus |>osesiones territoriales en 
China v el Pacifico, adueñándose de 






En los suburbios de una ciudad china, sol¬ 
dados japoneses esperan que un pequeño 
cañón derribe las defensas construidas por 
los combatientes chinos. 


las colonias alemanas en dichas re¬ 
giones. 

En septiembre de 1914 una fuerza 
japonesa de 30.000 soldados desembar¬ 
có en la provincia china de Shantung 
y, apoyada por un reducido contin¬ 
gente británico, puso sitio al puerto de 
Tsingtao donde los alemanes habían 
construido una importante base naval. 
En el mes de noviembre la guarnición 
capituló y los japoneses quedaron due¬ 
ños de la plaza. Esa ocupación dio 
lugar a un enconado conflicto con 
China. 

Pocas semanas después de la capitu¬ 
lación de Tsingtao. el primer ministro 
japonés, conde Okuma. decidió obte¬ 
ner el reconocimiento formal del go¬ 
bierno chino a los derechos del Japón 
sobre la plaza conquistada. El 18 de 
enero de 1915 envió a las autoridades 
de Pekín —desde 1911. y a raíz de la 
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Protegidos por una empalizada de tierra api¬ 
sonada, infantes japoneses hacen fuego sobre 
las posiciones chinas que resisten el avance 
de los agresores nipones. 


Chungking fue una ciudad per¬ 
manentemente bombardeada y, 
como tal. una ciudad que ne¬ 
cesitó gran cantidad de refu¬ 
gios antiaéreos. Se construye¬ 
ron. efectivamente, en las coli¬ 
nas que la rodean. No eran 
precisamente refugios subte¬ 
rráneos sino túneles cavados 
en las laderas. Por su ubica¬ 
ción, elevada por sobre el nivel 
del terreno, las bocas de en¬ 
trada de los túneles estaban 
expuestas a las ondas expan¬ 
sivas de las explosiones de 
bombas. En consecuencia, los 
túneles debían perforarse atra¬ 
vesando toda la colina. De esa 
manera, al disponer de dos bo¬ 
cas. la onda expansiva atrave¬ 
saba el refugio sin causar da¬ 
ños. Cada túnel, por otra parte, 
se excavaba formando una Rran 
U, para disminuir gradualmen¬ 
te la velocidad de la onda. De 
lo contrario, los habitantes que 
los ocupaban podrían haber su¬ 
frido graves perjuicios. 

Sin embargo, a pesar de su 
aparente seguridad, los refu¬ 
gios son sumamente peligrosos. 
Efectivamente, las entradas son 
muy pequeñas (para disminuir 
la presión del aire durante las 
explosiones) y en caso de pá¬ 
nico fácilmente bloqueables 
por los que tratan de escapar 
de los túneles. En varias opor¬ 
tunidades, durante los bombar¬ 
deos, tragedias similares se 
produjeron en los alrededores 
de Chungking, provocando mi¬ 
les de muertos. Sucedió, en 
estos casos, que al bloquearse 
las dos entradas, los que aún 
estaban en el interior perecie¬ 
ron por falta de aire. 

En los túneles se instalaban 
asientos de madera, adosados 
a las paredes del refugio. Allí 
se sentaban los habitantes de 
Chungking durante todo el 
tiempo que duraba la incur¬ 
sión. Miles de chinos más. ocu¬ 
paban el suelo y cuanto rincón 
quedaba libre, y ahí permane¬ 
cían, sin moverse, durante seis, 
siete u ocho horas diarias. 
Pese a sus primitivas caracte¬ 
rísticas los túneles-refugio de 
Chungking contribuyeron a sal¬ 
var miles de vidas. La ciudad 
pudo asi resistir los repetidos 
y devastadores ataques de 'a 
aviación japonesa. 





revolución encabezada por Sun-Yac-scn 
China habíase transformado en Repú¬ 
blica- un memorándum que conte¬ 
nía 21 demandas. Las exigencias más 
importantes eran las que se referían a 
Shantung y Manchuria. De acuerdo 
a dicho documento China debía accp- 
tar el traspaso de todas las posesiones 
alemanas en Shantung al Japón. Asi¬ 
mismo debía extender el período de 
cesión de la península de Kwangtung 
donde se hallaba emplazado Port 
Arthur, y de los derechos para la ex¬ 
plotación minera y la construcción de 
vías férreas en Manchuria. 

Durante cuatro meses China se re¬ 
sistió a acatar la imposición japonesa 
apelando a toda clase de maniobras 
diplomáticas, y Japón aprovechó dicha 
demora para reforzar poderosamente a 
sus tropas acantonadas en Shantung. 
Finalmente, el 25 de mayo de 1915. y 
luego de recibir un ultimátum, el go¬ 
bierno chino firmó un tratado |x»r el 
cual aceptaba las demandas de los ja¬ 
poneses. 

Paralelamente, el gobierno de Tokio 
emprendió una serie de gestiones se¬ 
cretas ante las potencias aliadas para 
obtener el compromiso formal de que 
apoyarían al término de la guerra sus 

8 


Minas arrojadas por los chinos en relirada 
son destruidas por las fuerzas japonesas. 
Después, las barcazas conducirán a los nipo¬ 
nes hasta la orilla opuesta del río. 

pretensiones territoriales en Shantung 
y las colonias alemanas del Pacífico 
situadas al norte de la linca del Ecua¬ 
dor. Oran Bretaña. Francia. Rusia c 
Italia accedieron a dar esa garantía. 

Por lo tanto, al terminar el conflicto. 
Japón reclamó en la conferencia de 
paz de París, el cumplimiento de lo 
pactado. El representante chino, sin 
embargo, objetó dicha reclamación y 
solicitó que se tuviese en cuenta que 
los territorios de Shantung constituían 
parte integral de la nación china y 
debían ser a ella reintegrados. 1.a dis¬ 
cusión se prolongó durante tres meses, 
sin que los chinos lograsen hacer valer 
sus justos derechos. Gran Bretaña y 
Francia estaban resueltas a cumplir 
con su secreto compromiso, y presio¬ 
naron al presidente Woodrow Wilson 
para que diese su apoyo al acuerdo. 
£stc. finalmente, consintió la entrega 
para evitar una crisis con sus aliados 
que habría impedido la constitución 
de la Sociedad de las Naciones. Su 
decisión, no obstante, provocó violen- 


Fuerzas japonesas desembarcan en la costa 
de China. En segundo plano, a lo lejos, pue 
den verse los transportes navales que aca¬ 
ban de conducir a las tropas hasta la costa. 
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Al retirarse japón en 1933 de la Sociedad de las Naciones, luego de la conquista 
de Manchuria. el embajador norteamericano en Tokio, Joseph C. Grew, redactó el 
siguiente infame sobre la critica situación. 

1«) Por la decisión del Gabinete de separarse de la Liga de las Naciones, Japón 
ha tomado la actitud de destruir los lazos más importantes con el mundo 
exterior. Este paso representa una derrota fundamental para los elementos 
moderados del país, y la completa supremacía de los militares. Desde el 
comienzo de la disputa chino-japonesa, cada actitud importante de la Liga de 
las Naciones ha sido aquí precedida o sucedida por un hecho consumado, de 
manera que la separación entre el Japón y el Oeste, y su desprecio por la 
interferencia occidental en sus asuntos y en aquello que creen ser sus intereses 
vitales, podría ser claramente demostrada. Ellos no cederán a una presión 
moral o de otra naturaleza proveniente del Oeste. La camarilla militar y, como 
resultado de la propaganda militar, el público, están totalmente preparados para 
combatir antes de entregarse. En la actualidad, el desprecio moral del mundo 
es de una eficacia insignificante para el Japón. Lejos de servir para modificar 
la determinación de les japoneses sólo tendería a fortalecerla. Si el Gobierno 
demostrara alguna inclinación a contemporizar o transigir con la Liga de las 
Naciones, nuevos crímenes, si no una revolución interna, serían el resultado 
casi seguro. 

2 <>) Esta actitud nacional está^determinada por muchos factores, de los cuales 
son importantes los siguiente» 

a) Los militares están decididos a mantener su prestigió y no permitir ninguna 
interferencia. 

W El esencial elemento importante de "salvar la cara" no permite dar un solo 
paso atrás. 

c) La creencia que Manchuria es el -salvavida" de Japón, ha sido cuidadosa¬ 
mente inculcada entre el pueblo. 

d) Las futuras dificultades financieras que se originarán por los grandes des¬ 
embolsos de la campaña manchuriana, son desatendidas por completo por los 
militares, los cuales rehúsan simplemente ser incomodados con ideas de econo¬ 
mía en los asuntos tocantes a su competencia. 

e) Los japoneses son fundamentalmente incapaces de comprender el carácter 
sagrado de las obligaciones contractuales, cuando tales obligaciones son anta¬ 
gónicas con lo que ellos conciben ser sus propios intereses. 

y>) En cuanto a la incursión de Jehol, tengo mis razones para creer que los 
japoneses están tomando especiales precauciones, evitando cruzar la Gran 
Muralla a pesar que la campaña puede volverse en forma considerable más 
costosa y difícil a causa de esta decisión. Puede ser imprudente, sin embargo, 
pasar por alto el riesgo que acontecimientos o incidentes, ahora imprevistos, 
pueden llevar a la conquista de Peiping o Tsientsin, lo cual, por supuesto 
colocaría de inmediato a los intereses extranjeros en directa oposición con el 
Japón. Éste seguramente reaccionará ante cualquier actitud de la Liga 
en el sentido de sanciones activas, mediante la rápida ocupación del Norte 
de China. Esto constituye en realidad, el mayor peligro latente para el futuro. 
4°) Por último, debemos tener en cuenta el hecho de que un sector considera¬ 
ble del público y el ejército japonés, influido por la gran propaganda militar, 
cree que una guerra eventual con los Estados Unidos o Rusia, o con ambos 
a la vez. es inevitable. La máquina militar, ya en un alto grado de eficiencia, 
está siendo constante y rápidamente reforzada, y su arrogancia y confianza en 
sí misma es completa. La armada está tomando un belicoso incremento. Con 
esta disposición del ejército, la armada y el público, se corre siempre el riesgo 
de que cualquier incidente tendiente a inflamar la opinión pública, pueda 
inducir al Japón a tomar actitudes radicales sin calcular sus consecuencias. 


Tras el paso de aviones japoneses, una es 
tación ferroviaria china muestra los efectos 
destructores de un bombardeo. La escasa 
defensa antiaérea china facilitó los ataques. 
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MINAS 

El pueblo chino es un viejo aficionado a los fuegos artificiales. Desde cientos 
de años atrás, las fiestas populares son realzadas por las exhibiciones de 
pirotecnia. El manejo de los explosivos, en resumen, no tiene secretos para los 
chinos. Nada más lógico, por lo tanto, que su empleo masivo en la guerra 
contra los japoneses. 

Todos los elementos al alcance del pueblo fueron factibles de convertirse en 
minas. Botellas, cacharros, latas vacías, cajas de madera y cien objetos más 
se convirtieron en peligrosos artefactos rellenos de explosivos y provistos de 
una simple mecha. 

Se comenzó minando los caminos de acceso a los pueblos. El objeto era alejar 
a los nipones de los centros poblados, para evitar los ataques a la población 
civil china. Después, lentamente, fueron surgiendo nuevas técnicas y nuevas 
ideas. Y las minas comenzaron a ser utilizadas hasta convertirse su aplicación 
en un verdadero arte. 

Una de las más comunes aplicaciones es la de enterrar gran número de minas, 
dispersas en una amplia zona, atravesando un camino, y también a los costados 
del mismo. De cada mina, parte una larga cuerda que corre a través de un 
conducto subterráneo hasfa un punto donde se oculta un observador. Tan 
pronto las tropas japonesas comienzan a atravesar la zona, el observador 
oculto tira de esta o aquella cuerda, haciendo estallar a voluntad las minas 
que él decide. 

Se utilizan las minas en sus más extrañas variedades; minas que saltan, minas 
de tiempo y minas invertidas. Esta última variedad consiste en una mina 
abandonada sobre el campo, dada vuelta, como olvidada. Cuando un soldado 
japonés la toma y la levanta, un pequeño recipiente que contiene ácido 
sulfúrico, que se encuentra en su interior, vuelca su contenido y la mina 
estalla. Todo, desde una canasta abandonada hasta una cubierta de automóvil, 
puede ser una mina. 


Vehículos chinos destruidos durante los com 
bates callejeros por la posesión de una ciu¬ 
dad china. Civiles y soldados del ejército 
japonés los examinan con curiosidad. 
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las críticas en su país, y fue uno de 
los principales motivos que impulsa¬ 
ron al Senado norteamericano a no 
ratificar el ingreso de EE.UU. en la 
citada organización internacional. 

Años de crisis 

Al ocupar Japón en 1914 las islas 
alemanas del Pacifico -archipiélagos 
de las Marshall. Carolinas. Marianas y 
Palaos—. se alteró por completo la po¬ 
sición de seguridad estratégica de las 
posesiones norteamericanas en las islas 
Hawai. VVake. Cuam y Filipinas. En 
consecuencia. las autoridades de Wash¬ 
ington resolvieron apenas hubo con¬ 
cluido el conflicto, destacar en el Pací¬ 
fico una flota de acorazados y naves 
auxiliares y reforzar las defensas de sus 
bases. Comenzó así el enfrentamiento 
entre EE.UU y Japón en dicho océano. 

La conferencia celebrada en Wash¬ 
ington en 1921-1922. por iniciativa del 
gobierno de EE UU., tuvo por fin po¬ 
ner freno a la expansión japonesa en 
Asia y el Pacífico. Para ello, los nor- 


Infanteria japonesa avanza a la bayoneta por 
entre las ruinas de una ciudad china. Una 
lucha sangrienta y sin cuartel caracterizó la 
contienda chino-japonesa. 

tcamcricanos lograron que Gran Bre¬ 
taña renunciase a su vieja alianza con 
Japón. Asimismo, concertaron un 
acuerdo con los británicos y japoneses 
destinado a limitar la construcción de 
navios de guerra. La proporción final 
que se estableció entre las flotas de los 
tres países, otorgó al Japón una fuerza 
naval equivalente a las tres quintas 
partes de las escuadras norteamericana 
e inglesa. 

Se determinó, además, suspender la 
construcción de nuevas bases y forti¬ 
ficaciones en las posesiones insulares 
del Pacífico. Los norteamericanos, no 
obstante, exceptuaron de esta obliga¬ 
ción al archipiélago de las Hawai, y 
los británicos a Singapur. Estos dos 
puntos, que controlaban respectiva¬ 
mente las salidas del tráfico marítimo 
japonés hacia el este y el oeste, fueron 
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tras una barricada de bolsas 
de arena, un destacamento de infantes japo¬ 
neses espera la orden de lanzarse al com 
bate. 


n 






Chungking. Típica ciudad chi¬ 
na, sus calles son un hervidero 
de seres humanos, en confusa 
mezcla de dialectos, ropas, cos¬ 
tumbres y reacciones. Cente¬ 
nares de callejas sórdidas, po¬ 
bladas por miles y miles de 
seres que parecen no alterar 
sus costumbres ante la guerra, 
rodean el centro de la ciudad. 
En los alrededores, numerosas 
colinas se levantan dominando 
los más elevados techos. Y es 
hacia ellas que se dirigen con 
frecuencia las miradas de to¬ 
dos. ¿Qué hay allí? 

Chungking soporta en forma 
casi continuada los bombar¬ 
deos de la aviación japonesa. 
¿Cómo prevenir a la población? 
¿Cómo organizar la defensa pa¬ 
siva? La vieja capital carece de 
sirenas; las bombas de estruen¬ 
do no alcanzarían a escucharse 
más allá del centro de la ciu¬ 
dad; tal es el estrépito cons¬ 
tante... Las autoridades, en¬ 
tonces, con ingeniosidad orien¬ 
tal, han perfeccionado un mé¬ 
todo que une la seguridad, la 
precisión y el silencio... 

En lo alto de las colinas se 
levantan altos postes. Son mu¬ 
chos, dispuestos en círculo al¬ 
rededor de Chungking. Pueden 
verse desde cualquier punto 
de la capital, desde el centro 
o desde los suburbios. ¿Cuál 
es su utilidad? 

Cuando las autoridades chinas 
tienen conocimiento de que 
aviones japoneses han partido 
de sus bases, elevan una gran 
esfera de color rojo al tope de 
los postes. Eso significa que 
deben comenzar a tomarse pre¬ 
cauciones, pero con calma ... 
Cuando los japoneses están 
aproximadamente a una hora 
de vuelo de la capital, es izada 
una segunda esfera roja. A par¬ 
tir de ese momento, la pobla¬ 
ción sabe qué debe hacer. 
Mediante este rudimentario 
pero ingenioso sistema de alar¬ 
ma, los habitantes de Chungk¬ 
ing pudieron escapar al aniqui¬ 
lamiento. Una y otra vez los 
japoneses atacaron con su avia¬ 
ción a la ciudad, pero no lo¬ 
graron doblegar la voluntad de 
resistencia de los valerosos po¬ 
bladores de Chungking. 


Avanzando a la carrera, 
soldados japoneses 
ocupan una ciudad chi¬ 
na. Los edificios arden 
y se desploman, alcan¬ 
zados por la artillería. 


Una columna de solda¬ 
dos japoneses cruza un 
río en su avance hacia 
la zona donde se des¬ 
arrollan violentos com¬ 
bates con los chinos. 
Los nipones luchan con 
fanática decisión. 









transformados posteriormente en pode¬ 
rosas bases navales y aéreas. 

Japón aceptó devolver a China Shan- 
tung pero se negó categóricamente a 
restituir Port Arthur y las concesiones 
ferroviarias en Manchuria. Finalmente, 
el f> de febrero de 1922. firmó junto 
con EE.UU., Gran Bretaña, Francia. 
China. Bélgica. Italia y Holanda, un 
tratado por el cual se comprometía a 


BOMBARDEO EN CHUNGKING 

La familia avanzó lentamente calle arriba. Adelante, abriendo la marcha, el 
padre, tras él. una mujer joven, la madre, luego los hijos pequeños y, por ultimo, 
tres o cuatro personas ancianas. Todos portaban grandes bultos sobre sus 
hombros. Y aun los más pequeños arrastraban pesados atados que contenían 
ropas cacerolas y cien objetos más. 

Al final de la calle detuvieron la marcha y se agruparon en torno al padre. 
Contemplaron en silencio un informe montón de maderas quemadas v trozos 
de tela chamuscada. Era todo cuanto quedaba del hogar. 

No hubo escenas desgarradoras ante la catástrofe. Ni gritos, ni llanto, ni gestos 
desacostumbrados. Apenas se miraron entre ellos, como entendiéndose sin 
palabras. Después se aproximaron al montón de ruinas y comenzaron a separar¬ 
las, abriendo un sendero hasta el centro de los despojos. Un vez allí deposi¬ 
taron los bultos en el suelo y se acuclillaron alrededor. La madre abrió una 
pequeña bclsa y extrajo varias esferas pequeñas, hechas con arroz apelotonado. 
Las fue distribuyendo una a una. El hombre, los niños y los ancianos comen¬ 
zaron a devorarlas en silencio. 

Minutos más tarde, levantándose, iniciaron la tarea. Separando los restos, 
clasificaron cuidadosamente los trozos de madera y lienzo. Después, con minu¬ 
ciosidad. comenzaron, por centésima vez. a levantar la vivienda. 

Asi. día a día. hora a hora, la población china de Chungking afronta las conse¬ 
cuencias de los bombardeos japoneses. 

Todo comenzó el 7 de julio de 1937. Ese día. un incidente ocurrido en las 
afueras de Peiping. en el que intervinieron tropas chinas y japonesas, desató 
la larga guerra. 

Y desde entonces, la población de las ciudades chinas espera, día a día, los 
bombardeos masivos de los nipones. Pero lo hace con una extraña calma. Con 
una calma que resultaría incomprensible para un temperamento europeo. 


Una ametralladora japonesa, emplazada tras 
una barricada, protege el avance de la infan¬ 
tería nipona. Los soldados están listos para 
atacar a la bayoneta. 
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Soldados chinos se 
entregan a la infan¬ 
tería japonesa. Son 
desarmados y, pos¬ 
teriormente, serán 
trasladados a cam¬ 
pos de concentra¬ 
ción en la retaguar¬ 
dia del frente de 
combate. Pese a 
sufrir millares de 
bajas entre muer¬ 
tos, heridos y captu¬ 
rados, los ejércitos 
chinos continúan re¬ 
sistiendo. 


respetar "la soberanía, la independen¬ 
cia y la integridad territorial y admi¬ 
nistrativa de China" y a sostener "el 
principio de la igualdad de oportuni¬ 
dad de todas las naciones para ejercer 
la industria y el comercio en el terri¬ 
torio de toda China". Este acuerdo eli¬ 
minó la posición privilegiada que Ion 
japoneses habían obtenido en 1915 
frente a China por la imposición de 
sus famosas 21 demandas. 

La reacción de los núcleos dirigentes 
militares y navales nipones ante este 
tratado que equivalía a la renuncia 
del Japón a su política de expansión, 
fue extremadamente violenta, y el pii- 


mer ministro Takahashi se vio forzado 
a presentar su dimisión. Comenzó así a 
perfilarse el movimiento de extremo 
nacionalismo que no tardaría en ad¬ 
quirir rápido desarrollo. 

1.a tremenda crisis que se produjo 
en 1929 en todo el mundo a raíz de la 
depresión económica, tuvo catastróficos 
resultados en el japón. Innumerables 
industrias fueron a la quiebra y más 
de 100.000 obreros quedaron sin tra- 


Ametralladoras del ejército nipón cubren con su fuego el 
avance de la infantería. A lo lejos, una pequeña ciudad 
china resiste el asedio de los japoneses. La lucha, en¬ 
carnizada, provoca grandes pérdidas a ambos bandos. 


Japoneses, listos para atacar, esperan la orden del oficial 
que los conducirá a la batalla. Vigilan, mientras tanto, 
las posiciones de los chinos. Los soldados nipones, fieles 
a su tradición, combaten sin pedir ni dar cuartel 


Infantes japoneses avanzan arrastrándose 
hacia las posiciones chinas. Paralelamente 
tienden alambradas destinadas a entorpecer 
los movimientos del enemigo. 









CAMONES 


La artillería china, práctica¬ 
mente inexistente, recurrió a 
mil artificios para poder com¬ 
batir al invasor. Y uno de ellos 
fue el cañón de madera. Como 
su nombre lo indica, el cañón 
estaba efectivamente, construi¬ 
do... de madera. 

El arma consistía en un tron¬ 
co de árbol, descortezado y pu¬ 
lido, de aproximadamente un 
metro de largo. En su interior 
se practicaba un orificio de 
unos diez centímetros. El tron¬ 
co era reforzado por su parte 
exterior con cables de teléfo¬ 
no, tomados de las instalacio¬ 
nes que colocaba el enemigo. 
El arma era cargada y dispara¬ 
da por el primitivo sistema de 
rellenarla en su parte posterior 
con una cantidad suficiente de 
pólvora e introducirle, por la 
boca, un proyectil de unos dos. 
kilogramos de peso. Lógicamen¬ 
te, su alcance de fuego es muy 
limitado, así como su precisión 
en el tiro, pero su objetivo prin¬ 
cipal se cumplía. Efectivamen¬ 
te. los soldados japoneses lle¬ 
garon a temer a los cañones de 
madera, que ocasionaban con 
sus disparos heridas no morta¬ 
les pero si desgarrantes y múl¬ 
tiples. 


bajo. En ese clima prosperó acelera¬ 
damente la difusión de ideologías 
derechistas inspiradas en el fascismo, 
que achacaban todos los males del país 
a los políticos liberales y capitalistas 
que ocupaban el gobierno. El ejército, 
y principalmente la oficialidad joven, 
se convirtió en el principal baluarte 
del movimiento. 

La crisis se acentuó a raíz de la con¬ 
ferencia que se celebró en landres 
en 1950 sobre el problema de los ar¬ 
mamentos navales. El Japón solicitó 
que se estableciese la paridad entre su 
flota y las de EE.UU. y Gran Bretaña, 
pero su pedido fue denegado. Esta 
'‘humillación” desató una nueva olea¬ 
da de violencia y acrecentó el poderío 
de los nacionalistas. El primer ministro 
Hamaguchi fue víctima de un atentado 
en el que resultó gravemente herido. 


Soldados regulares y guerrilleros chinos 
avanzan con rumbo al frente. Llevan elemen¬ 
tos que les permitirán cavar defensas y obras 
de fortificación. 
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Lejos están las trincheras chinas. Con precau¬ 
ciones, estos soldados japoneses examinan 
al enemigo y tratan de prever sus movimien¬ 
tos futuros. 


Civiles chinos, muertos por los japoneses, 
en una fosa común, donde serán 
Cientos de miles de pobladores 
así. 













La ocupación de 
Manchuria 

A principios de 1931 los dirigen¬ 
tes militares japoneses propiciaron la 
adopción de una política fuerte en 
Manchuria a fin de impedir la cre¬ 
ciente influencia del gobierno naciona¬ 
lista chino de Chiang-Kai-shek sobre 
dicho territorio. Manchuria estaba go¬ 
bernada por un dictador local, c| ma¬ 
riscal Chang Hsueh-Liang, quien se 
había declarado entusiasta partidario 
de la política de reconstrucción nacio¬ 
nal puesta en marcha |>or Chiang-Kai- 
shek. Para los militares japoneses, por 
lo tanto, era necesario actuar cuanto 
antes a fin de frustrar dicha política. 

Un incidente sirvió de pretexto para 
desencadenar la agresión. F.n la noche 
«leí 18 de septiembre de 1931 estalló 
una bomba en la línea ferroviaria ja¬ 
ponesa que corre entre Port Arthur 
y la ciudad de Mukden. capital de 
Manchuria. Inmediatamente las fuer¬ 
zas japonesas encargadas de la custodia 
del ferrocarril se lanzaron al ataque y 
procedieron a ocupar las principales 
ciudades del sur de Manchuria. Sin 
aguardar órdenes del gobierno de To¬ 
kio. el general Hayashi, jefe de los 
ejércitos japoneses en Corea, cru/ó la 
frontera y convirtió al incidente en un 
conflicto en gran escala. 

F.l gobierno chino apeló sin tardanza 
a la Sociedad de las Naciones, pero 
esta organización se limitó a solicitar 
a ambos bandos que cesasen la lucha 
v dispuso el envío de una comisión 
investigadora. China declaró simultá¬ 
neamente el boycot a la importación 
de mercaderías japonesas, medida que 
no tardó en provocar la reacción ar¬ 
mada de los nipones. El 28 de enero 
de 1932 tina fuerza naval comandada 
l>or el almirante Shirosawa. desembar- 


Un grupo de soldados nipones posa para un 
fotógrafo oficial japonés en una de las calles 
de Nanking.tras la toma de la ciudad. 

có en el puerto de Shanghai tropas de 
infantería de marina que atacaron la 
vecina localidad de Chapei. Se inició 
así una encarnizada y sangrienta lucha 
en torno a Shanghai que se prolongó 
hasta fines «leí mes de marzo. Final¬ 
mente. la mediación de los británicos, 
logró inducir a los japoneses a concer¬ 
tar un armisticio y reembarcar sus 
tropas. 

Entretanto, en Manchuria los japo¬ 
neses habían logiado adueñarse de la 
ciudad de Chinchow. adonde el ma¬ 
riscal Chang Hsueh I.ing había insta¬ 
lado la sede de su gobierno, luego «le 
la ocupación de Mukden. El someti¬ 
miento «le Manchuria que«ló así prác¬ 
ticamente asegurado. F.1 18 de febrero 
«le 1932 Ir» nipones proclamaron la 
independencia de Manchuria. a la que 
en a«lclante «Icnominaron Manchukúo. 
y la convirtieron en estado títere go¬ 
bernado jtor el emperador Pu Yi, últi¬ 
mo monarca «le China. 

El éxito «le la agresión japonesa en 
Manchuria provocó la crisis «leí orden 
internacional instaurado al término de 
la primera Guerra Mundial por la paz 
de Versalles. 1.a .Sociedad de las Na¬ 
ciones. luego de largas discusiones, re¬ 
solvió exigir a japón la evacuación del 
territorio manchó y se negó a recono¬ 
cer al Estado de Manchukúo. |>ero no 
tomó ninguna mcditla práctica para 
asegurar el cumplimiento «le esas res«>- 
luciones. Japón, en consecuencia, aban¬ 
donó la Sociedad de las Naciones en 
marzo de 1933, y prosiguió sin inmu¬ 
tarse su política de agresión. Este pre¬ 
cedente no tardaría en ser imitado por 
Hitler y Mussolini. 



Infantería china tirotea las posiciones de los 
japoneses. A lo lejos, una columna de humo 
señala el lugar donde una mina subterránea 
acaba de estallar. 
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Ataque a China 


nesa, equipada con aparatos de reciente 
fabricación, entre los cuales se desta¬ 
caba el veloz caza Zero. logró rápida¬ 
mente conquistar la supremacía aérea 
sobre los cielos de China y sometió a 
sus ciudades a devastadores bombar¬ 
deos. 

El conílicto se extendió rápidamente 
hacia el sur. El 13 de agosto fuerzas 
del ejército, la marina y la aviación 
japonesa atacaron el puerto de Shan¬ 
ghai. principal centro comercial c in¬ 
dustrial de China. Los ejércitos de 
Chiang-Kai-shek ofrecieron una encar¬ 
nizada resistencia durante tres meses, 
pero finalmente tuvieron que retirarse 
y la ciudad cayó en manos niponas. 
Ambos bandos sufrieron grandes pér¬ 
didas en la lucha. 

Una vez conquistada Shanghai, las 
fuerzas japonesas penetraron a lo largo 
del río Yangt/e en dirección a la ciu¬ 
dad de Nanking, sede «leí gobierno 
nacionalista, arrollando con sus unida¬ 
des blindadas la resistencia desesperada 
de las tropas chinas. Las escuadrillas de 
bombarderos y cazas nipones apoyaron 
constantemente el avance de las fuerzas 
de tierra y sometieron a Nanking a 
violentos ataques. El 13 de diciembre 
de 1937 la ciudad fue conquistada. 
Chiang-Kai-shek. entretanto había ya 
trasladado la sede del gobierno a 
Chungking, ciudad situada en el inte¬ 
rior del país. Allí logró mantenerse 


En la noche del 7 de julio de 1937, 
tropas japonesas se trabaron en lucha 
con soldados chinos en la localidad de 
Lukochiao, situada en las afueras de la 
ciudad de Peiping. Este incidente fue 
rápidamente aprovechado por los diri¬ 
gentes militares japoneses para llevar 
adelante sus planes de conquista en 
China. Sin tardanza, tropas enviadas 
desde Manclmria y Japón, penetraron 
en las provincias del norte de China 
y emplazaron a las autoridades locales 
a someterse. La intimidación fracasó, 
lo que dio lugai a la inmediata reini- 
ciación de las hostilidades. El 30 de 
julio las fuerzas japonesas ocuparon 
Peiping y prosiguieron luego su avance 
hacia el sur. 

Para enfrentar el ataque japonés 
Chiang-Kai-shek disponía de un ejér¬ 
cito numéricamente superior, pero ca¬ 
recía casi por completo de armas mo¬ 
dernas y de una industria bélica capaz 
de abastecer a las tropas empeñadas en 
la lucha. Su fuerza aérea disponía de 
menos de 500 aparatos, en su mayoría 
anticuados modelos de fabricación rusa 
y norteamericana. En consecuencia, el 
ejército japonés, perfectamente entre¬ 
nado v equipado con armas modernas 
v tanques, logró arrollar fácilmente .a 
las fuerzas chinas que intentaron con¬ 
tener su penetración. 1.a aviación japo¬ 


Las cenizas de los soldados japoneses muer¬ 
tos en combate son trasladadas a bordo de 
una nave, para su posterior envío al Japón, 
donde serán entregadas a sus familias 
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recnazando ios alaques japoneses hasta 
la finalización de la guerra. 

Enfrentados con una inesperada y 
enconada resistencia por parte de los 
chinos, los japoneses decidieron acele¬ 
rar sus maniobras a fin de dar rápido 
término a la guerra. El siguiente obje¬ 
tivo fue el estratégico nudo ferroviario 
de Hankow. cuya posesión les permi¬ 
tiría cortar definitivamente las comu¬ 
nicaciones entre el norte y sur de 
China. Utilizando una fuerza de cerca 
de 12 divisiones iniciaron en junio 
de 1938 el ataque contra Hankow, 
desplazándose sobre ambas márgenes 
del Yangtze. Una poderosa flotilla se 
desplazó simultáneamente por las 
aguas de dicho río a fin de apoyar la 
ofensiva. 

El mando japonés lanzó sus fuerzas 
sobre Hankow en una maniobra de 

20 


Civiles cninos, provistos de rudimentarios 
elementos, abren zanjas destinadas a dete 
ner el avance de los ejércitos agresores 
japoneses. 


pinzas. Una columna avanzó por el 
sur pero fue rechazada por los chinos 
y sufrió sangrientas pérdidas. Al norte 
del Yangtze, otras dos columnas se 
abrieron paso hacia, la ciudad soste¬ 
niendo violentos combates. Finalmen¬ 
te. y luego de más de cuatro meses de 
lucha incesante las tropas lograron 
quebrar la resistencia china. El 25 de 
octubre Han&ow fue ocupada por los 
nipones. Cuatro días antes. Cantón, 
importante puerto del sur de China 
había caído también en sus manos. 
Todo el litoral tdiino quedó así ocu¬ 
pado por los japoneses. 

Estas victorias, sin embargo, no hi¬ 


cieron mella en la voluntad de Chiang- 
Kai-shek de proseguir la lucha hasta 
el fin. Sus ejércitos, atrincherados en 
las agrestes regiones del interior, lo¬ 
graron rechazar los intentos jaj>oneses 
de penetrar hasta C.hungking. Además, 
en las zonas ocupadas, se organizaron 
aceleradamente fuerzas de guerrilleros 
cuyos ininterrumpidos ataques forza¬ 
ron a los nipones a dividir sus ejércitos 
para retener el control de los territo¬ 
rios conquistados. La guerra entró así 
en una fase de estancamiento. Japón, 
había logrado ocupar las principales 
ciudades y puertos de China, pero no 
había podido obtener una victoria de¬ 
cisiva sobre los ejércitos de Chian-Kai- 
shek. 

Al producirse en 1937 el ataque ja¬ 
ponés, el gobierno chino apeló a la 
Sociedad de las Naciones en busca de 
ayuda. Dicha organización, sin embar¬ 
go. había ya perdido toda capacidad 
de acción, y se limitó a emitir una 
simple resolución condenando la agre¬ 
sión nipona. En el mes de octubre, el 
presidente Roosevelt pronunció en la 
ciudad de Chicago un enérgico discur¬ 
so en el que anunció la posibilidad de 
inic;ar una acción colectiva para dete¬ 
ner la |x»lítica imperialista del japón. 
Sus palabras, empero, no hallaron eco 
en la opinión pública y los grupos 
dirigentes parlamentarios, que se ha¬ 
llaban decididos a mantener al país al 
margen de cualquier conflicto bélico. 

Por iniciativa de Gran Bretaña, y 

con la aprobación del gobierno de 
Washington, los países que habían fir¬ 
mado en 1922 el tratado que garan¬ 
tizaba la independencia de China, se 
reunieron en el mes de noviembre 
de 1937 en Bruselas, a fin de estudiar 
la forma de poner término a la guerra 
chinojaponesa. La conferencia, sin em¬ 
bargo. estaba condenada de antemano 
al fracaso. Ninguno de los países es¬ 
taba dispuesto a arriesgarse a una in¬ 
tervención armada contra el Japón, y 
tampoco deseaban presionar al gobier¬ 
no chino para que concertase tin ar¬ 
misticio que |>ermitiese a los nipones 
conservar parte alguna de los territo¬ 
rios conquistados. La reunión llegó así 
a su término sin que se adoptase nin¬ 
guna medida efectiva. De esta forma 
se perdió la última oportunidad de 
poner freno a la política de agresión 
del japón que culminaría con el esta¬ 
llido de la guerra del Pacífico en 1941. 
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EL CAMINO HACIA PEARL HARBOR 


Verano de l!>35. En el aeropuerto 
militar de YVright Field, numerosos ofi¬ 
ciales de las fuerzas armadas norteame¬ 
ricanas aguardan nerviosamente el vue¬ 
lo de prueba de un nuevo y poderoso 
avión: el bombardero cuatrimotor 
Boeing B-17. denominado "Fortaleza 
Volante". Los jefes de la marina y el 
ejército no tienen confianza en el gi¬ 
gantesco aparato. Para ellos sólo es una 
máquina sumamente costosa que carece 
de la importancia militar «jue le adji • 
dican con fanático entusiasmo los ofi¬ 
ciales del cuerpo aéreo. 

Los mecánicos c ingenieros realizan 
los últimos preparativos y el B-17 se 
apresta a levantar vuelo. El capitán 
Pete Mili, jefe del equipo de pilotos 
de prueba, se instala en la cabina y 
pone en marcha los poderosos motores. 
Con un rugido ensordecedor, el ¿nor¬ 
me bombardero comienza a carrcteai 
lentamente y se sitúa en el extremo 
de la pista. Ansiosos, los jefes de avia¬ 
ción. entre los cuales se* cuenta el co¬ 
ronel Hugh Knerr. principal promotor 
del B-17. observan la maniobra. F.I 
bombardero toma velocidad y. final¬ 
mente. se eleva en el aire, irguiendo 
su nariz en un pronunciado ángulo. 
Re|>cntinamente. la máquina interrum¬ 
pe su brusca trepada v se precipita a 
tierra. Ante la mirada horrorizada de 
los es|K-< tadores la máquina se estrella 
v estalla con una gigantesca explosión. 
En el interior, el capitán Pete I lili y 
un ingeniero de la Boeing perecen 
carbonizados: sólo el copiloto, teniente 
Donald Putt. logra escapar ron villa. 

El fracaso del primer B-17 fue un 
rudo golpe para los partidarios del 
desarrollo acelerado del poder aéreo 
norteamericano. Sin embargo, el coro¬ 
nel Knerr no ceja en sus esfuerzos y 
consigue que el Departamento de Gue¬ 
rra conceda los fondos necesarios para 
la construcción de otros tres aparatos. 
Con estas máquinas prosigue los ensa¬ 
yos y logra eliminar las fallas que 
provocaron el trágico accidente. Segui¬ 
damente. Knerr. apoyado |»or el gene¬ 
ral Andrews, jefe del cuerpo aéreo 
—que en esa época carecía de indepen- 


Una columna de tanques atraviesa un puente, 
en su marcha hacia las fronteras de Indo¬ 
china. La ocupación de esa colonia francesa, 
agravará el enfrentamiento con las potencias 
occidentales. 
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Bombarderos nipones en vuelo hacia su ob 
jetivo. Modernos y poderosos aparatos inte 
gran la fuerza aérea imperial. Abajo, las 
bombas niponas caen en apretado racimo 
sobre posiciones chinas. Pronto habrán de 
abatirse sobre las bases aliadas del Pacífico. 


En un aeródromo de la isla de Java, se alinea w 
una escuadrilla de anticuados cazas de fabri- r 
cación norteamericana. Estos aparatos, tripu¬ 
lados por pilotos holandeses, tendrán que 
enfrentar los ataques de la aviación nipona. 
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ciencia y sólo era una rama subordina¬ 
da del ejército-, elaboró un plan en el 
cual proponía la construcción de 108 
‘‘Fortalezas Volantes" y la ampliación 
de los aeródromos norteamericanos en 
las islas del Pacífico. 

Esc programa habría permitido a 
los EE.UU. contar en 1941, con una 
poderosa fuerza aérea capaz de enfren¬ 
tar con éxito a los ataques japoneses 
contra Hawaii y Filipinas. Sin embargo, 
el proyecto no fue aprobado. Una vez 
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En una ciudad china, una bomba japonesa 
estalla junto a un moderno edificio. Despro¬ 
vistas, prácticamente, de defensas antiaéreas 
las poblaciones fueron fácil blanco. 


más, los veteranos almirantes y genera¬ 
les que se oponían obstinadamente al 
desarrollo del poder aéreo, lograron 
hacer triunfar sus arcaicos principios. 
En 1937, y luego de largas discusiones, 
el Departamento de Guerra rechazó el 
plan con la siguiente resolución: 

"El Departamento de Guerra no 


puede aprobar el programa para 
desarrollar el avión B-17. En vez de 
este avión, se construirá un avión 
de bombardeo liviano, maniobrable 
y barato, cuyo radio de acción no 
exceda de trescientas millas”. 

Fue así cómo la increíble ceguera 
de los dirigentes militares norteame¬ 
ricanos de aquella época impidió la 
formación de una fuerza de bombar¬ 
deo de largo alcance. Al estallar la 
Segunda Guerra Mundial, en septiem¬ 
bre de 1939, EE.UU. sólo disponía 
de 19 bombarderos B-17, pero estas 
máquinas no estaban en condiciones 
de combatir. Carecían de blindaje, to¬ 
rrecillas automáticas de ametralladoras 
y ametralladoras de cola. Estos equi¬ 
pos vitales no habían podido ser pro¬ 
vistos jpor falta de dinero para su 
fabricación! 

A fines de 1939 asumió el cargo de 
jefe de Estado Mayor del ejército el 
general Marshall, quien, siguiendo ins¬ 
trucciones del presidente Roosevclt, se 
esforzó por remediar la critica situa¬ 
ción en que se encontraban las fuerzas 
de aire y tierra -el ejército contaba 
únicamente con 230.000 soldados y 
13.000 oficiales—. Bajo la enérgica 
guía de Roosevclt, se procedió a in¬ 
crementar aceleradamente el poderío 
militar norteamericano. A fines de 
1910 el Congreso había votado ya leyes 
por las cuales se disponía el aumento 
«le los efectivos del ejército hasta la 
cifra de 1.000.000 de soldados; la fa¬ 
bricación de 50.000 aviones para el 
Cuerpo Aéreo y de 15.000 para la 
Fuerza Aérea Naval, y la construcción 
tic numerosos barcos de guerra. 

Este esfuerzo, sin embargo, fue de¬ 
masiado tardío. Fue asi cómo en 
octubre de 1941, dos meses antes del 
ataque a Pcarl Harbor, sólo existían 
¡33 tripulaciones de bombarderos B-17 
adecuadamente entrenadas! En total, 
el comando de combate de la Fuerza 
Aérea disponía únicamente de 64 pi¬ 
lotos para cuatrimotores, 97 para bom¬ 
barderos bimotores y 171 para apara¬ 
tos de caza. 

Asi, en diciembre de 1911, los norte¬ 
americanos no contaban con el poder 
aéreo necesario para resistir el ataque 
jajxmcs. Tendrían que pagar un pre¬ 
cio muy elevado |x>r esa infortunada 
falta de preparación. 
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La guerra 
“no declarada” 

A pesar de la oposición de la opi¬ 
nión pública a la participación de los 
EE. IJU. en la gtierra, el presidente 
Roosevelt comprendió desde un prin¬ 
cipio que tendría • tarde o temprano 
que intervenir junto a Gran Bretaña 
en el conflicto, con el fin de impedir 
que las potencias del Eje lograsen la 
victoria. Así, una ve/ iniciadas las hos¬ 
tilidades, permitió a los países aliados 
adquirir .en EE.UU. gran cantidad 
de armamentos y materiales bélicos. 
El 3 de septiembre de 19-10 dio un 
paso adelante en esta política, y cedió 
a los británicos 50 destructores a cam¬ 
bio del arrendamiento a largo plazo 
de bases aéreas y navales en la. región 
del Mar Caribe. 

Roosevelt estaba convencido de que 
el enemigo principal y más peligroso 
era Alemania. En consecuencia, ar¬ 
ticuló su política en estrecha colabora¬ 
ción con Winston Churchill, con el fin 
de prestar el máximo de ayuda posible 
a Gran Bretaña para evitar que fuese 
derrotada por los nazis. Paralelamente 
intensificó el rearme de EE.UU., e 
intentó contener temporariamente la 
expansión japonesa en Asia y el Pa¬ 
cífico mediante una serie de manio¬ 
bras diplomáticas y sanciones econó¬ 
micas. 

En noviembre de 19-10. Roosevelt 
fue elegido por tercera ve/ presidente 
de EE.UU. En el transcurso de la 
campaña se había visto nuevamente 
for/ado a afirmar que mantendría al 
país al margen de la guerra. Estas 
declaraciones, sin embargo, estaban 
solamente dirigidas a satisfacer al elec¬ 
torado que, en su amplia mayoría, era 
partidario de proseguir la ayuda a 
los británicos pero sin intervenir en 
el conflicto. Roosevelt sabía que esa 
difícil política no podría prolongarse 
indefinidamente. 

La situación era. en esos momentos, 
extremadamente grave. El 27 de sep¬ 
tiembre. Japón había firmado con Ale¬ 
mania e Italia un tratado de alian/a 
por el cual las tres potencias totali¬ 
tarias se comprometían a prestarse ple¬ 
na ayuda militar en caso de que alguna 
tic ellas fuese atacada por un país que 
no se hallase empeñado en la guerra 
europea o en el conflicto chino-japo- 
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El emperador Hirohito revista las fuerzas del 
ejército. La ciega devoción hacia la figura 
del monarca, impulsará a los soldados nipones 
a combatir con valor rayano en el fanatismo. 

nés. Esta cláusula estaba abiertamente 
dirigida contra los EE.UU. 

Gran Bretaña, a su vez. había lo¬ 
grado rechazar los ataques de la Luf- 
twaffe, pero se hallaba ahora enfren¬ 
tada con una amena/a mortal: el blo¬ 
queo submarino. Semana tras semana 
los submarinos alemanes infligían te¬ 
rribles pérdidas en los convoyes que 
transportaban alimentos, materias pri¬ 
mas y armas a las Islas británicas. El 
almirante Stark. jefe de operaciones na¬ 
vales de EE.UU.. calculaba que los bri¬ 
tánicos agotarían sus reservas en el 
término de seis meses, si la marina 
norteamericana no prestaba inmedia¬ 
tamente ayuda a sus convoyes en el 
Atlántico. 

En esas circunstancias. Churchill di¬ 
rigió un dramático mensaje a Roose- 
vclt solicitando el apoyo de EE.UU. 
para mantener abiertas las rutas de 
aprovisionamiento a través del océano 
Atlántico. Roosevelt, que se hallaba en 
viaje por el Caribe, regrese» inmedia¬ 
tamente a Washington y resolvió, jun¬ 
to con su gabinete, extender la protec¬ 
ción a los convoyes en el Atlántico. 







aun cuando ello implicase el choque 
armado entre las naves de escolta nor¬ 
teamericanas y los submarinos alema¬ 
nes. Simultáneamente, decidió sumi¬ 
nistrar material bélico a los británicos 
sin necesidad de que estos pagasen en 
efectivo su adquisición. Esta medida 
dio lugar a la aprobación —en marzo 
de 1941—, de la célebre ley de Prés¬ 
tamos y Arriendos, cuyos beneficios 
fueron luego extendidos a los distin¬ 
tos países que se hallaban en guerra 
contra las potencias del Eje. 

La participación de la marina nor¬ 
teamericana en la batalla del Atlán¬ 
tico dio lugar a una serie de violentas 
discusiones entre Hitler y el almirante 
Raeder, jefe de la flota alemana. El 
dictador estaba decidido a evitar a 
cualquier precio la entrada dé EE. 
UU. en la guerra, hasta que Rusia 
hubiese sido invadida y derrotada por 
la Wchrmacht. En consecuencia, re¬ 
chazó los insistentes pedidos de Rae¬ 


der, para que autorizase a los subma¬ 
rinos a atacar a los barcos norteame¬ 
ricanos. Roosevelt, entretanto, prosi¬ 
guió extendiendo la protección ar¬ 
mada en las rutas del Atlántico. 
El 9 de julio de 1941 anunció que 
tropas de su país reemplazarían a las 
fuerzas británicas en la defensa de 
Islandia. Groenlandia había sido ya 
declarada parte integrante de la zona 
de defensa continental americana. 

Todas estas medidas podían dar lu¬ 
gar a un choque que serviría de mo¬ 
tivo para la intervención de EE.UU. 
en la guerra. Hitler, sin embargo, se 
mantuvo firme en su decisión de no 
dejarse arrastrar a la lucha hasta ha¬ 
ber logrado la derrota de Rusi^. Los 
incidentes, sin embargo, se multipli¬ 
caron acrecentando la tensión. El 4 
de septiembre un submarino alemán 
disparó dos torpedos contra el destruc¬ 
tor norteamericano "Greer", pero no 
dio en el blanco. Este ataque llevó a 


Roosevelt a anunciar, el día II. que 
había dado órdenes a la marina y la 
aviación para que abriesen fuego so¬ 
bre todos los navios del Eje que fue¬ 
sen avistados en aguas vitales para los 
intereses norteamericanos. 

El 1S de noviembre Hitler resolvió 
finalmente atender a los reclamos de 
Raeder y los jefes de la marina, y au¬ 
torizó a los submarinos a contraatacar 
cuando fuesen agredidos. De hecho, 
los submarinos alemanes habían ya 
recurrido a esta política. En el mes de 
octubre el destructor norteamericano 
"Kramy" fue averiado por los torpedos 
de un submarino contra el que habla 
arrojado cargas de profundidad, y once 
<le sus tripulantes perecieron. Fueron 
estos los primeros norteamericanos 
muertos en combate contra Alemania 
en la Segunda Guerra Mundial. Pocos 
días más tarde, otro destructor, el 
"Ralben lames", fue torpedeado y 
hundido. Asi. meses antes del ataque 
japonés contra Pcarl Harbor, las fuer¬ 
zas navales de EE.UU. hablan iniciado 
ya una guerra "no declarada" contra 
Alemania. 

Los informes “Magia** 

A mediados del año 1940 los servi¬ 
cios de inteligencia norteamericanos 
entraron en posesión de un material 
extraordinario: el código "Púrpura", 
utilizado por los japoneses para la 
transmisión de sus informes secretos 
de más alta importancia. Mediante 
una extraordinaria labor de descifra¬ 
miento, dicho código pudo ser inter¬ 
pretado en forma completa, y se logró 
también construir máquinas similares 
a las utilizadas por los japoneses en 
la transmisión de los mensajes "Púr¬ 
pura”. 

La forma en que el código cayó en 
manos de los norteamericanos fue pil¬ 
lamente accidental. En el mes de 
mayo de 1940 un barco foquero ja- 
jxmés se hundió en el mar de Bering 
en medio de una violenta tormenta. 
Pocos días más tarde un ballenero 
noruego halló flotando en el mar el 

En Tokio, los jefes de las fuerzas armadas 
celebran una reunión. Son ellos, en realidad, 
quienes ejercen el verdadero gobierno del 
Japón. No tardarán en lanzar a su país a la 
guerra. 
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cuerpo del capitán japonés. En su 
uniforme, los marineros noruegos en¬ 
contraron un pequeño libro de tapas 
de plomo forradas en tela que, al pa¬ 
recer, contenía una serie de tablas de 
logaritmos. Los noruegos entregaron 
dicho libro a un guardacostas nortea¬ 
mericano. cuyo capitán, al examinar¬ 
lo, comprendió que se trataba de un 
volumen de claves. Sin tardan/a sus¬ 
pendió su viaje de patrulla y se dirigió 
a la base naval de Dutch Harbor. Al 
ser examinado el libro |>or los ex|>erios. 
se comprobó que contenía el ultrasc- 
creto código "Púrpura”, utilizado para 
sus comunicaciones cifradas por la ma¬ 
rina, la aviación y el ministerio de Re¬ 
laciones Exteriores del Japón. 

Rápidamente fueron organizados en 
Washington los servicios para la inter¬ 
cepción y desciframiento de los men¬ 
sajes japoneses, la» informes así obte¬ 
nidos recibieron el nombre clave ele 
"Magia". Se construyeron seis máqui¬ 
nas de desciframiento que se distribu¬ 
yeron en la forma siguiente: una fue 
enviada a Londres, dos quedaron a 
cargo de la sección de Inteligencia del 
Departamento de Marina y otras tíos 
fueron asignadas al servicio de Inteli¬ 
gencia de Comunicaciones del Departa¬ 
mento de Guerra. La última máquina 
disponible, junto con el personal en¬ 
cargado de su manejo, fue enviada en 
abril de 1941 a las islas Filipinas, pata 
ser utilizada |>or el comandante de 
la Flota Asiática y el general Mac 
Arihur. 

Ninguna máquina "Púrpura" fue 
instalada en la base de Pearl Harbor. 
donde se hallaba la sede del comando 
de la Flota del Pacífico. El jefe de di 
cha flota, almirante Kimmel. quedó 
así subordinado a Washington, en lo 
(pie se refiere a la recepción de los in¬ 
formes japoneses interceptados. Los 
mensajes "Magia", descifrados por la 
marina y el ejército, fueron objeto de 
un control muy riguroso. Sólo pocas 
personas tuvieron acceso directo a di¬ 
chos documentos. Entre ellas se conta¬ 
ban el presidente Roosevelt. el secre¬ 
tario de Estado Hull. el secretario de 

Un aparato detector de sonidos vigila el cielo 
en las cercanías de Chungking. El ejército 
chino, falto de armas modernas, recibe gran¬ 
des cantidades de material bélico enviado 
por los EE. UU. 
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Llamas y gruesas columnas de humo envuel¬ 
ven a una aldea próxima a Shangai. Los ata 
ques de los nipones en China, provocan in¬ 
dignada reacción en los países occidentales. 



Vicealmirante Chuichi Nagumo. comandante 
de la escuadra de portaaviones nipona que 
recibió la orden de preparar el ataque contra 
Pearl Harbor. 
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Tropas británicas 
provistas de cascos 
tropicales, marchan 
rumbo a los muelles 
en el puerto de 
Shangai. Se avecina 
la guerra con el Ja¬ 
pón, y han recibido 
la orden de reforzar 
la guarnición de la 
base de Hong Kong. 
El alto mando britá¬ 
nico se esfuerza por 
acrecentar sus de¬ 
fensas. 


guerra St imson. el secretario de marina 
Knox. el general Marshall. jefe de Es¬ 
tado Mayor del Ejercito, el almirante 
Stark. jefe de operaciones navales, 
y otros siete altos oficiales navales y 
militares. 

l.os servicios de inteligencia de la 
marina y el ejército se alternaban ca¬ 
da 21 horas en la tarca de interceptar 
y descifrar las comunicaciones secretas 
japonesas, y preparaban las copias de 
los informes "Magia” para distribuir¬ 
los entre los funcionarios citados, l’na 
ve/ estudiados los informes, eran des¬ 
truidas todas las copias salvo una. que 
se conservaba en los archivos secretos. 

Al acentuarse el enfrentamiento en¬ 
tre Japón y las potencias occidentales, 
a mediados de 1941, se intensificaron 
las transmisiones en clave entre Tokio 
y sus representaciones diplomáticas en 
Washington y Berlín. Por lo tanto, 
los servicios de inteligencia norteame¬ 
ricanos concentraron su tarea de inter¬ 
cepción sobre esos circuitos y lograron 
descifrar los mensajes que el gobierno 
japonés envió a sus representantes en 
los decisivos meses que precedieron al 
ataque de Pearl Harlror. 

EE. UU. y Gran 
Bretaña estrechan 
su alianza 

El 12 de noviembre de 1940. el almi¬ 
rante Stark. jefe de operaciones navales 
de la marina norteamericana, presentó 
a Roosevelt un extenso informe en el 
cual aconsejaba que representantes de 
la marina y el ejército iniciasen inme¬ 
diatamente conversaciones con los jefes 
militares británicos, con el fin de trazar 


planes y acuerdos definidos para pre¬ 
sentar un Irente unido a las potencias 
del Eje. Roosevelt aprobó inmediata¬ 
mente el proyecto. 

Las discusiones se iniciaron en 
Washington el 29 de enero de 1911 en 
medio del mayor secreto, y arrojaron 
como resultado la aprobación de un 
acuerdo militar entre los dos países. 
Los jefes británicos insistieron en que 
la flota americana del Pacifico desti¬ 
nase parte de sus naves a la defensa de 
la base de Singapur. pero los dirigentes 
navales norteamericanos se opusieron 
categóricamente a dividir su escuadra. 
Finalmente se resolvió que los británi¬ 
cos reforzarían con barcos propios Sin¬ 
gapur, y los norteamericanos enviarían, 
si era necesario, parte de su flota del 
Atlántico a aj>oyai la marina inglesa 
en el Mediterráneo El conjunto de 
planes aprobados —que abarcaban to¬ 
das las regiones del mundo y los pro¬ 
blemas estratégicos de la guerra marí¬ 
tima. aérea y terrestre—, recibió la de¬ 
nominación de "Acuerdo ABO!". 

Los compromisos fundamentales de 
este plan, en lo que rcsj>ecta a la par¬ 
ticipación de F.E.UU. eran los siguien¬ 
tes: los norteamericanos concentrarían 
su esfuerzo bélico en la región del 
Atlántico y Europa con el fin de a|>oyar 
a los británicos en la lucha contra Ale¬ 
mania. considerada romo el enemigo 
principal. En el Pacífico la flota nor¬ 
teamericana recibía una misión esen¬ 
cialmente defensiva. 

I-as autoridades militares de amln» 
países dieron plena aprobación al pro¬ 
yecto y procedieron a elaborar en de¬ 
talle sus respectivos planes de guerra 
a fin de adecuarlos a las directivas clel 
“Acuerdo ABC-l”. A partir de ese mo- 
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Cazas pertenecientes a la célebre escuadrilla ‘‘Tigres Voladores" en su aeródromo de China. La 
amenaza representada por los planes del Japón no pasa inadvertida para gran parte de la 
población de los EE.UU.; es así que muchos pilotos norteamericanos se unen a las fuerzas chinas 
que defienden a su país de la agresión japonesa. 


mentó, y tal como lo afirmó el almiran¬ 
te Stark. quedó de hecho resuelta la 
intervención de EE.UU. en la guerra. 
Los acontecimientos habrían de decidir 
en qué momento los norteamericanos 
participarían abiertamente en la lucha. 

Al invadir Alemania a la URSS, en 
junio de 1941, Rooscvclt decidió exten¬ 
der inmediatamente la ayuda militar 
a los soviétivos. Su secretario, llarry 
Hopkins, viajó a Moscú para ofre¬ 
cer dicho apoyo a Stalin y averiguar 
cuáles eran las necesidades de los rusos 
en armas y material de guerra. Los 
primeros la/os de la alian/a entre las 
tres grandes potencias, EE.UU. Gran 
Bretaña y la URSS, quedaron así con¬ 
certados. 

Entretanto, el enfrentamiento con 
Japón había alcanzado extrema grave¬ 
dad. En abril de 1941, el ministro 
de Relaciones Exteriores nipón firmó 
en Moscú un pacto de no agresión con 
Stalin. Mediante este acuerdo los japo¬ 
neses obtuvieron libertad de acción pa¬ 
ra poner en marcha sus planes de con¬ 
quista en el sudeste de Asia y el Pací- 
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fico. En el mes de julio, el ejército y 
la marina completaron sus proyectos 
para la ocupación de Indochina, Mala¬ 
sia. las Indias Orientales Holandesas, 
el archipiélago de las Bismarck y las 
Filipinas. I-a marina, por iniciativa del 
almirante Yamamoio. se hallaba ya 
ocupada en el secreto planeamiento del 
ataque contra la base norteamericana 
de Pearl Harbor. 

En una conferencia celebrada el 2 
de julio en presencia del emperador 
Hirohito, los dirigentes políticos y mi¬ 
litares ni|H)nes acordaron, como primer 
paso, ocupar cuanto antes Indochina 
y, al mismo tieni|x>. realizar todos los 
preparativos necesarios para entrar cu 
guerra contra EE.UU. y Gran Bretaña. 
Esta decisión lúe transmitida a las mi¬ 
siones diplomáticas en Berlín y Wash¬ 
ington. y fue interceptada por los ser¬ 
vicios de inteligencia norteamericanos. 
Rooscvelt tuvo asi conocimiento de la 
inminente invasión a Indochina. 

El 24 de julio, y luego de obtener el 
consentimiento del gobierno de Pétain 
—Indochina era entonces posesión fran- 





cesa-: los japoneses emprendieron la 
ocupación de una serie de estratégicos 
puertos y aeródromos en dic ha colonia, 
l-i reacción de Rooscvelt no se hilo 
esperar. Al día siguiente decretó la 
congelación de todos los fondos japo¬ 
neses en EE.UU.. medida que aparejó 
la completa interrupción del inter¬ 
cambio comercial entre los dos países. 
Pocos días después los británicos y el 
gobierno de las Indias Orientales Ho¬ 
landesas ordenaron, a su ve/, el cese 
del comercio con Japón. 

El punto vital de estas medidas ra¬ 
dicaba en la interrupción de los envíos 
de petróleo. El gobierno japonés espe¬ 
raba las canciones norteamericanas y 
británicas, pero no había previsto la 
decidida actitud de las autoridades de 
las Indias Orientales Holandesas. Di¬ 
cha colonia era la principal fuente de 
abastecimiento de petróleo del Japón. 


Oficiales del ejército japonés durante un ejer¬ 
cido táctico. La preparación de los mandos 
nipones es intensa y continuada. Pronto ac¬ 
tuarán en los frentes de combate. 


Paracaidistas japoneses reciben una intensa 
instrucción de Qombate. Japón acelera gra¬ 
dualmente la preparación de sus fuerzas 
armadas La guerra se acerca inexorable. 


por lo tanto, al cesar sus envíos, los 
nipones quedaban enfrentados con la 
amenazadora posibilidad de agotar a 
corto plazo sus reservas. 

El 10 de agosto Roosevelt y Ghur- 
chill sostuvieron a bordo del crucero 
norteamericano “Augusta” la célebre 
conferencia del Atlántico. El proble¬ 
ma del Ja|M>n fue uno de los princi¬ 
pales asuntos tratados por los dos 
estadistas. Roosevelt comunicó al pri¬ 
mer ministro británico que estaba de¬ 
cidido a mantener en plena vigencia 
las sanciones económicas y a no per¬ 
mitir la expansión japonesa en el 
sudeste asiático. Agregó, sin embargo, 
que había resuelto continuar las dis¬ 
cusiones con los japoneses con el obje¬ 
to ile ganar tiempo para reforzar a las 
guarniciones en el Pacífico. 


Tojo asume el poder 

La ci ¡sis provocada por el embargo 
de los envíos de petróleo dio lugar a 
una serie de agitadas reuniones entre 



Súbditos japoneses saludan alborozados a los 
soldados del ejército imperial que regresan 
de sus maniobras de combate. No está lejos 
el día en que tendrán que luchar. 
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Marchando por las polvorientas y primitivas carreteras del interior de China, una interminable 
columna de soldados del ejército de Chiang Kai-shek, se dirige al frente de batalla. La agresión 
nipona contra el pueblo chino, condenada por las potencias occidentales, provoca la crisis que 
culminará con el estallido de la guerra del Pacífico. 


los dirigentes políticos y militares ja¬ 
poneses. El primer ministro Konoye, 
apoyado por el almirante Nagano, jefe 
de estado mayor de la marina, decidió 
realizar una última tentativa para in¬ 
ducir a los EE.UU. a que depusiesen 
su oposición a las ambiciones niponas. 
El general Tojo, ministro de guerra, 
se avino a autorizar una entrevista 
directa entre Konoye y Roosevelt, pero 
puso como condición que el primer 
ministro no cediese en punto alguno 
de los planes de expansión hacia el 
sur. 

La proyectada conferencia, sin em¬ 
bargo, no llegó a llevarse a cabo por¬ 
que Roosevelt, convencido de la false¬ 
dad de las proposiciones niponas, se 
negó a entrevistarse con Konoye. El 2 
de octubre de 1941, el secretario de 
Estado Hull comunicó dicha decisión 


al almirante Nomura, embajador ja¬ 
ponés en Washington. La suerte de 
Konoye quedó así sellada. Ante el 
fracaso de su política de negociación 
se vio forzado a dimitir y. el 18 de 
octubre, asumió el poder el general 
Tojo, decidido partidario de la guerra. 

El 2 de noviembre el nuevo gabinete 
realizó una decisiva reunión. Luego de 
largas discusiones los ministros acor¬ 
daron realizar una última gestión ante 
el gobierno norteamericano con el fin 
de llegar a un compromiso. Si esta ten¬ 
tativa fracasaba, Japón se lanzaria sin 
tardanza a la lucha. Tres días más 
tarde el gabinete realizó una nueva 
conferencia y ultimó los detalles de la 
acción a seguir. Se presentaría en pri¬ 
mer término una propuesta de acuerdo 
a los norteamericanos, si este ofreci¬ 
miento era' rechazado se entregaría un 


segundo documento en el que estarían 
expuestas las exigencias mínimas de 
los nipones para evitar el conflicto. Si 
para el día 25 de noviembre no se 
había obtenido la aprobación de los 
norteamericanos, se comunicaría al 
Emperador que estaba en sus manos 
la decisión final para la iniciación 
de la guerra. 

Sin tardanza el ministerio de Rela¬ 
ciones Exteriores transmitió al emba¬ 
jador Nomura la resolución del gobici- 
no, junto con el texto de las «Ion 
proposiciones. El mensaje, intercepta¬ 
do y descifrado por los servicios de 
inteligencia norteamericanos, contenía 
un dramático anuncio: 

“Tanto en la letra como en el espí¬ 
ritu esta oferta nuestra, es cierta¬ 
mente la última..." 

Así. gracias a los informes “Magia", el 
gobierno de EE.UU. tuvo conoci¬ 
miento anticipado de que se aveci¬ 
naba el final de las negociaciones con 
Japón. El mismo día en que el gabi¬ 
nete nipón adoptó esta decisión, los 
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jefes de estado mayor del ejército y 
la marina norteamericanos, general 
Marshall y almirante Stark. presenta¬ 
ron a Rooscvelt un extenso informe 
en el que analizaban la critica situa¬ 
ción. 

A juicio de ambos jefes, EE.UU. 
debía evitar, mientras se completaba 
el refuerzo de las guarniciones del 
Pacífico, el estallido de la guerra. Con 
tal fin, no debía presentarse a Japón 
ningún ultimátum. La lucha debía 
comenzar cuando este país atacase di¬ 
rectamente a las posesiones norteame¬ 
ricanas, británicas u holandesas. Roosc¬ 
velt se reunió el 7 de noviembre con 
su gabinete, y requirió la opinión de 
los ministros acerca de las posibilida¬ 
des de un choque armado. Todos, sin 
excepción, estuvieron de acuerdo en 
<jue el ataque japonés podría produ- 

En las Filipinas, un grupo de reclutas se en¬ 
trena en el manejo de una pieza de artillería 
pesada. Miles de filipinos son incorporados 
al ejército para reforzar a los americanos. 
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INFORMES DE 


TOKIO AL CÓNSUL GENERAL 
EN HONOLULU 

24 de septiembre de 1941 (No 83) 
En adelante encareceremos nos envíe 
informes relativos buques conforme 
a las siguientes normas hasta donde 
sea posible: 

1) Las aguas de Pearl Harbor serán 
divididas aproximadamente en cinco 
subzonas. Nada objetaríamos si us¬ 
ted las reduce como lo estime con¬ 
veniente. 

Zona A. Aguas entre la isla Ford y 
el Arsenal. * 

Zona B. Aguas adyacentes a la isla 
al sur y al oeste de la isla Ford. 
Esta zona se halla del lado opuesto 
a la isla de la Zona A. 

Zona C. East Loch. 

Zona 0. Middle Loch. 

Zona E. West Loch y las rutas marí¬ 
timas de comunicación. 

2) Con respecto a los buques de 
guerra y portaaviones deseamos tener 
sus informes sobre los que están an¬ 
clados (éstos no son tan importan¬ 
tes), amarrados a muelles, boyas y 
en diques. Indique sucintamente ti¬ 
pos y clases. Si fuese posible, desea¬ 
ríamos que usted mencionara el 
hecho cuando hay dos o más barcos 
acoderados (uno junto al otro. N. de 
R.) sobre el mismo muelle. 
(Descifrado en el Departamento de* 
Guerra de los EE. UU. el 9 de oc¬ 
tubre de 1941). 

CÓNSUL GENERAL EN HONOLULU 
A TOKIO 

29 de septiembre de 1941 (No 178) 
.(El mensaje No 178 respondía al No 
83 y establecía una designación en 
código de dos letras para cada una 
de las cinco zonas en que se dividía 
a Pearl Harbor). 

(Descifrado en el Departamento de 
Marina de los EE. UU. el 10 de oc¬ 
tubre de 1941). 

TOKIO AL CÓNSUL GENERAL EN 
HONOLULU 

15 de noviembre de 1941 (No 111) 
Como las relaciones entre Japón y 


PEARL HARBOR 

Estados Unidos son sumamente crí¬ 
ticas, envíe en forma irregular sus 
partes sobre buques en Pearl Harbor, 
si bien a un ritmo de dos por se¬ 
mana. Aun cuando usted es, sin 
duda, cauto, sírvase extremar espe¬ 
cial cuidado en mantener el secreto. 
(Descifrado en el Departamento de 
Marina de los EE. UU. el 3 de di¬ 
ciembre de 1941). 

CÓNSUL GENERAL EN HONOLULU 
A TOKIO 

18 de noviembre de 1941 (No 222) 
(El mensaje No 222 era un parte 
sobre los barcos de los EE. UU. que 
se hallaban en las distintas zonas 
de Pearl Harbor). 

(Descifrado en el Departamento de 
Guerra de los EE. UU. el 6 de di¬ 
ciembre de 1941). 

TOKIO AL CÓNSUL GENERAL EN 
HONOLULU 

18 de noviembre de 1941 (No 113) 
Sírvase informar sobre las siguientes 
zonas, en cuanto a buques anclados 
allí: Zona N, Pearl Harbor, Bahía 
Mamala (Honolulú) y las zonas adya¬ 
centes a ellas. Efectúe sus investi¬ 
gaciones con gran secreto. 
(Descifrado por el Departamento de 
Guerra de los EE. UU. el 5 de di¬ 
ciembre de 1941). 

TOKIO AL CÓNSUL GENERAL EH 
HONOLULU 

20 de noviembre de 1941 (No 111) 
Sírvase investigar someramente las 
bases de la flota en la vecindad de 
la zona militar de Hawaii. 
(Descifrado en el Departamento de 
Guerra de los EE. UU. el 4 de di¬ 
ciembre de 1941). 

TOKIO AL CÓNSUL GENERAL EN 
HONOLULU 

29 de noviembre de 1941 (No 122) 
Hemos recibido cuatro partes de us¬ 
ted sobre movimientos de buques 
En el futuro usted también informaré 
aun cuando no haya movimientos. 
(Descifrado en el Departamento de 
Marina de los EE. UU. el 5 de di¬ 
ciembre de 1941). 







TEXTO DE ALGUNOS DE LOS MENSAJES SECRETOS QUE. CIFRADOS CON EL 
CÓDIGO “PÚRPURA", FUERON ENVIADOS POR EL GOBIERNO JAPONÉS 
AL EMBAJADOR NOMURA, EN WASHINGTON 

5 de noviembre de 1941 (N* 736) 

Es absolutamente necesario que todas las disposiciones para la firma de 
ese acuerdo sean completadas para el 25 de este mes. Comprendo que ésta 
es una orden difícil; pero dadas las circunstancias es inevitable. Sírvase en¬ 
tender esto a fondo y encare el problema de evitar que las relaciones entre 
Japón y Estados Unidos caigan en un estado caótico. Le ruego que usted 
proceda así con gran determinación y con un esfuerzo ilimitado. 

(Descifrado por el Departamento de Marina de los EE. UU. el 5 de noviembre 
de 1941). 


TOKIO A EMBAJAOA EN WASHINGTON 

11 de noviembre de 1941 (N° 762) 

A juzgar por el progreso* de las conversaciones, parece que hay indicios de 
que Estados Unidos no se da completa cuenta de la critica situación. Queda 
el hecho de que la fecha establecida en mi mensaje N® 736 es absolutamente 
inamovible en las presentes condiciones. Es una fecha final definitiva y por 
consiguiente es esencial que se logre un acuerdo hasta esa fecha. El gobierno 
debe tener un cuadro claro de los acontecimientos al presentar su caso al 
parlamento. Usted puede ver así que la situación se aproxima a la culmi¬ 
nación y el tiempo realmente se está acortando... 

(Descifrado en el Departamento de Marina de los EE. UU. el 12 de noviembre 
de 1941). 


TOKIO A EMBAJADA EN WASHINGTON 

16 de noviembre de 1941 

1) He leído su número 1090 y usted puede estar seguro de que tiene toda mi 
gratitud por los esfuerzos que ha realizado. La suerte de nuestro imperio pende 
de un hilo delgado. Por eso, sírvase usted luchar más duramente que nunca. 

2) En nuestra opinión deberíamos esperar y ver qué giro toma la guerra y per¬ 
manecer pacientes; sin embargo, lamento profundamente decir que la situación 
hace que esto quede descartado. Establecí esa fecha final para la solución de 
esas negociaciones en mi número 736 y no habrá cambio. Sírvase tratar de com- 
prender esto. Usted ve cuán breve es el tiempo; por tal motivo no permita que 
Estados Unidos nos desvie y siga retardando las negociaciones. Presiónelos para 
una solución sobre la base de nuestras propuestas y haga lo mejor para llegar 
a una solución inmediata. 

(Descifrado en el Departamento de Marina de los EE. UU. el 17 de noviembre 
de 1941). 


TOKIO A EMBAJAOA EN WASHINGTON 

22 de noviembre de 1941 (N* 812) 

Es terriblemente duro para nosotros considerar cambio de la fecha que fijamos 
en mi 736. Usted lo sabe. Sin embargo, yo sé que usted está trabajando tenaz¬ 
mente. Ajústese a nuestra política fijada y haga lo mejor. No economice esfuerzos 
y procure lograr la solución que deseamos. Hay razones más allá de su capacidad 
de sospecha por las que necesitamos definir las relaciones japonesas-norteame¬ 
ricanas para el 25; pero si dentro de los próximos tres o cuatro días usted puede 
terminar las conversaciones con los norteamericanos, si la firma puede ser com¬ 
pletada para el 29; déjeme escribir esa fecha en letras: veintinueve; si las notas 
pertinentes pueden ser intercambiadas; si podemos llegar a un entendimiento con 
Gran Bretaña y Holanda; y. en resumen, si todas las cuestiones pueden ser ter¬ 
minadas, hemos resuelto esperar hasta esa fecha. Esta vez aseguramos que la 
fecha final no puede ser cambiada en absoluto. Después de ella, los aconteci¬ 
mientos empezarán a ocurrir en forma automática. Sírvase usted hacer este 
objeto de su cuidadosa consideración y trabaje más duramente que nunca 
Esto, por ahora, es para la información de ustedes, los embajadores solos 
(Descifrado en el Departamento de Marina de los EE. UU. el 22 de noviembre 
de 1941). 
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Un oficial nipón da las últimas instrucciones 
a un grupo de pilotos. Se trata de una misión 
de práctica, destinada a intensificar su capa 
cidad combativa. Falta ya poco para que en 
tren en lucha con los norteamericanos. 

«irse «mi cualquier momento. Se deci¬ 
dió. sin embargo, continuar con la 
|Milítica adoptada y prolongar al má¬ 
ximo las discusiones con el fin «le ganar 
iiem|M> para acrecentar el poderío mi¬ 
litar norteamericano en el Pacifico. 

Kii la tarde de ese mismo día el 
etnhaiador Nomura se entrevistó ron 
el secretario «le Estado Hull y le en¬ 
tregó la primer propuesta, exigiéndole 
una pronta contestacir'm. El 10 de 
noviembre Nomura fue recibido por 
Roosevelt quien le anunció «pie |apón 
tendría que probar con hechos sus 
«leclaracioncs pacifistas, retirando a 
t<xlas sus tropas de China e Indochina. 
El compromiso ansiado por los nipo¬ 
nes quedó así frustratio. Esa misma 
jornada, en el Japón, el almirante 
Xaguino. jefe de la flota encargatla 
del ataque a P«‘arl Harbor, otilen»» a 
mis unidades completar los preparati- 

En Berlín, el embajador japonés Oshima se 
entrevista cun Hitler. Oshima, decidido par¬ 
tidario de la alianza con Alemania e Italia, 
contribuyó a la firma del pacto tripartito. 


vos de combate para el día 20 de 
noviembre. A partir de ese momento, 
la marcha hacia la guerra habría de 
desarrollarse inexorablemente. 

Las últimas 
tratativas 

Ante el fracaso de esta primera ges- 
lión, Nomura, a quien ahora acompa¬ 
ñaba el embajador Kurusu. enviado 
urgentemente desde Toldo, comunicó 
a su gobierno que sería necesario ha¬ 
cer mayores concesiones para lograr un 
acuerdo. La respuesta no tardó en lle¬ 
gar. El gobierno japonés no estaba 
dispuesto a reali/ai nuevas concesio¬ 
nes. y Nomura debía presentar sin 
tardanza la segunda y última propo- 
sición. 

El 20 «le noviembre el cmbajadoi 
nipón entregó a llull la nota decisiva. 
El secretario de Estado tomó el docu¬ 
mento y le «lio rápida lectura. Cono- 
«ia ya íntegramente su texto, pues éste 
había sido «lescifrado por los servicios 
de escucha. |apón aceptaba retirai mis 
tropas de Indochina luego de que se 
hubiese llegado a un acuerdo pacífico 
con China. Asimismo, exigía que los 
El. I I . se comprometiesen a no inter¬ 
ferir en forma alguna en la disputa 
entre Japón y China. En resumen, la 
paz con los chinos, negociada de acuer¬ 
do con las exigencias japonesas, serla el 
punto de partida para la liquidación 
«leí enfrentamiento. EE.UU.. como re¬ 
tribución a estas vagas promesas, debía 
suspender sus sanciones económicas y 
reanudar los envíos de petróleo a |a- 
|x»n. 

llull. al igual que Roosevelt. consi¬ 
deró que este acuerdo era totalmente 
inaceptable. Sin embargo, y con el fin 
«le ganar el tiempo que requerían los 
jefes militares, decidieron presenta! una 
contrapropuesta a los japoneses desti¬ 
nada a mantener vigentes las relacio¬ 
nes entre ambos países. 

El 22 de noviembre fue una fecha 
decisiva. El gobierno japonés envió un 
mensaje a Nomura —descifrado ese 
mismo día poi los servicios de inteli¬ 
gencia «leí Departamento «le Marina 
nortea.nericano—. en el que comuni¬ 
caba que había resuelto fijar como 
fecha final para la firma «leí acuerdo, 
al 29 «le noviembre. El último párrafo 
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Alineadas en interminables filas, torres de 
proa destinadas a aviones de bombardeo son 
examinadas por un grupo de operarías. 
EL UU. acelera su rearme. 

rezaba así: "Esta vez aseguramos que 
la fecha final no puede ser cambiada 
en absoluto. Después de ella los acon¬ 
tecimientos empezarán a ocurrir auto¬ 
máticamente...” Esc mismo día el 
almirante Yamamoto, comandante en 
jefe de la flota nipona, envió un cable 
al almirante Nagurao, jefe de la es- 

En el interior de un submarino alemán, el 


Los EL OU. se preparan para la guerra. En tas fábricas se trabaja día y noche, produciendo comandante y su tripulación celebran albo- 
cantidades gigantescas de armas y municiones. Gran parte de ese material será enviado a rozados el impacto de un torpedo contra 
Gran Bretaña, Rusia y China. Verdadero "arsenal de la democracia”, EE. UU. abastecerá a un barco inglés. Día a día, las pérdidas de 
todos los países aliados. mercantes británicos se acrecientan. 
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Presentado el 5 de noviembre 
de 1941 al presidente Roose- 
velt por el general Marshall, 
jefe del Estado Mayor del ejér¬ 
cito. y el almirante Stark. jefe 
de operaciones navales de la 
marina de EE. UU. 

“a) Los objetivos básicos mili¬ 
tares y estratégicos acordados 
en las conversaciones entre 
los estados mayores británico 
y norteamericano, continúan 
siendo válidos El objetivo 
fundamental de las dos nacio¬ 
nes es derrotar a Alemania. Si 
Japón es derrotado y Alema¬ 
nia continúa en guerra, la de¬ 
cisión no habrá sido alcanza¬ 
da. En todo caso, una guerra 
ofensiva ¡limitada no debe ser 
emprendida contra Japón, 
puesto que esa guerra debili¬ 
tará grandemente el esfuerzo 
combinado en el Atlántico 
contra Alemania, que es el 
enemigo más peligroso, 

b) La guerra entre Estados 
Unidos y Japón debe ser evi¬ 
tada mientras se acrecientan 
las fuerzas defensivas en el 
Lejano Oriente, hasta el mo¬ 
mento en que Japón ataque o 
amenace directamente territo¬ 
rios cuya seguridad sea de 
gran importancia para Estados 
Unidos. Sólo se deben em¬ 
prender acciones militares 
contra Japón, en caso de que 
se produzcan una o varias de 
las siguientes contingencias: 
1) Una acción directa de gue 
rra de las fuerzas armadas ja¬ 
ponesas contra el territorio o 


territorios bajo mandato de los 
Estados Unidos, la Comunidad 
Británica o las Indias Orien¬ 
tales Holandesas: 2) la pe¬ 
netración de fuerzas armadas 
japonesas en Thailandia al oes¬ 
te de los 100* de longitud Es¬ 
te. o al sur de los 10 * de la¬ 
titud Norte; o en Timor por¬ 
tugués, Nueva Caledonia o las 
islas de la Lealtad. 

c) Desde el punto de vista de 
la estrategia mundial, un avan¬ 
ce japonés sobre Kunming o 
Thailandia, salvo en el caso 
anteriormente citado, o un 
ataque contra Rusia, no jus¬ 
tificarán la intervención de los 
Estados Unidos contra Japón. 

d) Debe z»r extendida al go¬ 
bierno central chino, toda la 
ayuda que sea posible reali¬ 
zar sin entrar abiertamente en 
la guerra. 

Específicamente, recomen¬ 
damos: 

Que no sea autorizado el. en¬ 
vío de fuerzas armadas de Es¬ 
tados Unidos para intervenir 
contra Japón en China. 

Que la ayuda material a China 
sea acelerada en consonancia 
con «as necesidades de Rusia, 
Gran Bretarta y de nuestras 
propias fuerzas. 

Que la ayuda al Grupo Volun¬ 
tario Norteamericano sea con¬ 
tinuada y acelerada en máxi¬ 
ma extensión posible. 

Que no sea presentado un ul¬ 
timátum al Japón 1 '. 











cuadra encargada del ataque a Pearl 
Harbor, con la orden definitiva de ope¬ 
raciones: "La fuer/a de Tareas zarpará 
de Hitokappu Wan el 26 de noviembre 
y se dirigirá sin ser detectada al punto 
de reunión fijado para el 3 de diciem¬ 
bre. El día X será el 8 de diciembre”. 

El día X era el día del ataque a 
Pearl Harbor —por la diferencia de 
horas el 8 de diciembre en Japón co¬ 
rrespondía al 7 de diciembre en las 
islas Hawaii. 

Hull realizó urgentes reuniones con 
los representantes diplomáticos de 
Gran Bretaña, Holanda y China con el 
fin de ponerlos al tanto de la tregua 
que se proponía ofrecer a los japoneses. 
A cambio de la promesa nipona de pa¬ 
ralizar los movimientos militares en el 
sudeste asiático, las potencias aliadas 
se avendrían a entregar una cuota re¬ 


ducida de petróleo para abastecer las 
necesidades civiles, y cantidades limi¬ 
tadas de alimentos y materias primas. 
Por orden de Roosevelt. el secretario 
de Estado envió un mensaje a Chur- 
chill comunicándole el plan. Roosevelt. 
de su puño y letra, escribió al pie de 
la carta: "Yo no tengo muchas espe¬ 
ranzas, y debemos estar preparados pa¬ 
ra lo más grave, posiblemente pronto". 



del ataque 

El 25 de noviembre Roosevelt sos¬ 
tuvo una reunión en la Casa Blanca 
con los máximos dirigentes políticos y 
militares norteamericanos. Estaban pre¬ 
sentes el secretario de guerra Stimson, 
el secretario de marina Knox, el secre¬ 


tario de Estado Hull, el general Mars- 
hall y el almirante Stark. En dicha 
conferencia, el presidente y sus minis¬ 
tros discutieron la posibilidad de un 
sorpresivo ataque japonés. 

Stimson narró posteriormente los 
pormenores de la discusión. Reprodu¬ 
cimos su relato: "El Presidente, de 
inmediato, se refirió a las relaciones 
con Japón. Mr. Hull dijo que los japo¬ 
neses tendían al ataque y que ellos 
podrían atacar en cualquier momento. 
El Presidente dijo que los japoneses 
eran conocidos |>or realizar un ataque 
sin prevenirlo y manifestó que podía¬ 
mos ser atacados, digamos, por ejem¬ 
plo, el próximo lunes... Un problema 
nos inquietaba profundamente. Si uno 
sabe que su enemigo está por golpear¬ 
lo. no es. por lo común, inteligente 
esperar hasta cjue él dé el salto sobre 








uno, tomando la iniciativa. A pesar 
del riesgo que involucraba dejar que 
los japoneses efectuasen el primer dis¬ 
paro, nos dábamos cuenta que a fin de 
tener el pleno apoyo del pueblo nor¬ 
teamericano era deseable asegurarse 
que los japoneses fueran los que hicie¬ 
ran esto en tal forma que no quedara 
duda, en mente alguna, sobre quiénes 
eran los agresores... La cuestión era 
cómo debíamos maniobrarlos (a los ja¬ 
poneses) para llevarlos a la situación de 
disparar el primer tiro sin que el pe¬ 
ligro para nosotros fuese demasiado 
grande. Era un asunto difícil". 

Al concluir la reunión en la Casa 
Blanca, Stimson se dirigió a su despa¬ 
cho en la Secretaría de Guerra y allí 
recibió de sus lugartenientes una ur¬ 
gente noticia. I.os japoneses $e halla¬ 
ban embarcando grandes contingentes 


A bordo del acora 
zado inglés "Prince 
of Wales", Churchill 
y Roosevelt acompa¬ 
ñados por sus ase¬ 
sores y lugartenien¬ 
tes militares, asis¬ 
ten a un servicio re¬ 
ligioso. Acaban de 
celebrar la histórica 
conferencia del 
Atlántico, en la que 
enuncian los ideales 
del mundo democrá¬ 
tico y cimentan su 
alianza contra las 
potencias totalita¬ 
rias del “Eje". 


de tropas en el puerto de Shanghai, y 
las unidades avanzadas de esta flota 
de invasión se encontraban ya nave¬ 
gando junto a la costa china al sur de 
la isla de Formosa. En consecuencia, 
el ataque contra Malasia y las Indias 
Orientales estaba prácticamente ya 
en marcha. Stimson telefoneó inmedia¬ 
tamente al presidente Roosevelt, y le 
comunicó la dramática nueva. 

La posibilidad de concertar la tregua 
propuesta por Hull quedó así comple¬ 
tamente eliminada. Además, en nuevas 
consultas, Hull comprobó que las po¬ 
tencias aliadas y principalmente China 
se oponían a un acuerdo con Japón. 
En la noche «leí 25 de noviembre arri¬ 
bó la respuesta de Churchill, y si- 
contenido decidió finalmente a Hull a 
abandonar todo intento de concilia¬ 
ción con los japoneses. El primer mi¬ 
nistro británico señalaba que la pro¬ 
yectada tregua era perjudicial a 
Chiang Kai-shek y podría contribuir al 
derrumbamiento de la resistencia chi¬ 
na. Hull comunicó entonces su decisión 
a Roosevelt, quien le dio plena apro¬ 
bación. 

La nueva propuesta redactada por 
Hull era una exposición clara y ter¬ 
minante de las exigencias norteameri¬ 
canas. Ofrecía a los nipones suspender 
las sanciones económicas y proponía 
la firma de un tratado de comercio y 
un pacto mutuo de no agresión, bajo 
la condición de que Japón retirase to¬ 
das sus fuer/as de China e Indochina 
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Los artilleros de un 
submarino alemán 
abren fuego contra 
un mercante desar¬ 
mado. El navio no 
tardará en irse a 
pique. La lucha en 
el Atlántico se tor¬ 
na cada vez más 
violenta, y causa a 
los británicos te¬ 
rribles pérdidas. An¬ 
te la grave amena 
za, Churchill resuel¬ 
ve solicitar urgente 
ayuda a los EE. UU. 







Tomada a través del periscopio de un sub¬ 
marino alemán, esta dramática fotografía 
muestra el momento en que un barco inglés 
torpedeado desaparece bajo la superficie. 


y reconociese como único gobierno 
chino, al régimen de Chiang Kai-shek. 
Esta oferta, indudablemente, no sería 
aceptada por el gobierno de Tojo pues 
equivalía a la renuncia de todas las 
conquistas realizadas por los japoneses 
en el continente asiático. Así lo en¬ 
tendió Hull, quien, el 27 de noviem¬ 
bre dijo al secretario de Guerra Stim¬ 
son: "Me he lavado las manos respecto 
de este asunto, y ahora está en ma¬ 
nos de usted y de Knox, del ejército 
y la marina". El juego de la diplo¬ 
macia había concluido. 

En Tokio, el documento norteame¬ 
ricano causó una inmediata reacción. 
El gabinete resolvió iniciar la guerra 
en el momento mismo en que las fuer¬ 
zas de ataque estuviesen listas para 
entrar en acción. El ministro de Rela¬ 
ciones Exteriores envió sin tardanza 
un cable al embajador Nomura —des¬ 
cifrado por el servicio de inteligencia 
del Departamento de Marina norte¬ 
americano—, en el cual le comunicaba 
la decisión del gobierno de dar por 
terminadas todas las negociaciones. Co¬ 
mo último trámite. Nomura debería 
presentar un informe con los puntos 
de vista japoneses que le seria enviado 
a breve plazo, La entrega de dicho 
documento equivaldría a la ruptura 
automática de las relaciones entre am¬ 
bos países. Este cable fue también 
interceptado y descifrado por el servi¬ 
cio de inteligencia del Departamento 
de Marina, ló que permitió al gobier¬ 
no de Washington tener conocimiento 
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Copia fotográfica de la célebre "Carta del 
Atlántico", en la cual se observan las co¬ 
rrecciones que. de su puño y letra, introdujo 
Churchill. Es un documento histórico. 

anticipado de que la nueva ñola japo¬ 
nesa equivaldría, de hecho, a la inicia¬ 
ción de la guerra. 

Ante la crítica situación, los secre¬ 
tarios de guerra y marina se vieron 
enfrentados con el problema de resol¬ 
ver la actitud que adoptarían las fuer¬ 
zas armadas norteamericanas. El gene¬ 
ral Marshall y el almirante Stark 
aconsejaron nuevamente no iniciar las 
hostilidades hasta que los japoneses 


hubiesen atacado o amenazasen dilec¬ 
tamente a las jx>sesiones norteameri¬ 
canas, británicas ii holandesas en el 
Pacifico. Esta proposición fue aceptada 
y se cursó una comunicación de alerta 
de guerra a las guarniciones norteame¬ 
ricanas en elidió océano. 

Al almirante Kimmel, jefe de la 
flota anclada en Pearl I larbor, se le 
anunció que las negociaciones con Ja¬ 
pón estaban rotas y debía esperarse 
un ataque en los próximos días. Se le 
señaló, sin embargo, que dicho ataque 
de acuerdo con las informaciones reco¬ 
gidas tendría |»or objetivo las Filipinas. 
Thailandia, Malasia o Borneo. El men- 

n. isa 
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AL DE ROOSEVELT A HIROHITO 

mor a una invasión; que se podría su- 


MENSAJE FIN 

Texto del cable enviado al embajador 
norteamericano en Tokio, Joseph C. 
Grew, para ser entregado al emperador 
Hirohito. 

818 - diciembre 6 • 21 horas. 

Confidencial 

Sírvase comunicar lo antes posible y 
en la forma que juzgue más conve¬ 
niente, el siguiente mensaje del Pre¬ 
sidente al Emperador: 

"A su Majestad Imperial, el Emperador 
del Japón: 

Hace aproximadamente un siglo, el 
Presidente de los Estados Unidos diri¬ 
gió al Emperador del Japón un men¬ 
saje formulando una oferta de amis¬ 
tad del pueblo de su país al del Im¬ 
perio. Esa oferta fue aceptada, y en el 
largo período de ininterrumpida paz 
que siguió, nuestras respectivas nacio¬ 
nes, por medio de las virtudes de sus 
pueblos y el buen criterio de sus go¬ 
bernantes, han prosperado y al mismo 
tiempo contribuido al bien de la hu¬ 
manidad. Sólo en situaciones de extra¬ 
ordinaria importancia para n.uestros 
países, me veo en la obligación de 
enviar a Su Majestad mensajes sobre 
asuntos de Estado. Considero que debo 
hacerlo esta vez, a causa de la grave 
y trascendental emergencia que parece 
estar gestándose. Están ocurriendo en 
la zona del Pacífico acontecimientos 
que amenazan privar a nuestras nacio¬ 
nes y a toda la humanidad de la be¬ 
néfica Influencia de la paz duradera 
entre nosotros. Estos acontecimientos 
encierran trágicas posibilidades. El 
pueblo de los Estados Unidos, que cree 
en la paz y en el derecho de las na¬ 
ciones de vivir y dejar vivir a las de¬ 
más, ha seguido con ansiedad las con¬ 
versaciones sostenidas entre nuestros 
gobiernos durante los últimos meses. 
Hemos confiado en la terminación del 
actual conflicto entre Japón y China 
Hemos confiado en que se podría es¬ 
tablecer en el Pacífico una paz de tal 
naturaleza que pueblos de diversas na¬ 
cionalidades pudieran convivir "sin te- 


primir de todos ellos los inadmisibles 
excesos de armamento, y que todos los 
pueblos podrían reiniciar su comercio 
sin discriminaciones en favor o en con¬ 
tra de ninguna nación. Tengo la cer¬ 
teza de que Su Majestad comprende¬ 
ría tan claramente como yo, que al per¬ 
seguir esos grandes objetivos tanto el 
Japón como los Estados Unidos debían 
de estar de acuerdo en eliminar cual¬ 
quier forma de amenaza militar. Esto 
me parece esencial para alcanzarlo. 
Hace más de un año, el Gobierno de 
Su Majestad concluyó con el de Vichy 
un acuerdo por el cual cinco o seis 
mil soldados japoneses podrian pene¬ 
trar en el norte de Indochina Francesa 
para proteger a las tropas que estaban 
operando contra China más al norte. Y 
durante la primavera y verano últimos 
el gobierno de Vichy ha permitido la 
entrada de nuevas fuerzas armadas ja¬ 
ponesas en el sur de Indochina, con el 
objeto de defenderla. Creo que no me 
equivoco al decir que no se ha llevado 
a cabo, ni siquiera proyectado un ata¬ 
que contra Indochina Francesa. Duran¬ 
te las últimas semanas se ha hecho 
evidente para el mundo que las fuer¬ 
zas militares, navales y aéreas japo¬ 
nesas se han introducido en tal núme¬ 
ro en el sur de Indochina, que dan 
lugar a una duda razonable por parte 
de las demás naciones, en el sentido 
de que esa concentración continuada 
no es de carácter defensivo. En vista 
del hecho a que me refiero, y de que 
las tropas se están extendiendo ahora 
hacia los extremos sudeste y sudoeste 
de la península, es ahora naturalmente 
razonable que el pueblo de las Fili¬ 
pinas, de los cientos de islas de las 
Indias Orientales, de Malaya y de Thai¬ 
landia misma, se pregunte si esas 
fuerzas del Japón están preparando 
o tratando de efectuar un ataque en 
una u otra de esas direcciones. Estoy 
seguro de que Su Majestad compren¬ 
derá que el temor de todos estos pue¬ 


blos es legítimo, desde que se en¬ 
cuentran comprometidas su existencia 
nacional y la paz. Y estoy seguro asi¬ 
mismo de que Su Majestad compren¬ 
derá por qué el pueblo de Estados 
Unidos, en su mayoría, mira con recelo 
el establecimiento de bases militares, 
navales y aéreas, dotadas y equipadas 
en forma tal que pueden constituir 
fuerzas armadas en condiciones de 
llevar a cabo acciones ofensivas. Re¬ 
sulta claro que la persistencia de una 
situación de esta naturaleza es in¬ 
concebible. Ninguno de los pueblos a 
que me he referido más arriba está 
obligado a permanecer, sea transitoria 
o permanentemente, sobre un barril 
de dinamita. No existe absolutamente 
ninguna intención de parte de los 
Estados Unidos de invadir Indochina 
si se retiran de ella todos los solda¬ 
dos y marineros japoneses. Creo que 
podemos obtener la misma seguridad 
de parte de los respectivos gobiernos 
de las Indias Orientales, de Malaya 
y de Thailandia. Me comprometo aún 
a conseguir la del Gobierno de China. 
De este modo, el retiro de las fuerzas 
japonesas de Indochina daría por re¬ 
sultado el afianzamiento de la paz en 
toda la zona meridional del Pacifico. 
Me dirijo personalmente a Su Majes¬ 
tad. a fin de rogarle que, como yo lo 
hago, piense en la forma de disipar 
los negros nubarrones en la actual 
emergencia. Considero que nosotros no 
sólo en bien del pueblo de nuestros 
grandes países, sino por un principio 
de humanidad para con los pueblos 
vecinos, tenemos el sagrado deber de 
restablecer la tradicional amistad y 
evitar nuevos actos de muerte y des¬ 
trucción en el mundo. 

FRANKLIN D. ROOSEVELT" 

La prensa ha sido informada aquí sim¬ 
plemente de que el presidente ha en¬ 
viado un mensaje al Emperador. 

HULL 

Secretario de Estado. 



Jóvenes norteameri¬ 
canos prestan jura¬ 
mento al ingresar 
en el ejército. EE. 
UU. acelera el acre 
centamiento de sus 
fuerzas de aire, mar 
y tierra ante la ame¬ 
naza inminente de 
una guerra con el 
Japón. Más de un 
millón de hombres 
son convocados $1 
servicio de las ar 
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avistadas al sur de la península de 
Indochina. I)e acuerdo a su rumbo y 
velocidad arribarían al día siguiente 
a Malasia. Al caer la noche, un nuevo 
mensaje japonés fue interceptado. Era 
la nota final cuya entrega daría auto- 
mancamente principio a las hostilida¬ 
des. Poco después «le las 21. los servi¬ 
cios 'Magia” habían descifrado 13 de 
los M artículos del documento, y fue¬ 
ron enviados inmediatamente a la Casa 
Blanca. El presidente Roosevelt, al ter¬ 
minal su lectuia, exclamó con voz 

emocionada: “jEsto significa la gue¬ 
rra!" 

El drama llegó así a su fin. En las 
primeras horas de la mañana del 7 de 
diciembre. Roosevelt recibió la copia 
descifrada del último artículo de la 
nota japonesa. El gobierno de Tokio 
anunciaba, simplemente, que unías las 
posibilidades de acuerdo habían ter¬ 
minado. Poco después los servicios 
"Magia” interceptaron un nuevo men¬ 
saje. en el que se ordenaba al eniba- 
jadoi Nomina presentar el decisivo 
documento al secretario «le estado llull 
a las 13 horas «le Washington (dicha 
hora (oírespondía a las 7.30 «le la ma¬ 
ñana en llawaii. momento fijado para 
el ataque a Pearl llarbor). 

En (onociiniento de esta última co- 
municación. «-I general Marshall resol¬ 
vió enviar sin tardan/a una señal de 
deita al general Short. jefe de las fuer¬ 
zas del ejército en Pearl llarbor y a 
las guarniciones norteamericanas en el 
la-jano Oriente y el Caribe. Rezaba 
así: 

*’I .os japoneses presentan a las 1.3.00 
horas «leí Este de hoy l«i «pie cons¬ 
tituye un ultimátum. Igualmente 
lian recibido órdenes de «lestruir 
inmediatamente sus máquinas de 
«¡fiar. No sabemos «pié signiluado 
preciso puede tener la hora fijada. 
l>ero esté en alerta «le conformidad 
Informe de esta «omuniración a las 
autoridades navales - MaishalT'. 
Este cable lúe «¡Irado a la hora 11.58 
«le Washington y enviado a San Fran¬ 
cisco desde donde fue retransmitido a 
llawaii. Sin embargo, cuando llegó l¡- 
nalmente a manos del general Shon 
ya era demasiado tarde. Seis horas an¬ 
tes. los aviones japoneses habían lle¬ 
vado a cabo su sorpresivo y devastador 
naque contra la flota anclada en Pearl 
llarbor. 


En un puerto de la costa oeste de EE.UU., soldados norteamericanos embarcan a bordo de un 
transporte de tropas que partirá a reforzar las guarniciones en el Pacífico, las posesiones 
norteamericanas en dicho océano están expuestas al ataque japonés que habrá de producirse 
a breve plazo. A último momento, se intenta acrecentar sus defensas. 


saje no contenía indicación alguna que 
la agresión podía ser dirigida contra 
Pearl Harbor, pese a que habían sido 
interceptadas numerosas comunicacio¬ 
nes de 'Tokio al cónsul japones en 
llawaii. solicitando detallada informa¬ 
ción sobre el número y ti|x> de barcos 
estacionados en Pearl Harbor. y el lu¬ 
gar exa< to «le sus fondeaderos. 

A las 2 de la tartlc «leí I? de diciem¬ 
bre el gabinete japonés se reunió en 
presencia «leí emperador Hirohito. 
Tojo anuncúi que no |»odía ya <rs|>e- 
rarsc nada de las tratativas diplomáti¬ 
cas. y que era necesario lanzarse inme¬ 
diatamente a la guerra. Los jefes de 
la marina y el ejército anunciaron que 
estaban listos y ansiosos por entrar en 
lucha. Ante estas entusiastas manifes¬ 
taciones. el emperador Hirohito |>cr- 
nianeci(') en absoluto silencio. 1.a deci¬ 
sión de iniciar la guerra fue tomada, 
sin' embargo, con su tácita aproba¬ 
ción. Al día siguiente, el almirante 
Yamamoto envió al almirante Nagu- 
mo, cuya flota se hallaba ya en nave¬ 
gación hacia Pearl Harbor, el mensaje 
en clave que confirmaba la orden de 


ataque: "Niiiaka vaina nobore" (Esca¬ 
lad el monte Niitaka). 

Estalla la guerra 

El 28 «le noviembre Roosevelt sostu¬ 
vo una reunión con su gabinete en la 
<ual se resolvió «pie el presidente en¬ 
viaría un mensaje final «le advertencia 
al empenulor Hirohito. 

l,os acontecimientos, entretanto, se 
precipitaban. El .3 «le diciembre los 
sel vil ios «le inteligencia «le la marina 
interceptaron un mensaje «le Tokio 
ordenando a la embajada japonesa en 
Washington destruir sus ctkügos secre¬ 
tos. Dos días más tarde Nomura infor¬ 
maba que había cumplido con la or¬ 
den. 1.a guerra era ya inevitable. En 
esas circunstancias, Roosevelt decidii» 
se enviase la nota a Hirohito. El «lo< tí¬ 
menlo no hacia más que enumerar las 
proposiciones norteamericanas que los 
japoneses habían ya rechazado. 

Era el «lía 6 «le diciembre de 1941. 
El embajador británico hizo llegar al 
gobierno norteamericano informes «leí 
Almirantazgo comunicando que «los 
grandes flotas japonesas habían si«lo 
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I de diciembre de 1941. En las islas 
Hawai i es domingo. 1.a mañana, esplen¬ 
dorosa, ilumina un cielo azul, sereno 
y casi sin nubes. En la isla Oahu. el 
silencio se extiende como un manto 
sobre la capital, Honolulú, y el puer¬ 
to militar de Pearl Harbor. Las calles 
permanecen silenciosas y las carreteras 
desiertas. La población descansa aún 
de la agitada noche del sábado. Sólo 
a bordo de las grandes naves de gue¬ 
rra de los EE. UU., ancladas en Pearl 
Harbor, puede observarse algún movi¬ 
miento. Marineros que lavan las cu¬ 
biertas, piquetes que proceden al cam- 
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bio de guardias y centinelas que se 
pasean lentamente por los muelles son 
el único signo de actividad visible. En 
Pearl City algunos automóviles circu¬ 
lan por las calles. Son los últimos ofi¬ 
ciales y marineros de la flota ameri¬ 
cana que regresan a la base, tras una 
noche de diversión. Dominándolo to¬ 
do. un profundo silencio, roto esporá¬ 
dicamente por algún escape de auto¬ 
móvil o una exclamación apagada que 
se escucha a lo lejos. 

Desde las alturas que dominan la 
/ona pueden verse, inmóviles, las mo¬ 
les grises de los barcos de guerra an- 


Navegando a través del Pacífico, la flota 
japonesa integrada por modernos portaavio¬ 
nes, acorazados, cruceros, destructores y bu¬ 
ques-tanque, se apresta para el ataque. * 


ciados. Son los acorazados "Ari/ona", 
"Nevada", “Tcnnessee", “Maryland", 
"Oklahoma", "West Virginia". ‘'Cali¬ 
fornia" y "Pennsylvania", este último 
en dique seco. Están allí, también, los 
cruceros "Raleigh". “Honolulú", "He¬ 
lena” y "St. Louis”; el buque taller 
"Vestal", el minador "Oglala", el pe¬ 
trolero "Neosho”. el destructor “Shaw", 
en un dique seco ilotante; los destruc¬ 
tores "Downes” y "Cassin', en dique 

I 



Con el motor acele¬ 
rado al máximo, un 
avión japonés se 
eleva sobre la pista. 
La operación contra 
Pearl Harbor ya está 
en marcha. 354 avio¬ 
nes van al ataque. 


él. en rápida sucesión, lo hacen los de¬ 
más.* Quince minutos más larde, a las 
6.15 hóras. Han levantado vuelo 183 
aviones de combate, bombardeo y lan¬ 
zatorpedos. I ras agruparse, en lo altó, 
y describir un amplio circulo por so¬ 
bre los seis portaaviones, las máquinas 
toman rumbo directamente al sur, ha- 


seco, junto al acorazado"Pennsylvania"; 
el buque madre para hidroaviones 
"Curtiss” y el "Utah'!, acorazado ra¬ 
diado de servicio y utilizado como 
blanco. Gran cantidad de remolcado¬ 
res y naves menores están anclados a 
su alrededor. Son, en total, casi no¬ 
venta los barcos de combate y auxi¬ 
liares que permanecen al abrigo del 
puerto. 

Los portaaviones, en cambio, no es¬ 
tán allí. En diciembre de 1941; tres 
unidades integran la Ilota del Parifi¬ 
co. Son el "Enterprise”, el "Lexington" 
y el "Saratoga". El primero Se halla en 
viaje de regreso de la isla de Wakc. 
El segundo conduce aviones hacia Mid- 
way. El tercero, por último, se encuen¬ 
tra en la costa occidental de los Esta¬ 
dos Unidos, sometiéndose a su revisión 
periódica general. 

Tal el panorama de Pearl Harbor 
el día 7 de diciembre de 19-11, duran¬ 
te las primeras horas ele la mañana. 


En las cubiertas de seis portaaviones 
japoneses, que navegan a 230 millas al 
norte de la isla de Oahu; comien/a una 
febril actividad. Las banderas de com¬ 
bate son izadas a los más altos mástiles. 
Los motores de numerosos aviones se 
ponen en marcha. Decenas de pilotos, 
bombarderos, radioo|>eradores y ame- 
tralladoristas se dirigen a sus respecti¬ 
vas máquinas. 

El mar, agitado, provoca en los bar¬ 
cos un intenso cabeceo y rolido. La 
oscuridad, todavía intensa, hace du¬ 
dar por un instante a los jefes encar¬ 
gados de ordenar el despegue. Sin em¬ 
bargo. tras un breve examen de la si¬ 
tuación, la orden es impartida. 

Una lámpara que lanza verdes des¬ 
tellos se mueve en círculos. Es la orden 
de partida. 

A las seis de la mañana del 7 de di¬ 
ciembre el primer avión japones le¬ 
vanta vuelo, sin inconvenientes. Tras 



cía la base de Pearl Hurbor. 

Son las 7 de la mañana cuando el co¬ 
mandante de la fuer/a aérea japonesa 
en acción capta una trasmisión de la 
estación de radio de Honolulú. Se tra¬ 
ta del informe meteorológico. 

Hacia las 7.30, a través de un des¬ 
garrón de las nubes, aparece la larga 


linea blanca de la costa de Oahu. 

En esc mismo momento, uno de los 
dos aviones de reconocimiento que ha¬ 
bían partido a la cabeza de la forma¬ 
ción comunica las ubicaciones de diez 
acorazados, un crucero pesado y diez 
cruceros livianos. 

A las 7.49 hutas del 7 de diciembre 


de 1941. el capitán de navio Mirsuo 
Euchida, comandante de la fuerza aé¬ 
rea japonesa atacante, se dirige al ra¬ 
il ¡ooperador de su avión ) le ordena: 

—Comunique a unios los aviones que 
lancen ataques... 

Poco después, las primeras bombas 
comienzan a cau sobre Pearl Harbor. 



4 A bordo de un por¬ 
taaviones japonés, 
un grupo de pilotos 
escucha atentamen¬ 
te las últimas ins¬ 
trucciones que im¬ 
parte un oficial. Son 
los instantes previos 
a la iniciación del 
ataque a Pearl 
Harbor y la tensión 
domina a los hom¬ 
bres que interven¬ 
drán en el bombar¬ 
deo. Los jóvenes 
pilotos constituyen 
la élite de la fuer¬ 
za aérea nipona. 


El primer avión nipón se dispone a levantar 
vuelo hacia Pearl Harbor. Alineada sobre la 
cubierta del portaaviones, *la tripulación sa 
luda al piloto. 

El ataque en marcha 

A fines de inai/o de 1911 un joven 
japonés llegó a las islas llawaii. Se lla¬ 
maba Takeo Yosliikawa. \ún no lia 
bia cumplido treinta años y llegaba a 
Honolulú como agregado al Consulado 
General de su país. Su tarea inmedia¬ 
ta era la de efectuar un detallado es¬ 
tudio acerca «le los nativos de las islas 
llawaii, hijos de súbditos japoneses. Sn 
misión, en realidad, era muv diferente. 

Yoshikawa liab'a egresado de la Ara- 







i&r 


(Icmia Naval Japonesa en 1933. Siendo 
alférez de f raya la. poco tiempo des- 
|)nés. se había mirado de sus funcio¬ 
ne* a causa de una seria enfermedad. 
Ya restablecido, hacía 1937. Yoshikawa 
se había reincorporado al servicio ac¬ 
tivo: pero esta vez su destino no fue 
un barco de guerra. Más aún. cambió 
su uniforme por las ropas civiles y se 
convirtió en un oscuro diplomático de 
segundo orden. Yoshikawa. en realidad, 
había pasado a depender del Ministe¬ 
rio «le Asuntos Exteriores. Su misión, 
extremadamente secreta, no era otra 
que el espionaje. Y para cumplirla ha¬ 
bía llegado a Honolulú. 


Impresionante fotografía tomada desde la 
cabina de un avión nipón, en el momento en 
que cae la primera bomba sobre los acoraza- . 
dos norteamericanos. Obsérvese a la derecha ' 
de la explosión, el avión japonés atacante. 
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Alcanzado por los bombarderos en picada, el 
destructor norteamericano "Shaw" estalla 
con una gigantesca explosión. La nave se 
hallaba en reparaciones en dique flotante. 







Portaaviones "Enterprise". En las cercanías de Pearl Harbor, en viaje de entre* 
namiento. 

El 7 de diciembre es domingo y la actividad se ha reducido al máximo. Cente¬ 
nares de hombres holgazanean sobre la cubierta, en los casinos y en los com¬ 
partimientos del personal. Pero no todo es calma a bordo. Varios aviones del 
"Enterprise" han despegado en vuelo de patrulla, y el destacamento de aterrizaje 
debe mantenerse alerta. Y también deben estarlo, naturalmente, los operadores 
de radio que mantienen contacto con las máquinas en vuelo. 

Son más de las 6.30 y varios de los aviones deben retornar a su base, para ser 
relevados. El oficial de la cubierta de aterrizaje inquiere datos a la*cabina de 
radio... "¿Hay contacto con los hombres en vuelo?”... Alguien contesta que 
no, pero que siguen esperando y llamando... 

—Aqui Gran Pájaro Blanco... Aquí Gran Pájaro Blanco... Llamando a Gaviota 1, 
Gaviota 2 y Albatros 1... Aqui Gran Pájaro Blanco... Cambio. 

El operador hace un gesto y mira el reloj. "¡Es raro! Ya son las 6.45 y las 
máquinas deberían estar sobrevolando el barco...” 

—Aqui Gran Pájaro Blanco... —comienza el muchacho, con tono indiferente, 
pero bruscamente se interrumpe. Ha captado algo, una vez, y algunas palabras 
en inglés ... 

Frenético, maniobra los controles de su aparato, tratando de elevar el volumen 
y la claridad de la voz. Con un gesto, mientras tanto, llama la atención del 
oficial de cubierta, que se aproxima a la carrera. 

De pronto, en medio de interferencias y zumbidos indefinibles, la voz vuelve 
a escucharse: 

—¡No tiren! ¡Soy norteamericano! ¡Cielos! 

Después, el silencio. El oficial y el radiotelegrafista, observándose, se interro¬ 
garon mutuamente con la mirada. Pero ninguno comprendió. 

Eran las 653 y el teniente de corbeta Manuel González, piloto de la dotación 
del "Enterprise", acaba de ser derribado por los "Zeros" japoneses que avanzan 
hacia Pearl Harbor... 


El joven Yoshikawa estudió ininu- 
(Sosamente la disposición de Pearl Har¬ 
bor, mis muelles, sus aguas, las profun¬ 
didades. .mis dislamias y medidas. 
Acompañado unas veces, solo oirás, rea¬ 
lizó largas excursiones de pesca ) na- 
Ulción. A menudo. »a .uñen, en com¬ 
pañía de muchacha* nativas, realizaba 
prolongados paseos en automóvil \ aún 
vuelos cu avionetas tic turismo. El jo¬ 
ven Yoshikawa parecía muy interesado 
en la vida al aire libre, sobre todo en 
las proximidades de la costa. Y más 
aún si había navios de guerra ameri¬ 
canos cerca... 

Hacia fines de junio, Yoshikawa dio 
término a su detallado estudio acerca 
de “los hijos de jajx»ncses‘‘ y, con gran¬ 
des precauciones, remitió las notas }x>r 
la vía diplomática correspondiente. Al¬ 
guien muy avisado quizá hubiera ad¬ 
vertido que aquellos papeles eran ob- 


Gigantescas columnas de humo se levantan 
sobre el casco de un acorazado norteameri¬ 
cano, alcanzado por bombas y torpedos arro¬ 
jados por los aviones nipones, 
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La pantalla del radar alteró su aspecto uniforme en la parte superior, a la 
derecha. Fue un eco apenas visible, tenue, alto. Algo muy débil, pero real. 

El cabo Joe Lockard clavó su mirada en la pantalla y siguió, como fascinado, 
el bailoteo del punto luminoso. El trazo pareció zigzaguear; luego permaneció 

—Si hay ecos, hay aviones... o debería haberlos, al menos... —murmuró para 
si el cabo Lockard. De inmediato, manipulando los controles del radar, perma¬ 
neció absorto en la contemplación de la pantalla. 

Nerviosamente, Lockard extendió su mano hasta alcanzar el teléfono. ¡Otra 
vez estaba allí el maldito eco! Marcó nerviosamente tres cifras y esperó. Una 
voz cansada respondió segundos más tarde: 

—Central de Control... 

Lockard, rápidamente, explicó lo sucedido. La voz contestó con cierta rudeza 
que evitara molestar con esa clase de informes. Aparentemente, era absoluta¬ 
mente imposible que hubiera aviones en el aire. Y si los habla eran norte¬ 
americanos, naturalmente... 

U cabo colgó el tubo del teléfono y observó su reloj. Eran las siete de la 
manana. De acuerdo a las instrucciones recibidas, a esa hora el aparato debía 
cesar en su funcionamiento.- Lockard. sin tardanza, desconectó el radar y salió 
de !a cabina. Estaba cerrando la puerta cuando escuchó el timbre del teléfono. 
Volvió a entrar y levantó el tubo. Una voz le informó que hasta las siete y 
media no pasarían a buscarlos. 'Media hora más en este agujero..." -pensó 
Lockard Se sentó ante el aparato y volvió a conectarlo. Por lo menos, con¬ 
templando aquel extraño eco no se aburrirla ... 

La pantalla se iluminó y Lockard no pudo contener una exclamación. La ima¬ 
gen ya no era apenas un punto visible. Era un eco perfectamente definido, 
amplio, inconfundible. Y avanzaba en dirección a Hawaii. 

Una nueva llamada recibió una contestación similar a la primera "No se preocu¬ 
pe. Todo anda bien..." 

Instantes más tarde, una escuadrilla formada en fila india, se desplomó sobre 
Pearl Harbor y comenzó a arrojar sus bombas. Tras ella, otra y otra más. 

Eran las 7.58 del 7 de diciembre de 1941. Japón acababa de atacar a los EE.UU. 


jeto de una muy cuidadosa vigilancia. 
IVro nadie sospechó. 

tn I okio. las informes fueron en¬ 
tregados al capitán de corbeta Minoru 
Genda, ayudante del Jefe de Estado 
Mayor de la Segunda Escuadra Naval, 
vicealmirante Takojiro Onishi. A este 
último jefe le había sido encomenda¬ 
da. secretamente, por el almirante Ya- 
mamoto. la misión de preparar el plan 
de ataque a Pearl Harbor. 

Minoru Genda, tras estudiai los in¬ 
formes de Yoshikawa, informó favora¬ 
blemente. De inmediato, Onishi redac¬ 
tó un proyecto de ataque que fue en- 


Una' lancha de salvaíaje se dirige a toda 
velocidad hacia el acorazado "West Virginia", 
la ero/me nave se halla envuelta por las 
llamas y densas nubes de humo. 


Dramática fotografía obtenida por uno de los 
aviadores atacantes. Sobre la pista del aeró¬ 
dromo Wheeler Field arden decenas de avio¬ 
nes norteamericanos. 
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viado al almirante Yamainoto. Olías 
copias, además, se entregaron al vice¬ 
almirante Ugaki, Jefe de Estadr Ma¬ 
yor del almirante Yainamoto, y al Jefe 
del Servicio de O|>craciones de la Ma¬ 
rina; contraalmirante Fukudome. Este 
último, de inmediato, citó al contra¬ 
almirante Ryonosuke Kusaka, coman¬ 
dante de la 249 Escuadra Aérea esta¬ 
cionada en Palao y le comunicó su nue¬ 
vo destino: ¡efe de Estado Mayor de 
la 19 Escuadra Aeronaval. A continua¬ 
ción, Fukudome entregó a Kusaka una 
copia del plan de ataque a Pearl Har- 
bor y le encomendó un detenido estu¬ 
dio del mismo. 

Ryonosuke Kusaka meditó detenida¬ 
mente los alcances y posibilidades del 
plan. Pesó cuidadosamente los argu¬ 
mentos en pro y en contra. Examinó 


La bandera norteamericana ondea sobre las 
ruinas llameantes de la base aérea de Hickam 
Field. Los aviones japoneses ametrallaron, en 
vuelo rasante, edificios y pistas. 




1 
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0 acorazado “Nevada", alcanzado por torpe¬ 
dos y bombas, arde junto a los muelles. 
Abajo: un remolcador de auxilio navega por 
las aguas cubiertas de petróleo en llamas, 
en dirección al acorazado "Maryland". 

minuciosamente cada uno de sus pa¬ 
sos. Por último, acompañado ele Onis- 
hi. Kusaka entrevistó al almirante Ya- 
mamoto. Kl plan era aceptable y sólo 
tallaba la orden de ejecución. Yama- 
moto mantuvo unos instantes de silen¬ 
cio y luego, acercándose a Kusaka, le 
dijo: 

—Todo está en orden. Terminemos. 

Desde esc momento, el plan de ata¬ 
que a Pearl Harbor estaba en marcha. 

Un marinero observa el estallido del acora¬ 
zado "Arizona”. La fotografía fue obtenida 
en el aeródromo naval de la isla Ford, cuyas 
pistas están cubiertas de aviones destruidos. 
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intervino en la guerra ruso-japonesa, 
sufriendo algunas heridas. Años más 
tarde, en 1911, Yamamoto pasó a la 
Escuela de Cañoneros, como profesor 
de la misma. En 1919 fue nombrado 
miembro de la oficina del agregado 
naval japonés en Washington. Durante 
dos años vivió en los EE.UU. y estu¬ 
dió en la Universidad de Harvard. Allí 
se destacó, entre otras actividades, co¬ 
mo un gran jugador de ajedrez. Y es 
también allí donde Yamamoto "descu¬ 
brió" la aviación. Se convirtió en un 
apasionado admirador de Mitchell, el 
"profeta" de los aviones y dedicó to¬ 
dos sus esfuerzos a perfeccionarse en 
el conocimiento de la aviación y sus 
problemas. 

Entre 1923 y 1924 realizó una gira por 
Europa. En 1924 ascendió a capitán de 
navio y fue encargado de la instrucción 
de los pilotos de la fuerza aérea na¬ 
val. En realidad, Yamamoto se convir¬ 
tió en el alma del cuerpo y puede ser 
considerado como su verdadero fun¬ 
dador. En 1928 fue nombrado coman¬ 
dante del portaaviones "Akagi". En 
1931, comandante en jefe de la I o Es¬ 
cuadra. En 1932, comandante en jefe 
de la aviación naval. En los años de 
preguerra. Yamamoto se opuso fervien¬ 
temente al acercamiento con Alemania. 
Y también manifestó su oposición a 'a 
guerra. 

En 1941. ordenó el ataque a Pearl Har- 
bor. Era entonces comandante en jefe 
de la Escuadra. Dos años más tarde, 
en 1943. el 18 de abril, la escuadrilla 
al mando del mayor Mitchell. paradó¬ 
jicamente homónimo del gran Mitchell 
que Yamamoto admiraba, lo derribó. 
Isoroku Yamamoto habla muerto vícti¬ 
ma de su gran pasión: los aviones. 


'Washington. 17-4-43 - 15.35 hs. - ¡MUY 
SECRETO! 

Secretario de Marina a Control de Ca¬ 
zas de Henderson. 

Almirante Yamamoto acompañado jefe 
Estado Mayor y siete oficiales gene¬ 
rales marina imperial, entre ellos ci¬ 
rujano jefe gran flota, partió de Truk 
esta mañana 8 horas para viaje aéreo 
inspección de bases de Bougamville 
Almirante y séquito viajarán en los 
Sally escoltados seis Zeke. Escolta de 
honor probable procedente de Kahili. 
•Itinerario previsto Rabaul Bucka 16.30 
horas. Almirante pernoctará Bucka vol¬ 
viendo a partir al alba rumbo Kahili. 
Aterrizaje Kahili previsto 9.45 horas. 
Almirante embarcará enseguida caza- 
submarino en Baílale para inspección 
unidades navales bajo comando almi¬ 
rante Tanaka Escuadrón 339, repito: 
tres, tres, nueve. P-38 debe por cual¬ 
quier medio esperar y destruir Yama¬ 
moto y Estado Mayor en la mapana 
dieciocho abril. Tanques suplementa¬ 
rios e instrucciones curvas de consumo 
llegarán diecisiete abril a la noche 
de Port Mjresby. Informaciones insiste 
en puntualidad extrema almirante Ya¬ 
mamoto. Presidente confiere importan¬ 
cia extrema a esta misión cuyos resul¬ 
tados serán comunicados de inmediato 
a Washington. 

Frank Knox 

Secretario de estado de Marina 

Documento ultrasecretó que no se debe 
copiar ni archivar. Destruirlo después 
de ejecución". 

El 17 de abril de J943, el telegrama 
que el Secretario de Marina remitió 
al Control de Cazas de Henderson mar¬ 


có el fin de la existencia del almi¬ 
rante Yamamoto. Efectivamente, al día 
siguiente. 18 de abril, en rápida y sor¬ 
presiva acción, una patrulla de dieci¬ 
séis P-38. al mando del mayor Mitchell. 
derribó la máquina que conducía al 
almirante Yamamoto. Entre los restos 
del aparato, que se incendió al caer, 
apareció el cuerpo del almirante semi* 
carbonizado. 

Isoroku Yamamoto nació en el año 
1883. Desde muy pequeño se destacó 
como un excelente alumno y buen 
deportista Su amor por la vida al aire 
libre lo llevó, al llegar a la adoles¬ 
cencia. a la Escuela Naval, a la que 
ingresó en 1901. Hacia 1904. a los 
veintiún años, egresó y pasó a inte¬ 
grar los cuadros de oficiales de la flota 
imperial. Un año más tarde, en 1905, 
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Fotografía tomada por un aficionado en el 
transcurso de¡ ataque. A la izquierda, junto 
a la columna de humo que se desprende del 
acorazado “Arizona", puede distinguirse a un 
avión nipón. 
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Posteriormente, a bordo del ‘'Akagi”, 
Kusaka informó al contraalmirante 
Nagumo de los alcances dc| plan. A 
partir de ese instante, la 1® Escuadra 
Aeronaval tenía una misión: preparar 
el ataque a Pcarl Harbor. 

Poco más tarde, una maqueta de 
gran tamaño de la isla de Oahu llegá 
al ‘‘Akagi”. Minoru Gcnda se dedico 
de inmediato al estudio de la misma, 
acompañado por el capitán de fragata 
Mitsuo Fuchida, que recibió el mando 


UNA HORA 


Pearl Harbor. 7 de diciembre 
de 1941. El torpedero "Ward” 
se dirige, en misión de patru¬ 
lla, a la entrada del puerto. 
Pasa junto a los grandes aco¬ 
razados allí anclados y pone 
proa hacia el mar abierto. De 
pronto, inexplicablemente, 
cambia el rumbo y aumenta la 
velocidad. Ahora parece inde¬ 
ciso, pues zigzaguea a lo lar¬ 
go de algunos centenares de 
metros. Inesperadamente, le¬ 
vantando una gran columna de 
agua, se detiene. Ha chocado 
contra un obstáculo sumergido 
a poca profundidad. Los mari¬ 
neros se inclinan sobre la bor¬ 
da y tratan de ver de cerca al 
objeto. Pero ya es tarde. Los 
restos se hunden en las pro¬ 
fundidades. Pero todo no ha 
sido tan rápido como para no 
ver claramente la nítida si¬ 
lueta de un submarino japo¬ 
nés, de bolsillo.. Fue su pre¬ 
sencia, detectada por la estela, 
lo que hizo zigzaguear al 
"Ward”. Y acelerar la marcha 
hasta hundir a la pequeña em¬ 
barcación nipona. La tripula¬ 
ción escruta infructuosamente 
las aguas. No hay sobrevivien¬ 
tes. No habrá declaraciones 
tampoco. Pero, ¿qué hacía la 
embarcación japonesa dentro 
del puerto? Nadie lo sospechó. 
Pronto lo sabrían... Eran las 
651 de la mañana ... 












Sobre el cielo de Pearl Harbor 
cruzaron, sembrando la muer¬ 
te, 354 aviones japoneses. El 
ataque, masivo e inesperado, 
fue enfrentado por... siete ca¬ 
zas norteamericanos, que des¬ 
pegaron, en todos los casos, 
por iniciativa personal de sus 
pilotos. La temeraria interven¬ 
ción de este puñado de va¬ 
lientes no logró impedir la mor¬ 
tífera acción de los bombar¬ 
deros nipones. 

Derribaron, en total, doce avio¬ 
nes japoneses. Pero seis de 
ellos perecieron en la lucha. 
Fueron los tenientes: 

CRISTIANSEN 

WHITEMAN 

BISHOP 

GORDON STERLING 

DAINS 

TAYLOR . 

Un solo sobrevivió: el teniente 
Welsh, que derribó cuatro má¬ 
quinas japonesas. 

Caerla dos años más tarde, 
derribado por un "Zero", tres 
días antes de que el Congreso 
de los Estados Unidos le con¬ 
cediera la Medalla de Honor, 
ganada en aquel lejano 7 de 
diciembre, en Pearl Harbor, y 
negada porque había levantado 
vuelo para enfrentar a los ja¬ 
poneses ... sin permiso. 

La Medalla de Honor del Con¬ 
greso le era concedida, pero no 
había nadie allf para recibirla. 


i Pearl Harbor en llamas! Gruesas columnas 
de humo cubren el cielo de la base. En pri¬ 
mer plano, el casco de un barco destruido 
por las bombas. Sobre los muelles, marineros 
y civiles contemplan la catástrofe. 


debería dirigirse, en el ma 


secuencia 

yor secreto, hacia la bahía de Tankan, 
donde se concentraría. 

Hacia mediados de noviembre ele 
1911 todo estaba dispuesto y listo para 
iniciar la operación. Clon anterioridad, 
el día 1 9, todos los comandantes de 
unidades comprendidos en la acción a 
desarrollarse habían sido reunidos por 
el vicealmirante ügaki. Jefe del Esta¬ 
do Mayor de la Flota Combinada. En 
pocas palabras la situación había sido 
expuesta. Días más tarde, el 17, una 
nueva reunión se había producido, con 
la asistencia de los jefes de las naves 
menores. Como la anterior, la noticia 
del ataque había sitio recibida con en¬ 
tusiasmo. 


bor desde el norte. \jts ventajas de la 
maniobra eran muchas; en efecto, la 
bahía de Tankan era un lugar solita¬ 
rio; allí podría concentrarse una gran 
ilota sin despertar sospechas ni ser 
avistada por observadores extraños, 
l-os alrededores del paralelo 40 norte. 
jx»r otra parte, eran el lugar ideal pues 
en los últimos quince años ningún 
barco había sido avistado durante el 
período invernal. La escuadra, en con¬ 


Rumbo a Pearl 
Harbor 

De acuerdo a los planes establecidos, 
la escuadra no partiría de Japón sino 
de la bahía de Tankan, en la isla de 
Etorofu, en las Kuriles, al norte del 
paralelo 40. Desde allí, la escuadra 
tomaría rumbo al este para luego vi- 
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DECLARACIONES DE ROOSEVELT 

"El repentino y criminal ataque perpetrado por los japoneses en el Pacífico 
es el punto culminante de una década de inmoralidad internacional. Poderosos 
y desvergonzados bandoleros se han unido para hacer la guerra a toda la raza 
humana. Ahora han lanzado el guante de desafio a Estados Unidos de 
Norteamérica. 

"Los japoneses han violado traidoramente la paz que desde hace años remaba 
con nosotros. Muchos soldados y marinos norteamericanos han perecido a con¬ 
secuencia de la acción enemiga. Han sido hundidas naves norteamericanas. 
Han sido destruidos aviones de la Unión. 

"En 1931, el Japón invadió al Manchukuo, sin aviso previo. 

"En 1935. Italia invadió a Etiopia, sin aviso previo. 

"En 1938, Hitler ocupó a Austria, sin aviso previo. 

"En 1939, Hitler invadió a Checoslovaquia, sin aviso previo. 

"Posteriormente, en 1939, Hitler invadió a Polonia, sin aviso previo. 

"En 1940, Hitler invadió a Noruega. Dinamarca. Holanda. Bélgica y Luxemburgo. 
sin aviso previo. 

"En 1940, Italia atacó a Francia y posteriormente a Grecia, sin aviso previo. 
"En 1941, las potencias del "Eje" atacaron a Yugoslavia y Grecia y dominaron 
los Balcanes, sin aviso previo. 

“En 1941, Hitler invadió a Rusia, sin advertencia alguna. 

"Y ahora, el Japón ha atacado a Malaya, Thailandia y a Estados Unidos, sin 
aviso previo. 

"Todo esto es del mismo patrón. 

"Tengo confianza en que todos conservarán vivas todas aquellas grandes cosas 
espirituales sin las cuales no podemos salir triunfantes. Yo repito que tos 
Estados Unidos no pueden aceptar otro resultado que una victoria final y 
completa. 

"No sólo debe ser borrada la extrema vergüenza de la traición japonesa, sino 
que las fuentes de la brutalidad internacional, allá donde existen, deben quedar 
final y absolutamente rotas. 

"Tened presente siempre que Alemania e Italia, pese a no existir formal dec'a- 
. ración de guerra, se consideran a si mismas en guerra con Estados Unidos en 
este momento del mismo modo que se consideran en guerra con Gran Bretaña 
o Rusia. Y Alemania coloca a todas las otras repúblicas de América en la 
categoría de enemigos. 

"Esperamos eliminar el peligro de Japón, pero de nada nos serviría si lo lográ¬ 
ramos y descubriéramos que el resto del mundo se encuentra dqpunado por 
Hitler y Mussolini. 

"Ganaremos la guerra y la paz que le seguirá. En las horas oscuras de este 
día —y a través de los oscuros días que podrán seguir— sabremos que la gran 
mayoría de los miembros de la raza humana está de nuestro lado. Muchos de 
ellos están luchando con nosotros. Por representar a nuestra causa nosotros 
representamos a la de ellos por igual. Nuestra esperanza y la esperanza de 
ellos de libertad está bajo la protección del Altísimo." 




A la izq. el almirante Nagano, jefe de estado mayor de la marina japonesa, quien autorizó el 
ataque a Pearl Harbor. En el centro, Minoru Genda, el oficial que preparó el primer proyecto de 
ataque a la base norteamericana. A la der. el contraalmirante Kimmel. jefe de la flota nortea¬ 
mericana del Pacífico, estacionada en Pearl Harbor. 



El día 17. por último, en horas (le¬ 
la noche, la operación entró en su fase 
• de ejecución. En efecto, levando an¬ 
das. el "Akagi” partió. Horas máj tar¬ 
de. ya en pleno mar abierto, aumentó 
su velocidad y se dirigió a -(nía máqui¬ 
na hacia su objetivo inmediato: la ba¬ 
hía de Tankan. Desde otros puertos, 
mientras tanto, muchas unidades más 
zarpaban y seguían un rumbo semejan¬ 
te. Entre las naves mayores se desta¬ 
caban los portaaviones “Raga" (Ale¬ 
gría Exultante"). “Hiryu" ("Dragón 
Volante"), "Soryu" (“Dragón Verde"). 
"Shokaku" ("Grulla Ascendente") y 
"Zuikaku" ("Grulla Feliz”). 

El 21 de noviembre el "Akagi" arri¬ 
bó a la bahía de Tankan. Otros barcos 
ya estaban allí. El mayor secreto ha¬ 
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OAHU 


Curtí»» 


^7 We»i 
^ Virginia 

Oklahoma 

Maryland ^ 


‘ torpedos de lo« 
¡gratamente cscorac 


Pearl Harbor • Mapa de la base en el que 
aparecen las posiciones aproximadas que 
ocupaban los buques norteamericanos en la 
mañana del 7 de diciembre de 1941. Arriba, 
la isla de Oahu y i? ruta seguida por los 
aviones atacantes japoneses 


don detectar las trasmisiones enemi 
gas y. lo que es tnás importante, captai 
una posible contraorden emitida |>oi 
Tokio. 

El 2 de diciembre, jxii último, se 
conoció la fecha del ataque. Ese día 
Yamamoto comunicó que la acción 
tendría lugar el día «. La clave estala 
dada poi tres palabras: "Niitaka vaina 
nobore" ("Subid al monte Niitaka"). 

El 7 se recibió en el "Akaei" un 


Un crucero rtorteamericano escapa a los 
ataques de los aviones nipones. Abajo: Au¬ 
tomóvil acribillado por las balas de ametra 
dadora de un "Zero". Los cazas atacaron en 
vuelo rasante y sembraron la destrucción. 


bía rodeado a la operación. Las pre¬ 
cauciones eran totales. Puede decirse 
que ninguna mirada indiscreta había 
presenciado la llegarla. 

Al día siguiente, 22 de noviembre, 
la escuadra en pleno estaba reunida \ 
lista para iniciar las operaciones. Los 
días que siguieron lueron dedicados a 
embarcar abastecimientos y alistar las 
naves para la gran aventura. 

El 26 de noviembre, a las seis de la 
mañana, la escuadra en pleno zarpó 
de Tankan. L.os seis portaaviones na¬ 
vegaban en dos columnas paralelas. Al¬ 
rededor, protegiéndolos, los cruceros. 


dos de hombres y abastecimientos. La» 
piezas de artillería se hallaban listas 
. > sus dotaciones dormitaban al pie de 
los cañones. La tensión era enorme y 
nada podía aplacarla. 1.a niebla, ade¬ 
más. lo envolvía todo y creaba un me¬ 
dio fantasmal. 

Con todas las luces apagadas, la es¬ 
cuadra continuó, en esas precarias con 
dicioncs. el avance hacia su objetivo. 

Durante la marcha, por razones de 
seguridad, el abastecimiento de petró¬ 
leo. se efectuó sin disminuii la velo¬ 
cidad. 


nuevo mensaje del almirante Yama¬ 
moto. Se trataba de una orden del 
Emperador, que decía: "El Emperador 
es|>cra que cada uno cumpla con su 
deber". 

A 24 nudos, la flota se dirigía con 
rumbo al sur. hacia Pearl Harbor. 

A bordo de las naves se reunió a 
todos los hombres. El contraalmirante 
Nagumo. tras izar al tope del mástil 
el gallardete que había ondeado en la 
nave capitana del almirante Togo, en 
1905, durante la guerra ruso-japonesa, 
dijo a sus hombres: 


destructores y submarinos. 

La navegación, con mar gruesa, fue 
dificultosa. Los barcos estaban atésta¬ 


la» radiotelegrafistas se mantenían, 
por su parte, a la escucha durante las 
veinticuatro horas del día. Era su mi- 


—Esj>ero que todos cumplan con su 
deber, aun al precio de sus vidas... 
Al día siguiente se lanzaría el ataque. 
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El ataque 


I-as primeras bombas cayeron sobre 
Hickam Field, donde se hallaban ali¬ 
neados los bombarderos jasados. En 
seguida, la isla Ford y Whecler Field 
fueron el objetivo del ataque. Un rato 
más tarde, grandes masas de humo ne¬ 
gro se elevaban de esas bases aéreas. 
En el aire sólo se hallaban aviones ja- 
]M>ncscs. 1 .a transmisión de la radio de 
Honolulú, por extraña parftloja, xon- 
tinuaba ñor mal rae me. 4 'La sorpresa ha 

bia sido total.. .r „ 

...—uo Fuchi- 

. las escua- 


El ataque ha terminado. En un dique,-dos 
destructores, el "Downes" y "Cassin", yacen 
destruidos frente a la imponente mole del 
acorazado “Pennsylvania". Este último barco 
sólo resultó averiado. 
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En la sala de operaciones del |x>rta- 
aviones ’Wfcagi", el capitán de fragata 
Milstio Fu» hiela reunió a sus tripulan¬ 
tes. De inmediato, les impartió las úl¬ 
timas instrucciones: 


—Los aviones torpederos atacarán a 
los acorazados. I.os bombarderos se 
ocuparán de los barcos amarrados a los 
muelles. Los bombarderos en picada 
atacarán a la defensa antiaérea. Des¬ 
pués ametrallarán todas las instala¬ 
ciones. 

1.a flota se hallaba- en esos anomen¬ 
tos a 250 millas exactamente al norte 
de la isla de Oahu. Poco antes de la 
madrugada del 7 de diciembre (hora 
de Hawaii), los portaaviones japoneses 
giraron y dieron la proa al viento nor¬ 
te. 1.a bandera de combate flotaba en 
cada uno de los mástiles principales. 
Un intenso cabeceo y rolido originó 
algunas dudas con respecto al éxito de 
la operación. Fuchida, tras examinar 
brevemente el estado del mar y los 
vientos, resolvió que el despegue era 
posible. Instantes más tarde, las cu¬ 
biertas comenzaban a vibrar con el 
ronquido de los motores que se ponían 
en marcha. Fuchida. con su traje de 
vuelo abrochado, se ciñó el casco y se 
dirigió a su avión. El almirante Na- 
gumo, Kusaka y el Estado Mayor de 


Una "Fortaleza Volante" cortada por la mitad 
por la onda explosiva de una bomba. Este 
aparato estaba estacionado en las pistas de 
la base de "Hickam Field", violentamente 
bombardeada por los nipones. 


la flota se alinearon a un costado. Una 
luz verde se movió en círculos. ¡Partir! 


Alas contra 
Pearl Harbor 






.maque sorpresivo. Solicito quiera trans¬ 
mitir este parte a Tokio". 

En esc instante, los aviones torpede¬ 
ros entraron en acción. Paralelamente, 
el fuego antiaéreo comenzó y alcanzó 
gran intensidad. "Me impresionó la 
rapidez de la contra raed ¡da, la que 
comenzó menos de cinco minutos des¬ 
pués de haber lanzado la primera bom¬ 
ba'. diría más tarde Fuchida. 

De pronto se produjo una atrona¬ 
dora explosión en la fila de los aco¬ 
razados. La onda expansiva se hizo 
sentir en los aviones atacantes, que 
trepidaron. Era el acorazado "Arizona". 
En esc momento. Pearl Harbor y sus 
alrededores se habían convertido en 
una verdadera hoguer F1 "Utah" se 
había volcado. El "West Virginia" y 
el "Oklahoma". con su» costados de» 


En la playa, cerca de donde se ha estrellado 
su aparato, un piloto nipón es sepultado 
con honores militares por los norteamerica 
nos. Es un gesto de extraordinaria hidalguía 
en medio de la tragedia. 


Con su proa seccionada por el impacto de 
una bomba, un destructor, totalmente des¬ 
truido, yace semihundido entre los restos 
de un dique flotante. Fue presa fácil para 
los bombarderos nipones. 


El 11 de diciembre de 1941, la 
agencia oficial alemana Deuts¬ 
che Nachrichten Büro anunció: 
"El ministro de relaciones ex¬ 
teriores, Joachim von Ribben- 
trop, entregó hoy al medio¬ 
día una nota al encargado de 
negocios de Estados Unidos, 
en la que expresa que Estados 
Unidos había cambiado de su 
inicial violación de la neutrali¬ 
dad a acciones abiertas de 
guerra contra Alemania, crean¬ 
do asi prácticamente un estado 
de .guerra. 

"Por eso. Alemania rompe las 
relaciones diplomáticas con Es¬ 
tados Unidos y, debido a con¬ 
diciones creadas por el presi¬ 
dente Roosevelt, Alemania se 
considera desde hoy en guerra 
contra Estados Unidos." 

El ministro de relaciones ex¬ 
teriores de Italia, conde Ga- 
leazzo Ciano, recibió, mientras 
tanto, al embajador de Estados 
Unidos, señor Phillips, en Ro¬ 
ma, formulando la siguiente 
declaración: 

“Su Majestad, el rey empera¬ 
dor de Italia, declara que Ita¬ 
lia se encuentra en guerra con 
Estados Unidos." 







28 de agosto de 1941: El presidente 
Roosevelt recibe el llamado de paz del 
premier Konoye, lo que motiva la rea¬ 
nudación de las conversaciones explo¬ 
ratorias. 

15 de noviembre de 1941: Llega a los 
Estados Unidos el señor Kurusu. para 
colaborar con el embajador, almirante 
Nomura. 

25 de noviembre de 1941: Los Estados 
Unidos reciben informaciones sobre 
concentraciones de tropas japonesas 
en la Indochina, lo que indica que 
Thailandia podría ser atacada. 

26 de noviembre de 1941: El señor Cor- 
dell Hull entrega a los japoneses un 
memorándum formal exponiendo los 
principios básicos de los Estados Uni¬ 
dos y su aplicación a los asuntos 
orientales. . 

2 de diciembre de 1941: El Departa¬ 
mento de Estado, a pedido del presi¬ 
dente Roosevelt, pregunta al Japón 
las intenciones y propósitos de las 
trc ;><^j.>ncentradas en la Indochina. 
7 dej^iembre de 1941: Los japoneses 
atacan por el aire a Pearl Harbor, la 
isla de Oahu y Manila!’ 


Unidos envian una enérgica nota al 
Japón, haciendo una advertencia con¬ 
tra la intromisión en los derechos nor¬ 
teamericanos en China y ofreciendo la 
realización de una conferencia para 
llegar a un tratado destinado a arreglar 
los asuntos asiáticos. 

26 de julio de 1939: Los Estados Uni¬ 
dos anuncian que se proponen abrogar 
el tratado comercial con el Japón. 

27 de septiembre de 1940: El Japón se 
pliega al “Eje". 

12 de octubre de 1940: Los Estados 
Unidos recomiendan a sus connacio¬ 
nales evacuar el Japón y China. 

25 de julio de 1941: Los Estados Uni¬ 
dos congelan los bienes japoneses. 

28 de julio de 1941: Las tropas japo¬ 
nesas empiezan a ocupar la Indo¬ 
china. 

30 de julio de 1941: Los Estados Uni¬ 
dos protestan contra el bombardeo ja¬ 
ponés del "Tutila”. . 

1» de agosto de 1941: El presidente 
Roosevelt prohíbe el envío de nafta 
de aviación para el Japón. 

4 de agosto de 1941: el Japón suspende 
el servicio de vapores a los Estados 
Unidos. 


El conflicto entre Japón y los EE.UU. 
se remonta a los comienzos de la dé¬ 
cada anterior al ataque de Pearl 
Harbor. Cronológicamente, los antece¬ 
dentes son los siguientes: 

18 de septiembre de 1931: Las tropas 
japonesas entran en Mukden y comien¬ 
zan a apoderarse del territorio, dando 
origen asi a la formación del Estado 
títere del Manchukuo. 

27 de enero de 1932: Las tropas japo¬ 
nesas desembarcan en Shanghai y se 
retiran posteriormente. La influencia 
japonesa aumenta en la zona. 

5 de noviembre de 1936: El Japón se 
adhiere al Pacto Anticomintern. 

7 de julio de. 1937: Un incidente entre 
tropas chinas-y japonesas, en las afue¬ 
ras de Peiping. da comienzo a la gue¬ 
rra chino-japonesa. 

16 de julio de 1937: El secretario del 
Departamento de Estado, señor Cor- 
dell Hull, enuncia los 14 puntos de la 
política externa de los Estados Uni¬ 
dos, base de las negociaciones norte- 
americanojaponesas. 

12 de diciembre de 1937: Aviones ja¬ 
poneses hunden al cañonero norteame¬ 
ricano "Panay”, resultando dos muertos. 
30 de diciembre de 1938: Los Estados 






El "Ari/ona" ardía furiosamente. El 
“MarylaiKl ' y el "Tcnnessee” habían 
comenzado a incendiarse. 

A esa altura .de l«s aconlecimientos. 
siguiendo la orden de Etichida, ya ha¬ 
bía sido transmitida, a la ilota la pa- 
labra “Tora” (''Tigre”). Era la pala¬ 
bra que esperaban los mandos de la 
escuadra. Era la palabra que espera¬ 
ban en Tokio. Significaba "Ataque 
conseguido". 

Entretanto, los aviones continuaban 
arrojando sus bombas. E5- dispositivo 
atacante se desarrollaba en cadena. Pri¬ 
mero atacaban los aviones torpederos, 
después los bombarderos erv picada y. 
por último, las bombarderos. En lo 
alto, describiendo círculos, las máqui¬ 
nas esperaban su turno. Desde tierra, 
mientras tanto, las baterías antiaéreas 
disparaban sin interrupción. 

Se produjeron entonces algunos in¬ 
tentos de la aviación americana por 
interceptar el ataque. Algunos, muv 
pocos, aviones de ca/a despegaron y en¬ 
frentaron a los atacantes. Lo hicieron, 
en todos los casos, por iniciativa pro- 

Marineros norteamericanos examinan uno de 
los submarinos enanos que los nipones utili¬ 
zaron sin éxito en Pearl Harbor. Estos sub 
marinos podían lanzar dos torpedos. 
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pía y sin es|>erar órdenes que. |>or otra 
parte, no se les impartieron. Fueron 
muy pocos los pilotos que. valiente¬ 
mente levantaron suelo. Mitsuo Fu- 
chida diria luego, en «aballeresco re¬ 
conocimiento: "Durante el ataque, mu¬ 
chos de nuestros pilotos vieron los va¬ 
lientes esfuerzos de los aviadores norte¬ 
americanos para remontar sus aviones. 
Aun frente a nuestra manifiesta supe¬ 
rioridad numérica, ellos volaban di¬ 
rectamente a empeñarse en lucha con 
nuestros aparatos. Su efecto fue nulo: 
fiero su coraje impone respeto y admi¬ 
ración'*?* 

Tras aproximadamente una hora de 
ataque, las máquinas de la primera 
oleada iniciaron "el regreso a sus por¬ 
taaviones. A esa altura de los aconte¬ 
cimientos. la atmósfera se había cu¬ 
bierto totalmente de negras masas de 
humo, que impedían localizar los blan¬ 
cos. Agravaba la situación de los ata¬ 
cantes el hecho de que el fuego anti¬ 
aéreo era cada vez más intenso. 

Inmediatamente después de retirarse 
la primera ola de aviones, llegó la se¬ 
gunda. Eran 171 máquinas en total. 
El segundo grupo atacó por espacio de 
una hora. Batió, sin interrupción, los 
blancas ya castigados por. la primera 
oleada y ctfros que habían escapado in- 


El presidente Franklin D. Roosevelt firma la 
declaración de guerra al Japón en su des¬ 
pacho de la Casa Blanca, a las 16.10 horas 
del 8 de diciembre de 1941. A su espalda 
se encuentran los principales dirigentes po 
Uticos y parlamentarios norteamericanos. 

■■■■ hr --’ - tmm m 


é » • fe* * 



Reproducción fotográfica de la declaración 
de guerra norteamericana al Japón, aprobada 
por el Congreso y firmada por Roosevelt. Al 
pie puede observarse la rúbrica del presi¬ 
dente. 
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primero, una completa y concienzu¬ 
da exploración de la zona hawaiana 
durante el día; segundo, una fuerza 
aérea ofensiva capaz de atacar ai 
objetivo localizado por .la explora¬ 
ción; tercero, si el objetivo es un 
portaaviones, atacarlo el día antes 
del fijado para tomar una posición 
frente a Oahu, desde donde podría 
lanzar sus aviones al ataque... Nues¬ 
tros principales estrategas y tácti¬ 
cos en esta guarnición, están de 
acuerdo en que este pl^n resolverá 
la defensa cft las islas Hawaii, y es¬ 
tamos convencidos de*»<jue es el 
único y mejor procedimiento para 
ubicar portaaviones enemigos y pa¬ 
ra atacarlos aribes de que puedan 
llegar a distancia de lanzamiento 
de Oahu. Debemos sorprender y ata¬ 
car al enemigo antes de que nos 
destruya. Debemos estar preparados 
permanentemente para el día D... 
Se estima que una fuerza de 180 
aviones cuatrimotores, con 36 tor¬ 
pederos de gran radio, es una fuer¬ 
za pequeña si se la compara con la 
importancia de esta posesión. Esta 
fuerza puede proporcionarse a un 
costo para el gobierno inferior al da 
un acorazado.” 

Indudablemente, si el plan Martin- 
Bellinger hubiese sido adoptado, otra 
habría sido la historia del ataque a 
Pearl Harbor 


ponga de la protección de la obscuri¬ 
dad durante aquella parte de su viaje, 
cuando más se aproxime a Hawaii y 
más probablemente sea detectada. Los 
aviones nipones despegarán a un pun¬ 
to situado a no más de 350 millas 
de Hawaii; y esto significa que a pri¬ 
mera hora de la mañana del día an¬ 
terior al ataque, la fuerza especial 
japonesa estará a 884 millas de Hawaii. 
a fin de que navegando un día y una 
noche a 27 nudos, llegue hasta 'a 
distancia de ataque de 350 millas. 
Esta fue, exactamente, la forma en qiü 
los japoneses llevaran a cabo el ata¬ 
que. Emplearon seis portaaviones, se 
desplazaron por la ruta del Gran Cír¬ 
culo, reunieron y reabastecieron sus 
naves a 800 millas de Hawaii y. durante 
el día y la noche del 6-7 de diciembre 
de 1941 navegaron rumbo a Pearl Har¬ 
bor a 26 nudos. Al amanecer del 7 de 
diciembre, a una distancia de 200 mi¬ 
llas de la base, los aviones levantaron 
vuelo y pusieron rumbo a su objetivo. 
En su informe, Martin y Bellinger pro¬ 
ponían se asignase a la defensa de 
Pearl Harbor una fuerza de 180 bom¬ 
barderos cuatrimotores B-17 y 36 avio¬ 
nes torpederos de gran radio de acción, 
a fin de interceptar a la flota japone¬ 
sa antes de que* se aproximase a 'as 
islas Hawaii. Así detallaban el pro¬ 
yecto: 

"La clave de-este plan se basa en: 


En agosto de 1941 dos militares nor¬ 
teamericanos profetizaron con sorpren¬ 
dente exactitud el ataque que los 
japoneses habrían de lanzar contra 
Pearl Harbor tres meses más tarde. 
Ellos fueron, el general Frederick L. 
Martin, comandante de la aviación del 
ejército en las islas Hawaii, y el vice¬ 
almirante Patrick N. L. Bellinger, jefe 
de la defensa aérea de la base naval 
de Pearl Harbor. En la fecha citada, 
ambos jefes presentaron a las auto¬ 
ridades militares de Washington un 
extenso informe en el cual exponían 
la" forma en que los japoneses podrían 
llevar a cabo un ataque sorpresivo 
contra la estratégica base, y enuncia¬ 
ban las medidas que consideraban 
necesario tomar para frustrar la agre¬ 
sión. Desgraciadamente, este estudio, 
titulado "Plan para el empleo de la 
aviación de bombardeo en la defensa 
de Oahu", no recibió atención alguna 
por parte de los jefes superiores del 
ejército y la marina. 

El planteo de Martin y Bellinger, era 
el siguiente: la fuerza de ataque japo¬ 
nesa contendrá seis portaaviones. Pues¬ 
to que la fuerza en cuestión debe evi¬ 
tar, su detección durante su avance, 
viajará por la ruta del Gran Círculo 
(Pacifico Septentrional) y se aproxima¬ 
rá a Hawaii desde el norte. El ataque, 
por supuesto, será lanzado al amane¬ 
cer a fin de que la fuerza especial dis¬ 
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"En la mañana del 11 de diciembre el 
gobierno de Alemania, en prosecución 
de su política de dominación mun¬ 
dial, declaró la guerra a Estados Uni¬ 
dos. Lo que se sabia y se esperaba des¬ 
de hace tiempo se ha producido. Las 
fuerzas que se empeñan en esclavizar 
al mundo entero se mueven hacia este 
hemisferio. Nunca ha habido, antes de 
ahora, un reto mayor a la vida, a la li¬ 
bertad y a la civilización. 

"Toda demora aumentaría el peligro. 
El esfuerzo aunado y rápido de todos 
los pueblos de la tierra que están re¬ 
sueltos a permanecer libres asegurará 
la victoria mundial de las fuerzas de la 
justicia y el derecho sobre las fuerzas 
del salvajismo y la barbarie. 

"También Italia declaró la guerra a los 
Estados Unidos. 

"Solicito, en consecuencia, que el 
Congreso reconozca la existencia del 
estado de guerra entre Estados Unidos 
y Alemania y entre Estados Unidos e 
Italia". 


Un montón de hierros calcinados. Es todo lo 
que resta de un barco norteamericano al¬ 
canzado por los torpedos japoneses. El de¬ 
vastador ataque causó la muerte de más de 
3.000 marineros y soldados. 
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clcmnes. Pero sufrió en mayor grado 
las consecuencias del fuego antiaéreo, 
cada vez más intenso y preciso. 

Alrededor de las 10 de la mañana, 
lá secunda ola atacante emprendió la 
retirada hacia sus portaaviones. El apa¬ 
rato de Fuchida, ames de alejarse, des¬ 
cribió varios círculos sobre Pcarl Hár- 
bor y obtuvo numerosas fotografías de 
la zona. Por último, partió. 

En los portaaviones, entretanto, las 
máquinas estaban siendo reabastecidas 
para una nueva salida. Fuchida, tras 
detener su máquina en la cubierta del 
“Akagi", salió de la misma y se pre¬ 
sentó de inmediato al almirante Na- 
gumo, a fin de rendir su informe. Tras 
hacerlo, solicitó el permiso para reali¬ 
zar una nueva incursión. Nagumo, sin 
embargo, sin dudarlo, negó el mismo 
y ordenó la retirada. Poco más tarde, 
las banderolas de señales indicaban la 

Las estructuras llameantes de dos acoraza¬ 
dos ofrecen un dantesco espectáculo. El te¬ 
rrorífico ataque ha concluido. En Pearl Harbor 
todo es muerte y destrucción. 
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La bandera norteemerieana flamea en la popa 
de un acorazado, hundido hasta la cubierta 
en las aguas de Pearl Harbor. Detrás se 
levanta una verdadera muralla de humo, pro¬ 
vocada por el petróleo encendido. 


hundieron sin volcar, con el pílen¬ 
le de. mando a flor de agua. (Mu¬ 
cho después se los reflotó y reparó 
y volvieron al servicio activo). 

'Nevada'. Semihundido. (Se lo en¬ 
calló para imfxrdir que se hundie¬ 
se en aguas profundas. Posterior¬ 
mente fue reparado y volvió al ser 
vicio activo). 

" Pennsyhtania", "Maryland” y “Ten- 
nessee". Todos dañados, aunque 
no gravemente. 

CRUCEROS: 

“Helena", "Honolulú" y " Raleigh". 
Todos dañados. (Reparados y 
vueltos al servicio activo). 

DESTRUCTORAS: 

I)os dañados irreparablemente. Dos 
dañados. (Reparados posterior¬ 
mente y vueltos al servicio activo) . 

BUQUES AUXILIARES: 

Un buque de aprovisionamiento de 
hidroaviones y un buque taller, da¬ 
ñados. (Reparados y vueltos al ser¬ 
vicio activo). 

"Utah”. acora/ado radiado de servi- 


partida. La flota en pleno viró con 
rumbo al norte y se alejó a toda ve¬ 
locidad. 


El desastre de la 
flota americana 


ció y utilizado como blanco, hun¬ 
dido en su amarradero. 

En lo que respecta a la fuer/a aérea, 
las pérdidas de la aviación norteame¬ 
ricana ascendieron a 202 aviones des- 
• “ 

fruidos. ' - 

Las bajas en el personal militar de 
jos Estados Unidos fueron las siguien 
tes: 

Total de muertos. 3.303. Total de 
heridos, 1.272. Bajas totales, 4.575. ~ * 
I.as pérdidas japonesas totalizaron 
28 aviones y tres pequeños submarinos 
(de 40 toneladas cada uno). 

El ataque a Pearl Harbor significó 
un éxito para las armas japonesas. 
La flota americana había sufrido un 
rudo golpe y tardaría* en recuperarse. 
Era el momento de la acción. Y Japón 
supo aprovecharlo. Sin perder un ins¬ 
tante. sus ejércitos se lanzaron a la 
conquista del sudeste asiático. 


A esa altura de los acontecimientos, 
mientras la flota japonesa se alejaba 
triunfante del teatro de la lucha, en 
Pearl Harbor, cubierto por densas nu¬ 
bes de humo negro, el mando ameri¬ 
cano reconocía los daños y las irrepa¬ 
rables pérdidas. Alrededor de las 10 de 
la mañana del 7 de diciembre de 19-11, 
la situación de las naves de los Estados 
Unidos en Pearl Harbor era la si¬ 
guiente: 

ACORAZADOS: 

"Arizona". Pérdida completa, por ex¬ 
plosión de la santabárbara de proa. 

" Ok¡ahorna Pérdida completa. 
Tumbado y hundido en el puerto. 
(Más tarde se lo reflotó, sólo para 
despejar el puerto, y se lo volvió a 
dejar hundir fuera de la isla de 
Oahu). 

"California", "West Virginia". Se 
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En su despacho de Tokio, el maris¬ 
cal Sugiyama, jefe del Estado Ma¬ 
yor del ejército imperial, aguarda an¬ 
siosamente la señal que pondrá en 
marcha el ataque japonés en el sudeste 
de Asia. Son las 3 de la madrugada del 
8 de diciembre de 1941 (7 de diciem¬ 
bre en Occidente). Exactamente a las 
3.11 un oficial de comunicaciones 
irrumpe en la oficina y, con voz em¬ 
bargada por la emoción, pronuncia una 
sola palabra: "¡Tora!”. Sugiyama se 
pone de pie y toma el teléfono. Instan¬ 
tes más tarde una voz le responde en 
11-181 


el otro extremo de la línea. Sugiyama 
exclama: "¡Tora!”, "Tora” (Tigre) es 
la contraseña enviada por el almirante 
Nagumo desde el portaaviones "Akagi”, 
que anuncia el éxito del ataque sor¬ 
presivo contra la base norteamericana 
de PearI Harbor. ¡La guerra acaba de 
estallar! 

Emplazados en sus barcos y posicio¬ 
nes de asalto, las tropas de cinco ejér¬ 
citos nipones esperan la consigna. El 
mariscal Terauchi. comandante en jefe 
de dichas fuerzas, recibe el mensaje de 
Sugiyama e inmediatamente lo retrans- 


Las primeras bombas niponas caen sobre 
Singapur. Dramática fotografía obtenida al 
término de un sorpresivo raid que causó cen¬ 
tenares de muertos entre la población civil. 

mite a sus lugartenientes. El XXV 
ejército del general Yamashita, el XIV 
del general Homma, el XV del gene¬ 
ral Hita, el XVI del general Imamura 
y el XXIII del general Sakai, atacarán 
sin pérdida de tiempo, respectivamen¬ 
te. los territorios de Malasia, Filipinas, 
Thailandia, las Indias Orientales Ho¬ 
landesas y Hong-Kong. 
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Un barco mercante británico es torpedeado y hundido por un submarino japonés, en las cerca 
nías del puerto de Hong-Kong. Las fotografías fueron tomadas por miembros de la tripulación 
del sumergible nipón, utilizando al efecto la mira del periscopio de la nave. Fueron considera 
bles las pérdidas británicas durante la lucha en el mar. 


Los soldados del general Yamashita 
han /arpado de puertos indochinos en 
la mañana del 1 de diciembre (hora de 
Tokio). Son 26.000 hombres |»erfecta- 
mentc entrenados para la lucha en la 
jungla, apoyados por fuertes unidades 
blindadas. La flota de invasión, avis¬ 
tada tres días más tarde en el golfo de 
Siam |»or aviones aliados, se dirige a 
toda máquina hacia la costa septen¬ 
trional de la península malaya. I-a no¬ 
ticia de su desplazamiento llega a 
Washington y a landres, y a las bases 
británicas de Hong-Kong y Singapur. 
Fn la noche del 7 de diciembre (hora 
de Tokio), las tropas inglesas que de¬ 
fienden ambos puertos se hallan va 
sobre las armas, listas para enfrentar 
la agresión. 

Cae Hong-Kong 

Agrupados en sus posiciones de asal¬ 
to. los soldados del XXIII ejército del 
general Sakai, observan en la madru¬ 
gada del 8 de diciembre las posiciones 
fortificadas de los británicos en la 
península de Kowloon. Más allá, del 
otro lado de la estrecha bahía, se yer¬ 


gue la im|»oncntc masa de la isla de 
Hong-Kong. Ese viejo baluarte del po¬ 
derío británico será la primera presa 
conquistada por las tropas del ejército 
imperial. 

Con fanática decisión, los ni|>oncs 
cargan a la bayoneta contra las líneas 
inglesas, apoyados desde el aire por las 
escuadrillas de "Zcros'’ y bombarderos 
en picada. Para enfrentarlos, los britá¬ 
nicos sólo cuentan con una reducida 
fuerza de seis batallones, y una agrupa¬ 
ción de combatientes voluntarios reclu¬ 
tada entre los pobladores europeos de 
la colonia. En total, suman unos 10.000 
hombres. Durante un par de días se 
combate encarnizadamente en Kow¬ 
loon. Los nipones redoblan sus ata¬ 
ques y logran adueñarse, mediante un 
audaz golpe de mano, del reducto de 
Shingmunn, punto clave de las posi¬ 
ciones fortificadas británicas. Un grupo 

Una columna de infantes nipones marcha 
al ataque de Hong-Kong. Abrumados por la 
superioridad de los japoneses, los defensores 
de la colonia tendrán que sostener una lucha 
sin esperanzas. 


de infantes se encarama por los taludes 
del baluarte desafiando el mortífero 
fuego de fusiles y ametralladoras, v 
arrojando granadas por las troneras 
aniquila a sus defensores. Para el 13 
de diciembre, los últimos soldados in¬ 
gleses han abandonado Kowloon. Sakai 
y sus hombres son dueños absolutos de 
la península. 

En la isla de Hong-Kong, el gober¬ 
nador británico sir Mark Young, y el 
mayor general Maltby. jefe de la guar¬ 
nición, se aprestan a sostener la última 
resistencia. Rápidamente se distribuyen 
armas y soldados a lo largo de la costa. 
No hay un minuto que perder, pues 
los japoneses pueden intentar el asalto 
en cualquier momento. Sakai, sin em¬ 
bargo. demora el ataque. Está conven¬ 
cido de que los británicos no prosegui¬ 
rán una lucha que carece para ellos de 
toda esperanza. En la mañana del 13 
envía en una lancha al coronel Toku- 
chi Citada, con la misión de intimar 
al gobernador a deponer las armas. 
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Young, empero, rechaza de plano la 
exigencia. 

Sakai decide entonces no esperar 
más. El 18 de diciembre termina la 
concentración de su artillería sobre 
la ribera, y rompe un fuego devastador 
contra Hong-Kong. Al caer la noche, 
los tres regimientos ele élite de la 
veterana división 28 del general Ta- 
dayoshi Sano, cruzan la bahía en cen¬ 
tenares de lanchas y botes de goma, y 
logran desembarcar en el extremo nor¬ 
este de la isla. La operación, sin em¬ 
bargo, cuesta a los ni[>ones sangrientas 
pérdidas. 

Las tropas británicas se aferran a sus 
posiciones y defienden palmo a palmo 
el terreno de Hong-Kong, pero no lo¬ 
gran im|H'dir que los nipones extien¬ 
dan paulatinamente la cabecera de 
puente. Al día siguiente, la mitad de 

En las calles de HongKong, las tropas japo¬ 
nesas confraternizan con la población civil 
china. Un soldado saluda a un niño. 



Shanghai. Diciembre 8 de 1941. 530 
horas de la mañana. 


La ciudad vive la nerviosidad de los 
instantes previos a la acción militar. 
Las fuerzas japonesas, casi sin hallar 
resistencia, han ocupado parte de la 
ciudad. Varios barcos de guerra ni¬ 
pones. entretanto, se han aproximado 
a los muelles. Allí, como única fuer¬ 
za aliada en condiciones de resistir, 
se encuentran anclados dos pequeños 
buques de guerra: el cañonero ñor- 
teamericano "Wake" y el inglés 
••Petrel". 


A la clara luz de la mañana, varios 
destructores japoneses se aproximan 
por el río. Por tierra, además, fuer¬ 
zas de infantería y artillería toman 
posiciones para atacar a los barcos 
aliados. 


A la distancia, los barcos japoneses 
aprestan sus cañones. Anclados, fren¬ 
te a los muelles, los dos pequeños 
buques ofrecen un blanco seguro. 
Desde la cubierta de uno de los bu¬ 
ques nipones, el guardacostas “Idu- 
mo", un marinero hace rápidas seña¬ 
les con dos pequeñas banderas. Uti¬ 
liza el código internacional y su 
mensaje es breve, lacónico: ‘'Exigi¬ 
mos rendición inmediata a Armada 
Imperial". 

En los dos pequeños buques se pro¬ 
ducen rápidos cabildeos. La situa¬ 
ción es clara: están solos, casi des¬ 
armados, frente a una fuerza numero¬ 
sa y fuertemente armada. Resistir es 
condenarse a una muerte segura. Que¬ 
da un solo camino. Salvar, por lo 
menos, la vida de los hombres Y 
en el cañonero norteamericano "Wa¬ 


ke" deciden de inmediato: rendición. 
Un marinero esgrime las dos bande¬ 
ras reglamentarias y comunica la 
respuesta. De inmediato, de uno de 
los buques nipones se desprenden 
varias lanchas tripuladas por algunas 
decenas de combatientes japoneses. 
Instantes más tarde abordan al “V/a- 
ke" y arrían la bandera de las barras 
y estrellas. 

Doscientos metros más lejos, con¬ 
templando la escena, el teniente de 
navio de la reserva Pokinbome, un 
inglés de 63 años, comandante del 
cañonero “Petrel", comprende, quizá, 
que ha llegado el momento final en 
su vida. Y decide, simplemente, res¬ 
ponder al ultimátum japonés. Y lo 
hace. Pero no utiliza sus banderas 
de señales. Grita una orden y seis 
marineros se precipitan sobre las dos 
únicas ametralladoras que constitu¬ 
yen todo el armamento del barco. 
Las armas giran sobre sus afustes y 
dirigen sus miras hacia los barcos 
japoneses. Pokinbome, tras un ins¬ 
tante de silencio, murmura una pala¬ 
bra y, parsimoniosamente, coloca 
una rodilla sobre la cubierta. Los 
ametralladoristas, sin vacilar, abren 
el fuego. Pokinbome. sacando su pis¬ 
tola de reglamento, vacía la carga, 
apuntando al buque japonés más 
próximo. Las naves niponas, sin es¬ 
perar un segundo, responden al fue¬ 
go con todos sus cañones. 

Instantes más tarde todo ha termi¬ 
nado. El “Petrel’*, prácticamente des¬ 
trozado, se hunde rápidamente. Entre 
sus restos, los cuerpos de sus tri¬ 
pulantes se pierden en el fondo del 
río. 
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la isla está ya en manos japonesas. La 
lucha se torna cada vez más violenta. 
En rápida |>enetración, las tropas de 
Sakai consiguen dividir a las fuerzas 
inglesas. El grueso, integrado por cerca 
de 5.000 hombres, queda cercado en la 
ciudad de Victoria, capital de la colo 
nía. Otros 2.500 soldados son atrapado? 
en el extremo sur de la isla, en la 
península de Stanley. Ix» ingleses, sir 
embargo, continúan ofreciendo deses 
perada resistencia. Finalmente, a las J 
de la tarde del 25 de diciembre, c 
general Maltby decide poner términc 
al sacrificio de sus hombres, y les or 
dena deponer las armas. Así concluyi 
la batalla de Hong-Kong. 


Las tropas japonesas comandadas por el ge 
neral Sakai, hacen su entrada triunfal e 
Hong-Kong. Más de 10.000 soldados britán 
eos fueron hechos prisioneros. 
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4 de la madrugada del 8 de diciem¬ 
bre. En el cielo de Singapur rugen 
los motores de los aviones japoneses. 
Orientándose por las brillantes luces 
de la ciudad, las escuadrillas cumplen 
implacablemente su mortífera tarea. 
Es el primer raid y los daños causado» 
no llegan a ser graves. Unos cuantos 
edificios destruidos, 63 civiles muertos 
y 133 heridos. Pero pronto los ataques 
volverán a repetirse, y Singapur cono¬ 
cerá en toda su furia el poder destruc¬ 
tor de la fuerza aérea nipona. 

En el norte, sobre las costas selváticas 
de la península malaya, las fuerzas del 
general Yamashita han iniciado ya el 
desembarco, y arrollan a los destaca¬ 
mentos británicos que defienden los 


puertos de Singora y Kota Bharu. Co¬ 
mienza así la marcha hacia el sur. 
Yamashita está decidido a cubrir los 
1.000 km de jungla que lo separan de 
Singapur en un plazo no mayor de 100 
días. Sin lugar a dudas, es una em¬ 
presa prácticamente irrealizable, pero 
el enérgico jefe nipón, venciendo todos 
los obstáculos, llevará a cabo la ha¬ 
zaña. 

Apenas desembarcados en Singora, 
los japoneses trabajan febrilmente en 
la construcción de dos aeródromos. 
Dichas pistas servirán de base a las 
escuadrillas que hasta ese momento 
operan desde las lejanas costas de Indo¬ 
china. En pocos días el trabajo está 
concluido y se posan en tierra los pri¬ 
meros aviones. A partir de ese mo¬ 
mento. Yamashita cuenta con una 
superioridad aérea abrumadora, y da 


Una columna de soldados japoneses avanza 
dificultosamente a través de la jungla mala¬ 
ya. Venciendo todos los obstáculos, consegui¬ 
rán ocupar rápidamente la península. 

principio a su "campaña relámpago” 
en la jungla. 

Dos divisiones hindúes se interpo¬ 
nen en su camino y, más hacia el sur, 
una división australiana comandada 
por el general Gordon Bcnnctt, se man¬ 
tiene en reserva a la expectativa de 
nuevos desembarcos. Numéricamente 
las fuerzas británicas son superiores, 
pero carecen de experiencia de combate 
y no disponen de tanques. I.os nipones, 
en cambio, son en su mayoría vetera¬ 
nos soldados de la guerra de China y 
cuentan con el apoyo de poderosas 
unidades blindadas. Yamashita sabrá 
aprovechar a fondo esa ventaja. 
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Rápidamente ira/a su plan de ope- antes un vehículo blindado. La resis- 
racioncs. Escoge un batallón de tropas tencia británica se desmorona y co- 
selcccionadas. concentra sus tanques y mien/a la retirada hacia el sur. 
su artillería motorizada, y los lan/a Yamashita incita a sus hombres a 

hacia adelante en dirección al río Pe- mantener sin desmayo la persecución, 

rak, situado a 350 km. al sur de Sin Sobre la marcha, improvisa su célebre 

gora. Esta cuña mecanizada abre el "táctica de confusión". Es un ¡ngc- 

camino al grueso de las fuer/as niponas nioso recurso que rinde extraordinarios 

que se desplazan a marchas forzadas resultados. Los grupos nipones de van- 

por los senderos de la selva. Los tan- guardia se adelantan a las fuerzas bri- 

ques avanzan encolumnados oruga con- tánicas en retirada y cruzan los puen- 

tra oruga por las carreteras, sembrando tes antes de que sean volados. Así. 

el pánico entre los soldados hindúes. infiltrándose permanentemente a réta¬ 
la mayoría de los cuales jamás ha visto guardia, los ja|»onescs consiguen des- 
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En una carretera de Malasia, una columna 
motorizada hindú detiene su marcha. Se di¬ 
rige al encuentro de las fuerzas niponas que 
avanzan desde el norte al mando del general 
Yamashita. 

articula! una tras otra las lineas de 
resistencia que intentan organizar los 
británicos. El avance adquiere enton¬ 
ces un ritmo vertiginoso. Para el 11 de 
diciembre los destacamentos de explo¬ 
ración ni|M>ncs se encuentran frente a 
la localidad de |illcr, situada sobre las 
márgenes del río Perak. ¡En 1 días han 
recorrido 350 km!. 

El fin del 
“Prince of Wales” 

En la noche del H de diciembre, el 
gigantesco acorazado "Prime of Wa- 
les" abandona el puerto de Singapur 
junto con el crucero de batalla "Re¬ 
pulse" y los destructores "-Express". 
"Electra”. "Vampire" y "Tenedos”. La 
reducida flota, conmandada por el al¬ 
mirante Phillips, puso proa hacia el 
norte y se perdió en la obscuridad. Su 
objetivo: atacar a las naves japonesas 
que se hallaban desembarcando tropas 
en Singora y Rota lib.iru. 


Tropas británicas, provistas de uniformes tro¬ 
picales, acampan en una plantación de go¬ 
meros cercana a Singapur. Más de 80.000 
soldados ingleses intervinieron en la campaña 
de Malasia. 
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Desoyendo las advertencias de los 
jefes navales de Singapur, Phillips ha¬ 
bía resuelto lanzarse al ataque, a pesar 
de que no contaba con apoyo aéreo 
para proteger a sus naves contra las 
escuadrillas niponas estacionadas en los 
aeródromos de Indochina. A las 13.45 
del día 9, la flota había ya recorrido 
la mitad del camino y navegaba al 
abrigo de un ciclo cubierto de espesas 
nubes. Todo parecía indicar que lo¬ 
graría alcanzar el objetivo sin ser de¬ 
tectada. Sin embargo, en ese preciso 
momento, las naves fueron avistadas 
por el submarino nipón 1-56, cuyo 
comandante transmitió inmediatamente 
la alerta al contraalmirante Sadaichi 
Matsunaga, jefe de la 22’ Flotilla Aé¬ 
rea con base en Saigón. Sin tardanza. 


Matsunaga ordenó a sus pilotos atacar 
a los barcos británicos. 

Con febril entusiasmo las tripulacio¬ 
nes, mecánicos y armeros alistaron las 
máquinas y cargaron las bombas y 
torpedos. Minutos más tarde, las pri¬ 
meras escuadrillas levantaron vuelo y 
pusieron rumbo al sur, precedidas por 
los aviones de exploración. ¡1.a caza se 
había iniciado! Durante largas horas 
los aviones patrullaron las aguas del 
golfo de Sium, sin hallar rastros de las 
naves. Finalmente, al agotar el com¬ 
bustible. regresaron a su base. A la 
mañana siguiente la búsqueda habría 
de reiniciarse con mayor intensidad. 

La flota británica, entretanto, había 
emprendido el regreso a Singapur. A 
las 9 de la noche, los vigías avistaron 
a tres aviones que crcvcron japoneses 


(eran máquinas de patrulla aliadas), y 
el almirante Phillips, convencido de 
que la escuadra nipona en Singora 
sería alertada y escaparía, decidió sus¬ 
pender el ataque. Pocas horas después 
el almirante recibió un urgente men¬ 
saje de Singapur. anunciándole que 
fuerzas japonesas habían realizado un 
nuevo desembarco en la localidad de 
Kuantan. Sin vacilar. Phillips ordenó 
a sus barcos poner rumbo a dicho 
puerto. En esc momento el submarino 

Impresionante fotografía tomada en el mo¬ 
mento en que la tripulación del acorazado 
británico "Prince of Wales", abandona la 
nave. Alcanzados por las bombas arrojadas 
por aviones nipones, el "Prince of Wales" 
y el "Repulse" se fueron a pique junto a la 
costa malaya. 









japonés 1-58 navegaba también hacia 
Kuantan, y se cruzó con la flota britá¬ 
nica. El comandante transmitió en el 
acto la noticia del hallazgo a la base 
de Saigón. y disparó luego dos torpe¬ 
dos contra el "Repulse" sin dar en el 
blanco. 

A las 10.15 de la mañana del 10 de 
diciembre, un avión japonés avistó a 
través de la capa de nubes a los barcos 
ingleses. Quedó así finalmente fijada 
su exacta posición. La dramática ca¬ 
cería entró entonces en su etapa cul¬ 
minante. A las 11.07 resonaron las 
alarmas en el "Repulse", y la tripula¬ 
ción ocupó apresuradamente sus pues¬ 
tos de combate. Desde el sur, y a una 
altura de 3.000 metros, se aproximaba 
velozmente una escuadrilla de bombar¬ 
deros nipones. El ataque fue fulminan¬ 
te. Sorteando la barrera del fuego 
antiaéreo, los aviones convergieron so¬ 
bre Ja nave y arrojaron sus bombas. 
El "Repulse" se estremeció, y quedó 
envuelto por el humo y las gigantescas 
columnas de agua provocadas por las 
explosiones. Una sola bomba, sin em¬ 
bargo, había dado en el blanco. 

Cinco torpederos Mitsubishi picaron 


sobre el "Princc of Wales”, y lograron 
hacer dos impactos. I-a nave, con dos 
de sus hélices inutilizadas, perdió velo¬ 
cidad y se inclinó agudamente sobre 
una de sus bandas. El capitán Tennant, 
comandante del "Repulse", envió in¬ 
mediatamente una señal al acorazado, 
inquiriendo la magnitud de sus daños. 
No recibió, sin embargo, ninguna res¬ 
puesta. Volvió a insistir repetidas ve¬ 
ces. pero tampoco obtuvo contestación. 
Sin vacilar, resolvió entonces aproxi¬ 
marse al "Princc of Wales" a fin de 
brindarle auxilio, y redujo a 20 nudos 
la velocidad de su nave. En ese mo¬ 
mento una escuadrilla de torpederos 
nipones se lanzó al ataque. Seis avio¬ 
nes, rompiendo la formación, viraron 
bruscamente y enfilaron hada el "Prin- 
ce of Wales”, y otros tres aparatos se 
abalanzaron sobre el "Repulse”. No 
había posibilidad alguna de escapato¬ 
ria. En la inmensidad del mar las dos 
enormes naves ofrecían un blanco per- 

Parapetados detrás de una roca, dos solda¬ 
dos británicos aguardan ser atacados por 
los nipones. Sus fusiles no podrán detener 
el avance de las columnas blindadas de 
Yamashita. 


El general japonés Tomoyuki Yamashita fue 
el hábil estratego que dirigió con gran pe¬ 
ricia la campaña nipona en la Malasia. 


EJ general británico Wavell, comandante en 
jefe aliado, acompañado por el vicealmirante 
holandés Helfrich. 






En los muelles de Singapur, un carguero bri¬ 
tánico es alcanzado por las bombas arrojadas 
por aviones nipones. El puerto fue repetida¬ 
mente atacado por la fuerza aérea japonesa. 

ferio. Un iorj>eclo alcanzó de lleno al 
"Repulse", y otros tres hicieron im¬ 
pacto en el "Prince of Wales". 

Desafiando la mortífera cortina de 
proyectiles tendida |x»r las baterías 
antiaéreas de los barcos británicos, los 
aviones nipones repitieron sus ataques. 
Otros cuatro torpedos hicieron blanco 
en ambas bandas del "Repulse", y el 
barco quedó sin dirección. El capitán 
Tennant comprendió que el fin habla 
llegado, y ordenó por los altavoces a 
la tripulación abandonar inmediata¬ 
mente el barco. Sin temor ni apresura¬ 
miento. los hombres del "Repulse" se 
alinearon sobre la inclinada cubierta y 
comenzaron a arrojarse al mar. Ten¬ 
nant permaneció en el puente de man¬ 
do. resuelto a sucumbir con su nave. 
Sus oficiales, recurriendo a la fuerza, 
lograron impedírselo. A las 12.33 el 
"Repulse" dio una vuelta de campana 
y. dos minutos más tarde, desapareció 
bajo las olas. 

El "Prince of Wales" no tardaría en 
seguirlo. Alcanzado ya por cinco torpe¬ 
dos. recibió como golpe de gracia una 
bomba en plena cubierta. Corriendo 
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Comandante en jefe: almirante Yamamoto 
Jefe de estado mayor: almirante Ugaki 


PRIMERA FLOTA 

1* Oivisión de acorazados 2* División de acorazados 


-Nagato" (43.600 tonela¬ 
das) 

"Mutsu" (43.600 toneladas) 


6* División de cruceros 

‘•Aoba" (7.100 toneladas) 
'Kinugasa" (7.100 tonela¬ 
das) 

“Kako" (7.100 toneladas) 
"Furutaka" (7.100 tonela¬ 
das) • 


“Ise" (38.700 toneladas) 
"Hyuga" (36£00 toneladas) 
Tuso" (36.600 toneladas) 
"Yamashiro" (39200 tone¬ 
ladas) 

1* Flotilla de cruceros 


“Abukuma" (5200 tonela¬ 
das) 

3* Flotilla de cruceros 


3* División de acorazados 

-Kongd** (36.600 toneladas) 
'Haruna” (36.600 tonela¬ 
das) 

-Kirishima" (36500 tone¬ 
ladas) 

"Hiei" (36.600 toneladas) 

3* División de portaavio¬ 
nes ligeros 

“Hosho" (7500 toneladas) 
"Zuiho" (11200 toneladas) 


"Sendai" (5200 toneladas) 


SEGUNOA FLOTA 


4* Oivisión de cruceros pesados 

"Atago" (9.800 toneladas) 

"Takao" (9.800 toneladas) . 
-Maya" (9500 toneladas) 

"Chokai" (9.800 toneladas) 

7* División de cmceros pesados 

"Kumano" (8500 toneladas) 
"Suzuya" (8500 toneladas) 
"Mogami" (8.500 toneladas) 
“Mikuma" (8500 toneladas) 

2* Flotilla de cruceros ligeros 

“Jintsu" (5200 toneladas) 


5* División de cruceros pesados 

"Myoko" (10.000 toneladas) 
"Machi" (10JJ00 toneladas) 
"Haguro" ( 10.000 toneladas) 


!• División de cruceros pesados 

"Tone" (8.500 toneladas) 
-Chikuma" (8500 toneladas) 


4* Flotilla de cruceros ligeros 
“Naka" (5200 toneladas) 


TERCERA FLOTA 


18* División de cruceros pesados 

"Ashigara" (10.000 toneladas) 
"Nagara" (10.000 toneladas) 

"Huma" (10.000 toneladas) 

12* División de portaaviones 

“Kamikawa-Maru" (portahidroaviones) 
"Sanyo-Maru” (portahidroaviones) 


5* Flotilla de cruceros ligeros 
“Natori" (5.900 toneladas) 


** Flotilla de submarinc 

"Chogei" (boque-madre) 


PRIMERA ESCUAORA AERONAVAL 


1* División de portaaviones 

“Akagi” (26.900 toneladas) 
"Haga" (26.900 toneladas) 


portaaviones ligeros 


4* División de portaavione 

“Ryujo" (8.000 toneladas) 
"Shoho" (11200 toneladas) 
"Kasuga Maru" 


2* División de portaaviones 

"Soryu" (15.900 toneladas) 
"Hiryu" (15.900 toneladas) 

5* División de portaaviones 


“Shokaku" (25.700 toneladas) 


un supremo riesgo, el destructor ‘‘Ex¬ 
press" aminoró la marcha y se aproxi¬ 
mó al acorazado en llamas, a fin de 
embarcar a los heridos. El almirante 
Phillips, acompañado por el capitán 
Leach, dirigió serenamente desde el 
puente de mando la evacuación de sus 
hombres. Arriba, en el cielo, los avio¬ 


nes japoneses comenzaban a reagrupar¬ 
se para lanzar un nuevo ataque. No 
llegaron, sin embargo, a consumarlo. 
Sacudido por violentas explosiones in¬ 
ternas, el gigantesco acorazado comenzó 
a hundirse. Phillips ordenó entonces a 
los últimos tripulantes que permane¬ 
cían al pie de los cañones, arrojarse al 
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tn un riacho de la selva, una barca tripulada 
por soldados australianos realiza una misión 
de patrullaje. La barca, artillada con un pe 
queño y anticuado cañón, será presa fácil 
para los morteros nipones. La lucha en la 
jungla fue sumamente encarnizada. 

mar. A las IB. 19 el "Prince of Wales" 
se fue finalmente a pique, provocando 
un gigantesco remolino. Phillips y 
l«ca< h, fieles a la tradición del inar, su¬ 
cumbieron junto con la nave. 

4 Tanques japoneses cruzan un arroyo a través 
de las ruinas de un puente. Semihundida en 
el agua, se observa una ambulancia aban¬ 
donada por las fuerzas británicas en retirada. 
Los blindados jugaron un papel decisivo. 


Alcanzados por el fuego de la artillería ja¬ 
ponesa, los edificios de una población ma¬ 
laya son consumidos por las llamas. Los ja¬ 
poneses sembraron a su paso la destrucción. 


4 Mujeres y niños británicos abandonan Sin- 
gapur en un mercante. Las fuerzas niponas 
se aproximan y la ciudad se ve enfrentada 
con la amenaza de un sangriento sitio. 
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“Blitzkrieg” en 
la jungla 

Agrupados en la oscuridad, los sol¬ 
dados nipones armados «le fusil y bayo¬ 
neta, aguardan en silencio la orden de 
ataque. Tienen una sola consigna: 
triunfar o morir. Esos hombres inte¬ 
gran el cuerpo suicida con el cual 
Yamashita ha resuelto abrirse paso a 
travos de las fuer/as británicas empla¬ 
zadas frente al río Perak. Dicha unidad 
está formada por una compañía de 
infantería, dos secciones de ingenieros, 
diez tanques y dos cañones de cam¬ 
paña. Yamashita imparte al jefe de la 
columna las últimas instrucciones, y el 
asalto se inicia. Avanzando a la carre¬ 
ra a través de las plantaciones de cau¬ 


cho. los infantes nipones caen bajo el 
fuego de una docena de cañones, y su¬ 
fren teriiblcs pérdidas. Los sobrevi¬ 
vientes, apoyados por los tanques, con¬ 
tinúan avanzando. 

Transcurre el día y los británicos 
lanzan violentos contraataques. La co¬ 
lumna nipona es prácticamente aniqui¬ 
lada. pero consigue su objetivo. La 
brecha está abierta y por ella se preci¬ 
pitan dos regimientos, arrollando toda 
oposición. La resistencia frente al rio 
Perak se derrumba y los británicos 
inician aceleradamente la retirada ha¬ 
cia la otra margen del río. Tras la 
fulminante \ictoria. Yamashita decide 
no llevar un ataque frontal contra las 
posiciones enemigas. En cambio, hace 
traer desde el puerto de Singora dece¬ 
nas de botes y lanchas de desembarco. 


.1 fin de desplazar |m>i mar a sus tropas 
a retaguardia de las líneas británicas. 
1.a audaz maniobra tiene pleno éxito. 
En la noche del 2 de enero de 1942, 
los soldados japoneses desembarcan sor 
presivamentc en las playas situadas al 
sur de la desembocadura del Perak. y 
se infiltran sobre las espaldas dé las 
fuerzas hindúes que defienden el rio. 
Ante el peligro de verse cercado, el 
general Heath, jefe de dichas unidades, 
ordena un repliegue general hacia el 
sur. 

Nada detiene el avance japonés. En el 
río Slim. los británicos intentan levan¬ 
tar un nuevo frente y concentran la 
totalidad de los efectivos de las divi¬ 
siones hindúes 9? y II a . Yamashita 
ordena a sus tropas atravesar el río en 
el sector defendido por las dos brigadas 
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Sonrientes, soldados japoneses continúan su 
marcha triunfal a través de la jungla. Han 
logrado derrotar a todas las fuerzas que se 
interponen en su camino y se acercan ya al 
extremo sur de la península malaya. 


de la división II?. Iniciará el ataque 
un regimiento de infantería, coman¬ 
dado por el coronel Ando, apoyado por 
dos compañías de tanques y una sec¬ 
ción de zapadores. Un joven coman¬ 
dante de la agrupación blindada pro¬ 
pone a Ando lanzar a los tanques como 
punta de lanza, en un sorpresivo ata- 


Zapadores hindúes, bajo la dirección de un 
oficial británico, colocan minas en un puente 
cercano a la ciudad de Kuala Lumpur. Vo¬ 
lando los puentes, los ingleses intentan re¬ 
tardar el avance nipón. 
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8 de diciembre de 1941. Malasia. Va¬ 
rias embarcaciones de todo tipo se 
balancean sobre la superficie de un 
mar sereno. Es aún de noche y, a lo 
lejos, la tenue linea de la costa se 
dibuja. Un rosario de luces parpa¬ 
deantes brinda un maravilloso espec¬ 
táculo. Pero los hombres que tripulan 
los barcos no gozan de aquel panora¬ 
ma de cuento de hadas. Por el con¬ 
trario, miran con expresión recon¬ 
centrada la iluminada costa que pa¬ 
rece invitarlos. 

Por las cubiertas de los barcos, en¬ 
vueltos en el silencio y la oscuridad, 
los hombres se mueven sigilosamen¬ 
te. En voz baja, con murmullos ape¬ 
nas audibles, cambian impresiones y 
dan órdenes. 

Si desde la costa pudieran verse las 
embarcaciones, la alarma cundiría. 
Efectivamente, en las cubiertas de 
los barcos, alineados y en silencio, 
centenares de soldados japoneses 
aprestan sus armas y ajustan sus 
correajes. 

Desde la cubierta de uno de los bar¬ 
cos, un hombre da una orden en voz 
baja. De inmediato, la embarcación 
comienza a acercarse a la costa. Lo 
hace lentamente, según las instruc¬ 
ciones recibidas. Por último, a pocos 
centenares de metros de la costa, 
los barcos detienen su andar. El hom¬ 
bre que ha dado la orden de aproxi¬ 
marse abandona la cubierta y des¬ 
ciende a su camarote. Allí, tras 
encender una pequeña luz, se inclina 
sobre un gran mapa. Mentalmente 


repasa su plan. Frente a sus naves 
se encuentra el puerto de Singora. 
Hacia el sur. a más de 1.000 kiló¬ 
metros, está Singapur. Sus hombres 
deberán atravesarlos en no más de 
cien días. Será una campaña que, 
teóricamente, parece imposible de 
realizar. Aquella marcha superará a 
la ‘•blitzkrieg” alemana. Aquel avance 
a través de la selva, sin medios mo¬ 
torizados a su alcance, deberá rea¬ 
lizarse en las peores condiciones. 
Pero el hombre que manda a aquellas 
tropas está dispuesto a cumplir lo 
planeado. No existen imposibles pa¬ 
ra él... 

Son las 4.15 horas cuando una voz 
grita la palabra clave: 

—¡Tora!... (Tigre). 

Aquella palabra sacude a los hom¬ 
bres. Y más que a ninguno, electriza 
al jefe. Todos intuyen el significado 
de la palabra clave. Él la conoce... 
Corre a. cubierta y murmura una or¬ 
den. Al instante, los hombres ocupan 
las pequeñas lanchas de desembarco. 
En la primera que se desprende de la 
embarcación va él. 

Desde la cubierta, los tripulantes gri¬ 
tan: 

—¡Banzai!... 

Minutos más tarde, los primeros sol¬ 
dados japoneses ponen pie en tierra. 
A la cabeza de los mismos va el je¬ 
fe. Es el general Yamashita, el "Rom- 
mel" nipón”... 

La conquista de Malasia ha comen¬ 
zado. 






ruptura, atacando a los grupos de sol¬ 
dados hindúes que se retiran en me¬ 
dio de una espantosa confusión. En 
esos dramáticos momentos, arribó al 
frente de lucha el general Wavell. de¬ 
signado por Chiuchi 11 y Roosevelt, 
comandante en jefe de todas las fuerzas 
aliadas en el sudeste de Asia. Wavell, 
sin vacilar, ordena una retirada general 
hacia el extremo meridional de la pe¬ 
nínsula malaya. El día 10 los restos de 
las brigadas hindúes inician el replie¬ 
gue y. cuatro días más tarde, logran 
romper contacto con las avanzadas ni¬ 
ponas que continúan encarnizadamente 
la persecución. 

Al término de la batalla de Slim. Ya- 



Un artillero nipón encuadra en la mira de 
su cañón las posiciones británicas .en la 
isla de Singapur. Segundos más tarde, rom¬ 
perá el fuego a fin de apoyar a las tropas 
de asalto de infantería. 


que nocturno. Ando acepta el temera¬ 
rio plan, y dispone que el asalto se 
inicie a medianoche. 

El 7 de enero, a la hora señalada, la 
columna se pone en movimiento. Bajo 
el mando del comandante Shimada 
diecisiete tanques pesados y tres livia¬ 
nos avanzan a reducida velocidad [nu¬ 
la estrecha carretera. Adelante, frente 
a las líneas británicas. 20 zapadores 
protegidos |x>r 80 soldados proceden 
rápidamente a dinamitar los obstácu¬ 
los que obstruyen la ruta. I.os tanques 
se despliegan y arremeten contra las 
posiciones británicas. Atrás marchan a 
la carrera los infantes. El tanque de 
Shimada atraviesa una línea de alam¬ 
bradas y, disparando a quemarropa 
contra las trincheras de los hindúes, 
acelera su marcha. Un blindado ni|»ón 
es alcanzado por un cañonazo, los res¬ 
tantes continúan avanzando. Sorpresi¬ 
vamente. surge en la carretera una 
columna motorizada enemiga. I.os tan¬ 
ques enfilan sus cañones y rompen 
fuego al unísono, causando una ver¬ 
dadera carnicería. Sin detener su mar¬ 
cha, los blindados de Shimada conti¬ 
núan disparando a izquierda y derecha, 
sembrando la muerte y el pánico en 
las filas ele las hindúes. 

Al día siguiente la columna cruza el 
río Slim y continúa penetrando pro¬ 
fundamente hacia el sur. A sus espal¬ 
das. la infantería nipona completa la 


Apiñados en una lancha de asalto, soldados 
nipones se dirigen hacia las playas de la 
isla de Singapur. Nótese sobre sus espaldas 
los respiradores de las máscaras antigás. Al 
tocar tierra atacarán a la bayoneta. 


La artillería y la aviación nipona martillean 
incesantemente los reductos y poblaciones 
próximos a Singapur. Esta aldea malaya es 
consumida por las llamas pese a los es¬ 
fuerzos de sus habitantes. 
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mashita da a sus extenuadas tropas tres 
días de descanso. La marcha incesante 
a través de la jungla > los ininterrum¬ 
pidos combates han producido grandes 
claros en las filas niponas. Nuevos re¬ 
fuerzos. sin embargo, llegan desde el 
puerto de Singora. Los británicos, a su 
vez reciben el 13 de enero una inespera¬ 
da ayuda. Desafiando los ataques de la 
aviación japonesa, arriba a Singapur un 
convoy que transporta una brigada hin¬ 
dú, otra británica, cañoneo antiaéreos \ 
antitanque y 51 aviones de caza "Hu- 
rricane”. 

La lucha no tarda en reanudarse. Los 
británicos defienden una nueva barre¬ 
ra fluvial: la línea del río Níuar. Co¬ 


manda las fuerzas el general australia¬ 
no Gordon Bennett, cuya 9*. división, 
mantenida hasta esc momento en reser¬ 
va. habrá de batirse con extraordinario 
heroísmo. Durante toda una semana los 
británicos logran detener los asaltos de 
las fanáticas tropas de Yamashita. Fi¬ 
nalmente. el frente se derrumba. Sobre 
el flanco izquierdo la 45» brigada hin¬ 
dú y dos batallones australianos son 
cercados jx»r las tropas niponas de la 
división de la Guardia Imperial. Du¬ 
rante varios días las unidades cercadas 
ofrecen resistencia, y son prácticamente 
diezmadas. Sólo 800 de los 4.000 sóida- 
dos escapan a la masacre. 

El 23 de enero, el general Gordon 


Bennett celebra una dramática confe 
rem ia con sus lugartenientes. los jefe: 
ile las distintas divisiones le exponer 
la desesperada situación en que se en 
cuentran sus tropas, y solicitan se orde 
ne inmediatamente la evac uación de to 
das las fuerzas británicas a la isla de 
Singapur. El combativo general aus¬ 
traliano desea proseguir luchando, pero 
comprende que mis oficiales tienen rá- 
zón. Es imposible ya detener el avance 
de los nipones. 

Durante toda la noche del 31 de ene¬ 
ro. las columnas de agotados soldados 
hindúes, australianos y británicos des¬ 
filan a través del largo puente que 
cruza el estiecho de Johorc. A la ma- 
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¡QUE DIOS LOS 


2 de diciembre de 1941. Singapur, la 
gran plaza fuerte británica, vive ios 
instantes previos a la gran aventura 
de la guerra. Las relaciones entre 
Gran Bretaña y Japón evolucionan 
en forma por demás desfavorable. 
Las noticias, alarmantes, se suceden 
día a dia. Por último, el Almirantaz¬ 
go, ante el cariz que toman los acon¬ 
tecimientos, decide reforzar conve¬ 
nientemente la defensa de la base 
Ese día, 2 de diciembre, arriba a 
Singapur el acorazado "Prince of 
Wales". de 35.000 toneladas, y el 
crucero de batalla “Repulse", es¬ 
coltados por varios barcos menores. 
La defensa de la posesión británica 
parece así protegida convenientemen¬ 
te. Al menos, asi lo creen los jefes 
ingleses... 

El 8 de diciembre de 1941. tras 
conocerse la noticia del ataque ja¬ 
ponés a Pearl Harbor. la escuadra 
inglesa es puesta en estado de alar¬ 
ma. De inmediato, las dos naves de 
guerra zarpan y ponen proa al norte, 
con la misión de impedir los des¬ 
embarcos japoneses. Un día más tar¬ 
de, el 9 de diciembre, un submarino 
japonés los descubre. A partir de 
ese instante, las fuerzas japonesas 
de mar y aire comienzan la gigan¬ 
tesca cacería. 

Las escuadrillas niponas sin perder 
un minuto, despegan y comienzan 
una minuciosa labor de observación. 
El tiempo, tormentoso, dificulta las 
operaciones de los aviones japone¬ 
ses. 

El 10 de diciembre, por último, la 
flota inglesa es descubierta. Los bom¬ 
barderos y torpederos japoneses ini¬ 
cian entpnces un ataque masivo con¬ 
tra los barcos. Éstos, apelando a su 
formidable defensa antiaérea, tratan 
de alejarlos. Pero todo es en vano 
Las bombas, una a una, golpean ine¬ 
xorables. Los barcos ingleses, deses¬ 
peradamente, tratan de eludir la des¬ 
trucción. Valientemente, sus hombres 
luchan hasta el último aliento. Pero 
las oleadas de aviones japoneses se 


suceden, incansables, interminables. 
Los torpedos comienzan entonces su 
labor destructora. Uno tras otro son 
lanzados en dirección a los barcos 
ingleses. Uno tras otro hacen blanco 
y debilitan cada vez más la fortaleza 
de aquellas moles aparentemente in¬ 
destructibles. 

El “Repulse" fue el primero en su¬ 
cumbir. En cubierta, sin abandonar 
sus puestos, los tripulantes no ce¬ 
dían. Las baterías antiaéreas, servi¬ 
das hasta el último instante, dispa¬ 
raron sin interrupción. 

Por último, el •‘Repulse" desapareció 
bajo las aguas. 

El “Prince of Wales". sin disminuir 
el ritmo de fuego de sus baterías 
antiaéreas, continúa enfrentando la 
agresión de los aviones japoneses. 
Pero aquello no puede durar mu¬ 
cho. Golpeado una y otra vez. el aco¬ 
razado comienza a hundirse. 

Un destructor inglés se acerca en¬ 
tonces al “Prince of Wales" Los 
hombres de este último, obedeciendo 
las órdenes del capitán de navio 
Leach. comandante del barco, aban¬ 
donan al coloso que se hunde. 
Desde el puente de mando, entretan¬ 
to. el almirante Sir Tbomas Phillips, 
jefe de la escuadra, y H capitán de 
navio Leach. observan las tareas de 


Alguien, desde el destructor, grita en 


—¡Almirante, suba a bordo! 

Phillips, entonces, haciendo honor a 
su tradición, responde de inmediato: 
—Adiós... Gracias... Buena suer¬ 
te... Que Dios los bendiga... 

Poco más tarde, el “Prince of Wales" 
se hunde en las profundas aguas . 
En el puente de mando, junto a su 
barco, se hunden el almirante Phi¬ 
llips y el capitán de navio Leach. 

En al último instante, cuando ya las 
aguas los alcanzan, los dos marinos 
saludan a los hombres que los con¬ 
templan, emocionados. 

Diez segundos más tarde, desapare¬ 
cen bajo la superficie del mar. 


ñaña siguiente, llegan a la isla de Sin- 
gapur los últimos contingentes. Son los 
sobrevivientes de un batallón escocés 
que marchan imperturbables al com¬ 
pás de la música de sus gaiteros. Poco 
después de las 8 se detonan las cargas 
de demolición, y el puente vuela he¬ 
cho pedazos. 


tn la ciudad de Singapur, los restos de un 
camión, destruido por los bombardeos japo¬ 
neses, asoman entre los despojos de la edi¬ 
ficación arrasada por el ataque. 








La conquista 
de Singapur 

En su puesto de mando del fuerte 
Canning. el general Pcrcival, jefe de 
la guarnición de Singapur, estudia la 
defensa de la isla. I,as gigantescas for¬ 
tificaciones que defienden la margen 
meridional no podrán prestar ningún 
servicio, pues el ataque ja|>onés vendrá 
del norte, a través del estrecho de 
Johore. Percival decide resistir los de¬ 
sembarcos sobre la misma playa, y des- 
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pliega lo totalidad de sus fuerzas, que 
suman más de 86.000 soldados, a lo 
largo de la costa septentrional. 

1.a 9* división australiana y una bri¬ 
gada hindú toman a su cargo la defen¬ 
sa del sector occidental. En el extremo 
este se emplazan las tropas de la 11? 
división hindú y la 18? división bri¬ 
tánica. Aparentemente, todas estas fuer¬ 
zas constituyen un poderoso ejército. 
Sin embargo, son. en la práctica, una 
agrupación desordenada de tropas ex¬ 
tenuadas, desprovistas de elementos 
blindados, apoyo aéreo y armas anti- 


Faltan pocos kilómetros para terminar la 
larga marcha. Infantes japoneses encabeza¬ 
dos por motociclistas, avanzan hacia las lí¬ 
neas británicas a fin de reforzar a las uni¬ 
dades de asalto. 


tanque. Yamashita, por el contrario 
dispone de casi 60.000 soldados perfec¬ 
tamente equipados, centenares de tan¬ 
ques y una absoluta superioridad en 
el aire. 

A las 10.30 de la noche del 8 de fe¬ 
brero de 1942 comenzó la batalla de 
Singapur. Amparados por la obscuri- 

17 










4 Oficiales británicos portando una bandera de 
su país y una enseña de parlamento, se diri¬ 
gen hacia el puesto de mando de Yamashita 
para negociar la rendición de Singapur. Der., 
acompañado por oficiales nipones, el grupo 
arriba al edificio donde capitularán. 
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dad. centenares de lanchas, pontones 
y botes de goma cargados tic soldados 
nipones se aproximaron al extremo 
noroeste de la isla. Más de 15 000 hom¬ 
bres intervenían en el asalto. Para en¬ 
frentarlos. sólo había en esc sector 2.500 
infantes australianos. Protegidos por el 
fuego devastador de las baterías empla¬ 
zadas en la orilla opuesta del estrecho, 
los japoneses desembarcaron y se tra¬ 
baron en encarnizada lucha con las tro¬ 
pas autralíanas. La lucha se prolongó 


la lucha. Soldados británicos e hin¬ 
dúes arrojan sus armas y se rinden a las 
tropas japonesas. Han combatido heroica¬ 
mente durante largas jornadas. 




A partir de 1921 los británicos inicia¬ 
ron la construcción de gigantescas 
fortificaciones en torno al puerto de 
Singapur. Dicha base, llave de las co¬ 
municaciones marítimas entre el Pa¬ 
cífico y el Océano índico, habría de 
convertirse con el tiempo en el "G¡- 
braltar asiático". Decenas de cañones 
del mayor calibre fueron emplazados 
apuntando al mar, pues ésa era la 
dirección desde la cual se esperaba 
habrían de provenir todos los ataques. 
Los años corrieron, y el perfecciona¬ 
miento de nuevas armas introdujo 
cambios revolucionarios en las condi¬ 
ciones de la guerra. Japón supo asi¬ 
milar tempranamente las nuevas téc¬ 
nicas. Aceleradamente organizó una 
poderosa fuerza aérea, construyó gi¬ 
gantescos portaaviones, y equipó a sus 
ejército? con formaciones de tanques 
y elementos mecanizados. Inexplicable¬ 
mente, los británicos conservaron su 
fe en los viejos cañones de Singapur. 
Habrían de pagar muy cara su ceguera. 
Enero de 1942. El general Wavell, co¬ 
mandante en jefe de los ejércitos alia¬ 
dos en el Lejano Oriente, realiza una 
gira de inspección en la isla de Sin¬ 
gapur. Desconcertado, comprueba que 
en la costa norte no existe defensa 
alguna. Ni fuertes, ni reductos, ni cam¬ 
pos minados. Ni siquiera una sola 
trinchera. El trágico descubrimiento lo 
abruma. Singapur, la fortaleza •‘inex¬ 
pugnable", está a merced del ataque 
inminente de las tropas niponas que 
avanzan a través de las junglas de la 


península malaya. De nada sirven los 
gigantescos cañones que apuntan ha¬ 
cia el mar. El asalto vendrá de la di¬ 
rección opuesta, desde el norte, y no 
habrá forma de detenerlo. 

En Londres, Churchill espera confiado 
el ataque japonés. Él también ha su¬ 
cumbido al mito. Singapur, la invenci¬ 
ble ciudadela, resistirá durante sema¬ 
nas. durante meses, hasta que lleguen 
en ininterrumpida corriente los refuer¬ 
zos que se propone enviar desde el 
Medio Oriente, Australia y la India. 
Repentinamente, sus proyectos se des¬ 
moronan. Llega un cable de Wavell 
con la cruda exposición de la verdad. 
‘Singapur no podrá resistir, pues su 
puerta trasera está abierta de par en 
par. En el norte no hay defensas... 
Abatido, Churchill comprende que ha 
construido sus planes sobre una base 
totalmente falsa. Desahoga entonces 
su cólera y su indignación en un vio¬ 
lento comunicado dirigido al general 
Ismay, jefe de estado mayor del mi¬ 
nisterio de Defensa. Escuchemos al 
viejo luchador: 

"¿Para qué sirve tener una isla como 
fortaleza si no se la convierte en ciu¬ 
dadela? Construir una línea de reduc¬ 
tos autónomos, provista de reflectores 
y fuego cruzado, combinada con una in¬ 
mensa red de alambradas y obstáculos 
en las regiones pantanosas, y proveer 
la munición adecuada para permitir a 
los cañones de la fortaleza batir a la 
artillería enemiga emplazada en Joho- 
re, era una previsión elemental de 


tiempos de paz, que resulta inconce¬ 
bible no haya sido tomada en una 
fortaleza que se ha estado constru¬ 
yendo durante veinte años... ¿Cuál 
es la razón por la cual ninguno de us¬ 
tedes me lo hizo saber cuando este 
asunto fue discutido? Esto tendría 
que haber sido hecho muy especial¬ 
mente. porque durante los dos últimos 
años he señalado repetidamente en 
mis distintos comunicados que con¬ 
fiaba en esta defensa de la isla de 
Singapur contra un sitio formal... Ba¬ 
terías que apuntan hacia el mar y una 
base naval, no constituyen una forta¬ 
leza, que es una plaza fuerte total¬ 
mente cerrada. Tener meramente ba¬ 
terías que apuntan hacia el mar, y no 
contar con fuertes u obras defensivas 
permanentes para proteger su reta¬ 
guardia, es un hecho que no puede 
ser disculpado bajo ningún motivo. 
Por esa negligencia, toda la seguridad 
de la isla ha sido puesta a merced de 
diez mil hombres que crucen el estre¬ 
cho en botes. Le advierto que éste 
será uno de los más grandes escánda¬ 
los que posiblemente pueda ser pues¬ 
to en descubierto ..." 

A continuación Churchill señaló deta¬ 
lladamente todas las medidas que con¬ 
sideraba necesario tomar para la de¬ 
fensa de la isla. Su nota concluye con 
una dramática directiva: "La ciudad 
de Singapur debe ser convertida en 
ciudadela y defendida hasta la muer- 
te. No cabe contemplar la posibilidad 
de una rendición ..." 











durante tenia la noche. Al despuntar el 
día los nipones habían logrado conso¬ 
lidar la cabecera de puente, c iniciaron 
su penetración hacia la base aérea de 
Tengah. A las 8 de la mañana el aeró¬ 
dromo cayó en sus manos. 

Los británicos enviaron inmediata¬ 
mente refuerzos, pero no lograron con¬ 
tener el avance nipón. En la tarde del 
día 10, las unidades de vanguardia de 
Yamashita se aproximaron a la locali¬ 
dad de Bukit Timah. donde se halla¬ 
ban los principales depósitos de muni¬ 
ciones y abastecimientos de los ingleses. 
En ese punto se trabó un furioso com¬ 
bate. Durante 48 horas los australianos 
rechazaron, uno tras otro, los fanáticos 
asaltos de los nipones. Su resistencia, 
sin embargo, no podía durar. Acosados 
por el fuego de la artillería, los tanques 
y los bombarderos en picada, los aus¬ 
tralianos se replegaron finalmente ha¬ 
cia los suburbios de Singapur. 

En la ciudad, la situación era deses¬ 
perada. Los bombarderos nipones ata¬ 
caban incesantemente, faltaba el agua, 
y miles de heridos yacían hacinados en 
hospitales e iglesias. El fin ya estaba 
próximo. El general Perenal envió en¬ 
tonces un dramático mensaje al gene¬ 
ral Wavell, que había instalado su 
20 


puesto de mando en Java, señalándole 
la imposibilidad de continuar la resis¬ 
tencia en esas espantosas condiciones. 
Siguiendo instrucciones terminantes en¬ 
viadas días antes por Churchill.Wavell 
contestó a Percival incitándolo a pro¬ 
seguir la lucha hasta el último soldado. 

Entretanto, en landres, Churchill 
comprendió la inutilidad de prolongar 
por más tiempo el heroico sacrificio de 
los defensores de Singapur. El 14 de 
febrero envió un cable a Wavell. fa¬ 
cultándolo para autorizar a Percival a 
rendir la plaza. Al día siguiente Wa¬ 
vell despachó un mensaje a Percival 
comunicándole que a partir de ese mo¬ 
mento estaba en sus manos decidir la 
oportunidad en que habría de ponerse 
fin a la lucha. 

Percival había decidido ya capitular. 
En la mañana del 15 recibió la noticia 
de que el sistema de aguas corrientes 
había dejado de funcionar. Sólo que¬ 
daban reservas de agua potable para 
24 horas. Inmediatamente reunió a sus 
lugartenientes, y les comunicó que se 
proponía iniciar las negociaciones de 
rendición esa misma tarde. En ese pre¬ 
ciso momento arribó el mensaje con 
la autorización de Wavell. Ya no resta¬ 
ba ningún obstáculo para poner tér- 


Camiones cargados de soldados japoneses 
hacen su entrada en las calles desiertas de 
Singapur. La victoria nipona es total. En 
rápida campaña han logrado conquistar la 
base aliada más poderosa del Lejano Oriente. 

mino a la tragedia de Singapur. 

A las 4.45 de la tarde, Percival se di¬ 
rigió a las líneas japonesas, donde fue 
recibido por el teniente coronel Sugita. 
Este lo condujo hasta el edificio ríe la 
fábrica de automóviles Ford, situado al 
norte de la localidad de Bukit Timah, 
donde Yamashita había instalado su 
puesto de comando. Luego de inter¬ 
cambiar un frío saludo, ambos jefes 
iniciaron la discusión de las condicio¬ 
nes para el cese del fuego. Yamashita 
exigió una rendición inmediata e in¬ 
condicional, Percival intentó aplazar 
su decisión hasta el día siguiente pero, 
finalmente, tuvo que ceder ante la irre¬ 
ductible actitud del jefe nipón. A las 
19.50 del día 15, el general británico 
firmó el acta de la capitulación. Una 
hora más larde cesó la lucha en todo el 
frente. Poco después, en lo alto del 
fuerte C^anning, los soldados nipones 
izaron la bandera roja y blanca del sol 
naciente. 
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OBJETIVO: MANILA 



E n las bases aereas niponas de Tai- 
nan y lakao. en la isla de Formosa, 
centenares de mecánicos y armeros 
trabajan febrilmente alistando las ev 
cuadrillas de bombarderos y ca/as que 
intervendrán en el ataque sorpresivo 
contra las islas Filipinas. Son las pri¬ 
meras horas del 8 de diciembre de 1911 
(7 de diciembre en Occidente). A las 3 
de la madrugada, los pilotos y tripu¬ 
lantes abandonan las barracas y se di¬ 
rigen a sus máquinas. I-a tensión es 
extrema, y los hombres, enfundados 
en sus cascos y gi tiesos trajes de vuelo, 
intercambian en vo/ baja los últimos 
comentarios y saludos. 

Alineados en las pistas, los aviones 
aguardan con sus motores en marcha 
la señal de partida. Sin embargo, la 
orden no llega. IJna es¡>esa niebla ha 
comenzado a extenderse sobre los aeró¬ 
dromos, tornando totalmente nula la 
visibilidad. Pasan los minutos y la 
bruma se hace cada vez más cerrada. 
Los altavoces dan finalmente el temido 
anuncio: ¡La misión queda suspendida 
indefinidamente! Pilotos y tripulantes 
descienden de las máquinas y comen¬ 
tan nerviosamente el inesperado con¬ 
tratiempo. Pasan así tres interminables 
horas. 

A las 6 de la madrugada los alta¬ 
voces emiten sorpresivamente un 
nuevo anuncio: ¡ATENCIÓN! ¡Comu¬ 
nicado especial! ¡Una fuerza aeronaval 
japonesa acaba de atacar con éxito de¬ 
vastador a las fuerzas norteamericanas 
en las islas llawaii! Instantáneamente 
los aviadores prorrumpen en entusias¬ 
tas aclamaciones. Embargado» |»or el 
júbilo, lestejan alborozados la extraor¬ 
dinaria noticia: ¡Japón lia comenzado 
la guerra con una victoria total! 

Poro a poco, la niebla comienza a 
disiparse. A las diez de la mañana las 
lámparas de señales dan la orden de 
partida. En T.iinan despegan 54 bom¬ 
barderos y 10 ca/as /ero. \ ponen 
rumbo a las Filipinas. Su objetivo: 
Clark Field, la principal base aérea 
norteamericana. Otros 50 bombarderos 
y 50 Zcros parten de Takao y se di¬ 
rigen al aeródromo de Iba. situado al 
norte de Clark Field. Mediante estos 
ataques, el alto mando nipón se pro¬ 
pone destruir de un solo golpe al grue¬ 
so de la aviación norteamericana esta¬ 
cionada en las Filipinas. 
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Desastre en 
Clark Field 

La noticia de la catástrofe de Pearl 
Harboi fue recibida sin mayor sorpresa 
en el cuartel general norteamericano 
en Manila. El general MacArthur y 
sus I uga i tenientes tenían el pleno ion- 
vencimiento de que los japoneses ini¬ 
cial ian a corto plazo la guerra me¬ 
diante un ataque sorpresivo, \ habían 
va colocado a sus fuerzas en estado de 
alerta. Desgraciadamente, el veterano 
general no contaba con suficientes efec¬ 
tivos aéreos para enfrentar la agresión. 
El 8 <le diciembre de 1941. los nor¬ 
teamericanos si»lo disponían en Filipi¬ 
nas de 35 Fortalezas Volantes B-17 


El general Douglas MacAtthur, acompañado 
por el general Wainwright, inspecciona las 
defensas de los ejércitos que se opondrán al 
avance de los invasores nipones. 

\ 72 lazas Cnrtiss P-10. Existían ade¬ 
más unas pocas esi (ladrillas de anti- 
i nados bombarderos livianos y cazas 
tripulados poi inexpertos pilotos fili¬ 
pinos. 

\ las X de la mañana comenzó la 
alalina en el aeródromo de Clark 
Field. El puesto de radar de la base 
de Iba (el único existente en Filipinas), 
habla detectado la aproximación de 
aviones ilesionocidos. Fian escuadrillas 
de bombardeo niponas «pie se dirigían 
a atacar los puertos de la costa norte 
ile Lti/ón. Inmediatamente las Forta¬ 
lezas estac ionadas en Clark Field levan- 


i 



taron vuelo con el fin de no ser sor¬ 
prendidas en (ierra. .Simultáneamente 
despegaron los ca/as y partieron en 
búsqueda de los aviones japoneses. Du¬ 
rante más de dos horas los aparatos 
norteamericanos sobrevolaron la isla de 
Lu/.ón sin lograr establecer contacto 
con las escuadrillas enemigas. Final¬ 
mente. a las 10 de la mañana, unías las 
Fortalezas regresaron a Clark Field 
con el objeto de reabastecerse de com¬ 
bustible. Esa operación habría de re¬ 
sultarles fatal. 

Poco después de mediodía, los bom¬ 
barderos y Zeros provenientes de For- 
mosa se aproximaron a Clark Field sin 
hallar ninguna oposición. Fu las pistas 
de la base estaban alineados 17 Forta¬ 
lezas y 21 cazas P-40 ofreciendo un 
blanco perfecto. I-i sorpresa fue total 
Volando en impecable formación, los 
aviones nipones descargaron sus bom 
bas con extraordinaria puntería, y cau¬ 
saron terribles daños. En contados ins 
tantes Clark Field se convirtió en una 
inmensa hoguera. Tanques de combus¬ 
tible, hangares, edificios y aviones que¬ 
daron sumergidos en un mar de luego 
y explosiones. 

En el mismo momento, las otra> 
escuadrillas japonesas atacaron la base 
de Iba y arrasaron por completo sus 
instalaciones y la estación de radar. 
Posteriormente los Zeros se concentra¬ 
ron sobre Clark Field. v ametrallaron 
en vuelo rasante a los aviones que 
habían escapado a los efectos del 
bombardeo. Asi. en pocos minutos. 
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MacArthur perdió casi la mitad de 
sus efectivos aéreos. Los norteamerica¬ 
nos sido contaban ahora con 18 For¬ 
talezas Volantes y 55 cazas. 

Al día siguiente. 9 de diciembre, el 
mal tiempo reinante impidió a los ni¬ 
pones continuar su ofensiva aérea con 
igual violencia. Sólo las escuadrillas de 
Zeros lograron alcanzar las F'ilipinas y. 
desafiando las intensas lluvias y chu¬ 
bascos. destruyeron todos los aviones 
que consiguieron sorprender |>osados 
en tierra. El 10 de diciembre. -1.000 
soldados japoneses desembarcaron en la 
c»*ta septentrional de la isla de I.uzón. 
y se adueñaron de los aeródromos de 
Vigan y Aparri. 1.a aviación imperial 
contó entonces con bases adecuadas 
para operar desde suelo filipino, lo que 
facilitó enormemente su acción 

Tras breve pausa, los nqxmes reanu¬ 
daron sus incursiones contra los aeró¬ 
dromos situados en torno de Manila 
v bombardearon la base naval de Ca¬ 
vile. destruyendo sus instalaciones v 


Soldados japoneses 
pertenecientes a 
unidades de infante¬ 
ría desembarcan de 
pequeños botes lan¬ 
zados al asalto. 
Forman parte de las 
primeras olas de 
combatientes nipo¬ 
nes llegados a Fili¬ 
pinas. 

Combatientes nor¬ 
teamericanos y fili¬ 
pinos trasportan un 
cañón antitanque. 
Acosados por fuer¬ 
zas japonesas muy 
superiores en núme¬ 
ro, los soldados de 
MacArthur se defen¬ 
dieron con valor, pe 
ro nada pudieron ha 
cer ante la superio¬ 
ridad japonesa. 




El capitán norteame¬ 
ricano Art Wemuth 
(a la izquierda), que 
aniquiló personal¬ 
mente a una compa¬ 
ñía de soldados ja¬ 
poneses. Lo acompa¬ 
ña su ayudante fili¬ 
pino. en Bataan. El 
valor personal, sin 
embargo, no detuvo 
a los japoneses. 
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sector, bajo el mando del general 
fonathan YVainwiighl. Dichas unida¬ 
des. integradas en su mayor parte por 
reclutas filipinos carentes de toda ins- 
debían intentar rechazar el 


dando muerte a más de . r >(K) jtersonas. 
Para el día 13 de diciembre habían 
conquistado ya una supremacía aérea 
absoluta. Ante la crítica situación, 
MacArthur ordenó que las últimas 
Fortalezas Volantes fueran trasladadas 
inmediatamente a Australia. Sus direc¬ 
tivas fueron rápidamente cumplidas. 
En la mañana del día 20 de diciembre 
no restaba un solo bombardero norte¬ 
americano en Filipinas. 


El general MacArthur calculaba, 
acertadamente, que la principal fuerza 
de invasión japonesa habría de desem¬ 
barcar en las extensas playas del golfo 
de Lingayen, situadas al norte de Ma¬ 
nila. Concentró, en consecuencia, el 
grueso de sus escasas fuer/as en ese 


truccion 

ataque nipón sobre la misma costa. 

En la madrugada del 20 de diciem¬ 
bre. un submarino norteamericano 
avistó en la oscuridad una gran escua¬ 
dra nipona que navegaba con todas 
sus luces apagadas a 80 km. al norte 






del golfo de Lingayen. ;l-a invasión 
estaba en maichal Inmediatamente, el 
comandante del sumergible transmitió 
la alarma al cuartel general en Manila. 
Al día siguiente, MacArthur envió 
todas las unidades blindadas disponi¬ 
bles en apoyo de las fuer/as de Wain- 
wriglit. Había llega<lo el momento del 
encuentro decisivo. El desembarco de 
los nipones era ya sólo cuestión de 
horas. 

Wainwright. entretanto, había situa¬ 
do el grueso de sus tropas v artillería 
sobre la desembocadura del río Agno. 
en el sector meridional del golfo de 
I.ingaven. Este emplazamiento «le las 
fuerzas norteamericanas y filipinas tu¬ 
vo fatales consecuencias, pues el gene¬ 
ral nipón Homma ordenó desembarcar 
los 43.000 soldados de su ejército en la 
costa septentrional del golfo, en donde 


no existía ninguna defensa. A las 2 de 
la madrugada del 22 «le diciembre 
de 1941. 85 transportes japoneses se 

aproximaron a las plavas desafiando el 
violento oleaje» y procedieron a tras- 
boalar las tro|>a\ a las lanchas de asal¬ 
to. Dos horas s media más tarde, ha- 
cían pie en tierra los primeros tres 
batallones. Rápidamente deseinbarca- 
ron otras unidades v. a mitad de ma¬ 
ñana. la totalidad de la primera oleada 
de invasión se encontraba va firme¬ 
mente atrincherada sobre la costa. Al¬ 
gunos destacamentos filipinos intenta¬ 
ron oponer resistencia, pero fueron 
fácilmente exterminados. 

El general Homma. sorprendido por 
la ausencia de oposiemn. ordenó a sus 
fuerzas marchar inmediatamente hacia 
el interior, con el fin de establecer 
contacto con las unida«le> ni]>onas que. 


el I» de diciembre, habían ocupado en 
la costa norte de Luzón las localidades 
de Aparri y Vigan. Estas tropas «e ha¬ 
llaban ya en camino hacia el golío de 
Lingayen. y, ese mismo día. se incor- 
poraron al ejército de Homma. 

Al caer la tarde, el jefe nipón tomó 
una decisión temeraria. Toda la infan¬ 
tería v la mitad de sus tanques se en¬ 
contraban va en tierra, pero el mar 
embraveculo había im¡>e<lido el desem¬ 
barro de la artillería. A pesar de ello, 
Hoinma ordenó a sus hombres iniciar 
el ataque hacia el sur. ¡Había que . 
aprovechar al máximo la irresolución 
del enemigo! Sin tardanza, los blinda¬ 
dos nipones se lanzaron |>or la carre¬ 
tera que corre en dirección a Manila 
v arrollaron a las unida«les «le reclutas 
filipinos que intentaron bloquear su 
avance. 
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Artillería pesada ja¬ 
ponesa lista para 
iniciar el fuego con¬ 
tra las posiciones 
defendidas por las 
tropas americanas y 
filipinas. Fue abru¬ 
madora la superio¬ 
ridad material ni¬ 
pona en Corregidor. 
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Soldados norteame¬ 
ricanos y filipinos 
cargando una pieza 
de artillería de cos¬ 
tas, en previsión de 
un combate que se¬ 
rá inevitable. Los 
efectivos japoneses, 
en efecto, están ya 
muy cerca. 


EL “HUNDIMIENTO” DEL HARONA 


Luzón, al norte de Manila. 10 de di¬ 
ciembre de 1941. 

Una formación de naves japonesas na¬ 
vega cerca de la costa. Advertidos, los 
pilotos de la base de Clark Field apres¬ 
tan sus aviones. Dos Fortalezas Volan¬ 
tes despegan instantes más tarde. 
Desde una de ellas, el capitán Colín 
P. Kelly escruta el horizonte. 

La flota japonesa, ajena al ataque que 
se aproxima, continúa entretanto su 
marcha. 

Minutos más tarde, desde la Fortaleza 
del capitán Kelly los barcos son avis¬ 
tados. A bordo del avión las órdenes 
se suceden. El bombardero ocupa su 
puesto y prepara la mira. Los ametra- 
lladoristas se arrastran hacia sus ar¬ 
mas. Kelly, virando el rumbo de su 
avión, se aproxima hacia un barco que 
sus hombres identifican como un aco¬ 
razado japonés de la clase Haruna. 
Tras una pasada inicial, el avión vuel¬ 
ve a sobrevolar a la nave. El bombar¬ 
dero ajusta la mira y oprime el dis¬ 
parador. Tres bombas de 300 kilogra¬ 


mos se desprenden en racimo. Una de 
ellas cae cerca del blanco, en el mar. 
La segunda parece rozar a la nave. 
La tercera, por último, se introduce 
por la chimenea del barco. Inmediata¬ 
mente, una gran nube de humo negro 
envuelve a la nave. Kelly, al igual que 
sus hombres, da al acorazado por hun¬ 
dido. Y vira para alejarse. Pero no está 
solo. Una formación de diez Zeros ja¬ 
poneses ya está allí. Y el ataque co¬ 
mienza. 

En fila india, uno tras otro, los avio¬ 
nes japoneses ametrallan a la Forta¬ 
leza Volante, que se defiende con el 
fuego de sus cañones y ametralladoras. 
Cuando llega el turno al piloto naval 
japonés Saburo Sakai, éste encuadra 
al avión norteamericano en su mira 
y oprime el disparador de sus ametra¬ 
lladoras. Las balas perforan las alas de 
la Fortaleza Volante. Los tanques de 
combustible dejan escapar gruesos 
chorros de nafta. Por último, tras si¬ 
lenciar sus ametralladoras, la Fortaleza 
parece vacilar y perder altura. El Zero 


de Sakai la sigue en su marcha des¬ 
cendente. Están a unos 2.000 metros 
de altura cuando la portezuela de 
escape de la Fortaleza se abre y, uno 
tras otro, tres tripulantes se arrojan al 
espacio. Poco después, otros cinco 
los siguen. En seguida, todo concluye. 
Con un gran estruendo, la Fortaleza 
Volante se estrella cerca de una carre¬ 
tera. A bordo, en su puesto, el capitán 
Colín P. Kelly ha muerto, tras ordenar 
a sus hombres que abandonaran el 
avión. Desde lo alto, un Zero sobre¬ 
vuela el lugar. Es el caza de Saburo 
Sakai, que vira y regresa a su for¬ 
mación. 

Días después, el capitán Kelly, 
convertido en el primer héroe de la 
guerra del Pacífico, recibe, con hono¬ 
res póstumos, la Cruz del Servicio Dis¬ 
tinguido. 

Poco más tarde, también, se tiene 
noticia de una irónica comunicación 
japonesa. El acorazado Haruna, que 
Kelly pretendió haber hundido, se halla 
navegando a 1.500 millas de allí... 



Nativos ataviados con sus trajes típicos se presentan a las autoridades del ejército filipino, 
listos para integrar las unidades que defienden a su país de la agresión nipona. El valor 
desplegado por las unidades nativas asombró a los americanos y aún a los agresores japone¬ 
ses. No pudieron impedir, sin embargo, la derrota. 


Retirada a Bataan 

Al tener noticia de la irrupción de 
los nipones, el general Wainwright te- 
leloncó a MacArthur y le solicitó 
autorización para replegar inmediata¬ 
mente sus fuerzas a la ribera meridio¬ 
nal del río Agno. Era esta la última 
barrera defensiva que restaba al norte 
de Manila. MacArthur, con amargura, 
comprendió «pie ya no era posible lle¬ 
var a la práctica su plan de detener a 
los japoneses sobre las playas. Decidió, 
en consecuencia, poner en marcha el 
plan "Orange-3", elaborado años antes 
por sus predecesores en el comando 
militar en Filipinas. 

El proyecto "Orange-3" tenía por ob¬ 
jeto asegurar la defensa del sector de 
la bahía de Manila, mediante la con¬ 
centración de todas las tropas nortea¬ 
mericanas y filipinas en la agreste 
y selvática península de Hataan. Se 
calculaba que las tropas aliadas po¬ 
drían resistir allí, y en la fortaleza de 
la isla de Corregidor situada frente al 
extremo sur de la península, durante 
unos seis meses, plazo suficiente para 
recibir por mar abastecimientos y re¬ 
fuerzos desde EE.UU. Desafortunada¬ 
mente, MacArthur no había tomado 
las disposiciones necesarias para poner 
en práctica dicho plan. No se hablan 
construido las obras defensivas previs¬ 
tas. ni tampoco se habían almacenado 
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Soldados del ejército filipino aprenden el 
manejo de ametralladoras pesadas, bajo la 
vigilancia de instructores nativos y asesores 
norteamericanos. 

los víveres necesarios para alimentar 
a las tropas. A último momento fue¬ 
ron enviadas provisiones desde Manila, 
pero la cantidad remitida sólo alcan¬ 
zaba para sostener a 10.000 hombres. 
Cerca de 80.000 soldados norteameri¬ 
canos y filipinos y 26.000 civiles .ten¬ 
drían que subsistir con esas magras 
radones. 

En la noche del 25 de diciembre las 
agotadas unidades de Wainwright se 
atrincheraron a orillas del Agno. Pi¬ 
sándoles los talones, convergieron sobre 
el río las tropas de vanguardia del 
XIV ejército del general Homma. 
Wainwright resolvió entonces lanzar 
un contraataque para retardar el avan¬ 
ce de los nipones. En ese mismo mo¬ 
mento recibió un mensaje del cuartel 
general, comunicándole la decisión de 
MacArthur de iniciar la retirada a 
Rataan. El jefe norteamericano com¬ 
prendió que no había un minuto que 
perder, y ordenó a sus tropas comenzar 
sin tardanza el repliegue. En medio 

Tropas japonesas descansan entre las ruinas 
de un edificio destruido por el combate que 
acaba de finalizar. Posteriormente, tras re¬ 
cuperar fuerzas, se lanzarán a la lucha. 
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El general japonés Homma, comandante del 14° Ejército, desembarca en Filipinas. Posterior¬ 
mente, tras luchar duramente contra la enconada resistencia de los defensores, sus tropas ven 
cerán a las unidades americanas y filipinas. Homma. por su parte, recibirá la capitulación de 
los americanos, al rendirse Corregidor. 


de la oscuridad, las columnas de sol¬ 
dados filipinos y norteamericanos se 
pusieron nuevamente en marcha, y 
avanzaron dificultosamente a través de 
los caminos congestionados por la enor¬ 
me masa de civiles que huían hacia el 
sur. Atrás, junto al río, quedó un redu¬ 
cido destacamento de caballería con la 
misión de enfrentar el ataque japonés 
y cubrir la retirada de sus camaradas. 

Una nueva catástrofe se desencadenó 
esa misma jornada sobre las fuerzas 
aliadas. Al amparo de la noche. 24 
transportes-nipones se internaron en la 
bahía Limón, situada a 120 km. al sur 
de Manila, y desembarcaron una fuer¬ 
za de 9.500 hombres comandada |»or el 
general Morisoka. MacArthur com¬ 
prendió en el acto el peligro mortal 
que significaba dicho ataque. Conver¬ 
giendo desde el norte y el sur. las fuer¬ 
zas niponas podrían ahora cortar con 
una maniobra de pinzas la ruta de 
escape a Bataan a todas las tropas 
concentradas en torno de Manila. Sin 
vacilar, el jefe norteamericano ordenó 
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a las dos divisiones que permanecían 
al sur de la capital emprender inme¬ 
diatamente la retirada hacia Bataan. 

Un la mañana del 24 de diciembre 
MacArthur se trasladó junto con su 
estado mayor a la fortaleza de la isla 
de Corregidor. Pocas horas después, el 
presidente de Filipinas. Manuel Que- 
zón, abandonó el palacio Malacañan y 
se dirigió también a la isla en com¬ 
pañía de su familia. En ese mismo 
momento, las tropas japonesas avanza¬ 
ban a marchas forzadas desde el norte 
y el sur sobre la capital. Su jefe, el 
general Homma. estaba convencido que 
la conquista de Manila significaría la 
automática capitulación de las fuerzas 
de MacArthur. No tardaría en sufrir 
una completa decepción. 

Tropas japonesas avanzan hacia las líneas 
de los norteamericanos. Fuertemente arma¬ 
dos y en gran número, los nipones arrollaron 
las defensas erigidas por los hombres de 
MacArthur. que debieron capitular. 
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Bataan. Filipinas. 22 de enero de 1942. 
19 horas. 

Las sombras del crepúsculo envuelven 
al grupo de barcazas que conducen al 
ler. Batallón del 29 Regimiento de 
Infantería, al mando del comandante 
Kimura. 

En una de las barcazas, con el casco 
hundido hasta los ojos, el cabo I o 
Sheiche Okamura, de veinticuatro años, 
explora la costa lejana. Todo es silen¬ 
cio allí, en la espesura. Pero Okamura 
sabe que entre los árboles se escon¬ 
den los nidos de ametralladoras de los 
defensores. Y sabe que muchos de sus 
camaradas caerán cuando las armas 
comiencen a vomitar fuego. 

Una orden apenas susurrada pone en 
alerta a Okamura. Las barcazas viran 
y ponen proa hacia la costa. Okamu 
ra aferra su fusil y espera. A su lado, 
otros hacen lo mismo. 

Minutos después están allí, sobre la 
playa. Saltan sobre la arena y corren. 
Pero la sorpresa no es tal. Apenas a 
veinte metros de la playa están los 
árboles. Y desde allí comienza un mor¬ 
tífero fuego de ametralladoras. Los 
atacantes caen uno tras otro. Okamura 


se arroja al interior de un hueco abier¬ 
to por una granada y se aplasta contra 
el fondo del mismo. Por sobre su ca¬ 
beza silban los proyectiles. Algunas 
sombras pasan corriendo. Una de ellas 
detiene su carrera y se inclina sobre 
Okamura: 

—¡Vamos! ¡Adelante! 

Okamura se incorpora y sale del refu¬ 
gio. Pero no da un solo paso. Apenas 
ha tenido tiempo de incorporarse cuan¬ 
do cae nuevamente, herido. 

Instantes más tarde, auxiliado por un 
camarada, es trasladado al puesto de 
socorro. Allí, en medio de un nervioso 
ir y venir de enfermeros y camilleros, 
espera pacientemente ser atendido. A 
su lado, entretanto, un médico ampu¬ 
ta la pierna de un soldado herido. 
La falta de anestesia hace que la 
operación se convierta en una infernal 
experiencia para el herido y para los 
que lo rodean. Por último, al llegar su 
tumo. Okamura es atendido y curado 
superficialmente. En seguida, tras ser 
trasladado a un hueco precipitada¬ 
mente cavado, es abandonado a su 
suerte. Un sargento le quita sus perte¬ 
nencias y le deja solamente su bayo¬ 


neta y una granada. Después lo mira, 
y le dice: 

—Mañana serán evacuados los heridos 
leves... Los demás deberán suici¬ 
darse... 

Okamura comprende. De la evolución 
de su herida depende su vida. Si al 
día siguiente es capaz de moverse 
por sus propios medios, se salvará. Si 
permanece imposibilitado de hacer 
movimientos, estará perdido y deberá 
suicidarse. 

Al día siguiente Okamura descubre 
con pavor que su herida se ha gan- 
grenado y está cubierta de gusanos. 
Aquello significa la muerte. Pero Oka¬ 
mura no está dispuesto a morir sin 
luchar antes por su vida. Y arrastrán¬ 
dose llega hasta la costa y se arroja 
al agua. Por último, tras nadar peno¬ 
samente. llega hasta una de las balsas 
y sube a ella. Okamura se ha salvado 
merced a un poderoso esfuerzo de vo¬ 
luntad. a un increíble deseo de vivir. 
Trasladado a un hospital, más tarde, 
se entera de que su batallón ya no 
existe. Sólo cuatro hombres han sobre¬ 
vivido a la lucha. Los demás han 
muerto o se han suicidado. 





Los aliados escapan 
a la trampa 

Una ve/ instalado en su nuevo 
puesto de comando en Corregidor, 
MacArthur ordenó a las unidades del 
general Albert Jones defender a todo 
trance la localidad de Plaridel, situada 
a pocos kilómetros al norte de Manila. 
En esc pueblo, situado sobre la ruta 
de avance de las fuerzas de Homma, 
los hombres de Jones tendrían que re¬ 
sistir hasta que todas las tropas nor¬ 
teamericanas y filipinas que se halla¬ 
ban al sur de Manila hubiesen logrado 
evadirse de Bataan. 

El SI de diciembre Jones ocupó Pla¬ 
ridel con sus tropas y se aprestó a con¬ 
tener la embestida nipona. Pocas horas 
después se aproximaron desde el norte 
las extenuadas columnas de las divi¬ 
siones filipinas 71® y 91®. pertenecien¬ 
tes al cuerpo de ejército del general 
Wainwright. Jones, sin titubear, orde¬ 
nó a dichas unidades incor|>orarsc a 
sus fuerzas, y dispuso que se.atrinche¬ 
raran en una posición avanzada sobre 
la aldea de Baliaug. Hacia allí mar¬ 
chaban ya los tanques de Homma. 
Desgraciadamente, en esos críticos mo¬ 
mentos el general Wainwright se hizo 
presente en el frente de lucha y ordenó 
a las dos divisiones abandonar sus posi¬ 
ciones y retirarse inmediatamente a 
Bataan. Wainwright no tenía conoci¬ 
miento alguno del plan trazado por 
MacArthur. 

En las primeras horas de la tarde 
los soldados filipinos montaron en una 
flotilla de ómnibus y camiones y aban¬ 
donaron a toda velocidad la aldea de 
Baliaug. jEl camino a Plaridel queda¬ 
ba abierto a los nipones! Jones, al 
tener noticia del hecho, decidió ade¬ 
lantarse al ataque japonés y ordenó a 
sus únicos diez tanques lanzarse al 
asalto. A las 5 de la tarde los blinda¬ 
dos norteamericanos irrumpieron sor¬ 
presivamente en Baliaug y chocaron 
contra los tanques y la infantería ni¬ 
pones que habían ya hecho entrada en 
la aldea. En contados instantes se en¬ 
tabló un violento combate v los nor- 


En la isla de Corregidor, soldados america¬ 
nos corren a ocupar sus plazas ante las 
baterías que defienden la zona. La supe¬ 
rioridad nipona, abrumadora, arrolló las de¬ 
fensas de los americanos y filipinos. 
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En los túneies de Corregidor, la resistencia ha cesado. Los soldados norteamericanos y filipi¬ 
nos que defienden la fortaleza se entregan prisioneros. Han resistido hasta el último cartu¬ 
cho y sus postreras esperanzas ya se han desvanecido. Ahora sólo les queda afrontar la larga 
marcha hacia el cautiverio 


Viviendas nativas ^ 
destruidas por los " 
bombardeos japone¬ 
ses. Los pobladores 
observan desolados 
los efectos del terri¬ 
ble ataque. Todo el 
peso del ejército ja¬ 
ponés fue lanzado a 
la lucha, en Filipi¬ 
nas. Los defensores, 
en abrumadora mi¬ 
noría numérica, de¬ 
bieron luchar deses 
peradamente. El fi¬ 
nal no podía ser otro 
que una derrota ine¬ 
vitable. 








LA “TRAICIÓN" DE 

Manila, Filipinas, 24 de diciembre 
de 1941. 

En el Palacio Malacañan, sede del 
gobierno, las autoridades filipinas se 
preparan para evacuar la capital, 
amenazada por el avance japonés. 

El presidente de Filipinas, Manuel 
Quezón, decidido a continuar la cam¬ 
paña contra el invasor, ultima los pre¬ 
parativos para alejarse del frente de 
combate y proseguir la resistencia 
desde nuevas posiciones. 

En el despacho presidencial de Que¬ 
zón, el presidente se prepara para lle¬ 
var a cabo una entrevista, la última, 
en la que impartirá su postrer orden. 
Días de lucha y las noches de insom- 
nio han dejado huellas visibles en su 
rostro. Profundos pliegues señalan en 
su frente la honda preocupación que 
lo domina. Manila está perdida y él 
debe alejarse. Los japoneses se acer¬ 
can y pronto estarán allí. ¿Y el pue¬ 
blo, que deberá permanecer allí, in¬ 
defenso? 

Oprime un timbre. Instantes más tar- 
de la puerta se abre y tres hombres 
ingresan al recinto. En sus rostros, al 
igual que en el de Quezón, pueden 
advertirse las huellas del cansancio 
y el insomnio. Sin preámbulos, el pre¬ 
sidente les habla: 

—Debo abandonar Manila. Los japo¬ 
neses llegarán de un momento a 
otro... 

Los hombres, que lo rodean, lo miran 
interrogantes. Quezón prosigue-. 

—Y la población quedará a merced de 
los conquistadores... 

El vicepresidente Sergio Osmeña, uno 
de sus interlocutores, lo interrumpe 
con voz que denota ansiedad: 


VARGAS V LAUREL 


—¿Y qué podemos hacer nosotros? 
Quezón, con expresión levemente tem¬ 
blorosa, le responde: 

—Usted nada, Osmeña... Pero ellos 

sí... 

La mano extendida de Quezón señala 
alternativamente a Jorge Vargas, se¬ 
cretario de la presidencia, y a José 
Laurel, otro alto funcionario. 

Los aludidos se acercan más aún al 
presidente, interrogándolo con la mi¬ 
rada. Quezón prosigue: 

—Ustedes dos deberán quedarse y 
proteger al pueblo de las medidas ja¬ 
ponesas... 

Laurel es el primero en reaccionar: 
—¿Quedamos? ¿Y colaborar con los 
japoneses? ¡Eso seria una traición! 
Quezón, imperturbable, responde: 
—Sólo asi podrá evitar las represalias 
que los japoneses puedan llevar a 
cabo contra la población civil... 
Laurel, excitado, le dice entonces: 
—Sí, quizá pueda hacerlo... Pero, 
¿qué pensará el pueblo de nosotros? 
¿Qué pensará el mundo entero? 

El presidente musita la respuesta: 
—Que son dos traidores... Efectiva¬ 
mente... Y ese es el precio que pa- 

C el pueblo por evitar lo peor... 

gobernantes serán traidores a los 
ojos del mundo entero... Hasta el día 
de la victoria final... Y entonces se 
sabrá la verdad... Y ustedes serán 
reivindicados... 

Minutos más tarde. Manuel Quezón 
abandona el palacio presidencial. Tras 
él quedan, aguardando la llegada de 
los conquistadores, dos hombres que 
pasarán por traidores ante los ojos de 
todos. Dos hombres que son, en su 
total dimensión, dos patriotas... 





A la distancia puede 
verse la isla de Co¬ 
rregidor, batida por 
el fuego de las ba¬ 
terías niponas. La 
guarnición norte¬ 
americana, reforza¬ 
da con unidades del 
ejército filipino, re¬ 
sistió el asedio con 
gran heroísmo, pero 
no pudo evitar la de¬ 
rrota. Cercados, con 
escasas municiones 
y careciendo de me¬ 
dicamentos, los com¬ 
batientes sitiados se 
vieron obligados a 
levantar bandera de 
parlamento y entre¬ 
gar la posición a los 
japoneses. 
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Cae Manila 

El general Homma, cegado por sus 
fáciles victorias, no dio ini|xmancia a 
la retirada de las tropas de MacArt- 
huí a Bataan y resolvió suspender la 
persecución. Las tropas niponas, en 
consecuencia, marcharon directamente 
hacia Manila. A las 17.45 del 3 de 
enero, tres batallones «le vanguardia 
de la 48 a división de inlantería entra¬ 
ron por el norte en la ciudad, al man¬ 
do del general Koichi Abe. Poco des¬ 
pués penetraron por el sin las fuer/as 
del general Morioka. Esa misma tarde, 
los soldados nipones i/aron la bandera 
imperial frente a la residencia del co¬ 
misionado del gobierno norteameri¬ 
cano. 

Al tener noticia de la caída de Ma¬ 
nila. el alto mando nipón consideró 
«pie la campaña de Filipinas virtual¬ 
mente había concluido, y ordenó a 
Homma que embarcase inmediata¬ 
mente a la 489 división de infantería 
paia emplearla en la conquista de 
|ava. Dicha unidad era un cuerpo de 
élite, y su traslado debilitó radical¬ 
mente el |>oder combativo del ejército 
de Homma, El jefe nipón tuvo que 
reemplazarla en el ataque a Bataan, 

Una columna de prisioneros norteamericanos 
y filipinos descansa en un alto de la mar 
cha hacia la retaguardia. Soldados nipones 
vigilan a los agotados combatientes. 


teamericanos consiguieron destruir, sin 
perder ningún vehículo, a ocho blin¬ 
dados enemigos. El avance nipón quedó 
así momentáneamente detenido. 

Mientras tenían lugar estos dramáti¬ 
cos acontecimientos, las tropas nortea¬ 
mericanas y filipinas que aún restaban 
en el sector de Manila completaron su 
retirada y cruzaron el puente sobre el 
río ('ampanga, barrera fluvial que ce¬ 
rraba la ruta de acceso a Bataan. El 
general Jones, con mi audaz resistencia, 
había posibilitado su salvación. A las 
015 de la mañana del 19 de enero 
de 1942. todas las luer/as aliadas -in¬ 
clusive las tropas de Jones—, habían 
franqueado el rio, y el puente fue di¬ 
namitado. 


Soldados del ejército filipino, que enfrentan 
a los japoneses, manipulan los instrumentos 
de una central de tiro, perteneciente a una 
batería costera. 
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por una brigada carente de suficiente 
armamento e instrucción, que había 
sido enviada a Filipinas para presta! 
servicios corno unidad de vigilancia, 
(Comandaba esa luerza el veterano 
general Akira Nara. 

En la tarde del 9 de enero, y luego 
de una larga y extenuante marcha, 
los 7.500 soldados «le Nara se apres¬ 
taron a tomar |M>r asalto las posiciones 
aliadas en Bataan. El jefe nipón con¬ 
fiaba en obtener una rápida victoria 
sobre un enemigo al «jue suponía in¬ 
ferior en número y completamente 
desmoralizado. Su error era total. 
Frente a él. MacArtluir había empla¬ 
zado una tuerza de ¡más de 25.000 
soldados! 

Exactamente a las 15 horas, la arti¬ 
llería japonesa abrió un violento fue¬ 
go sobre las líneas aliadas. Una hora 
más tarde, Nara ordenó al regimiento 
comandado por el coronel Takeo Itnai. 
realizar un ataque frontal. Simultá¬ 
neamente. otro regimiento, capitanea¬ 
do |>or el coronel Susumu Tnkochi, 
se desplazó en una penetración de 
flanco a través de las agrestes y selvá¬ 
ticas laderas del monte Natib, situadas 


Un soldado america¬ 
no herido es some¬ 
tido a una trasfusión 
de sangre de urgen¬ 
cia, en un hospital 
improvisado. Los de¬ 
fensores tropezaron 
con el grave incon¬ 
veniente de la falta 
de elementos sani¬ 
tarios. Debieron ra¬ 
cionar al máximo los 
escasos medicamen¬ 
tos. 


Arriba puede vérse ^ 
la entrada de uno de 
los túneles fortifica¬ 
dos en la isla de Co¬ 
rregidor. Converti¬ 
dos en ve'daderas 
fortalezas, los túne¬ 
les fueron, paradóji¬ 
camente, una tram¬ 
pa de rocas y acero 
en la que los defen 
sores fueron atrapa 
dos. Abajo, un con¬ 
trol de tiro. 





El indomable guerrero del Pacífico 
nació en little Rock. Arkansas, el 26 
de enero de 1880. Hijo de un desta¬ 
cado militar, siguió los pasos del 
mismo e ingresó en la Academia Mili¬ 
tar, de la que egresó ocupando el 
primer puesto de su promoción, en 
1903. Años más tarde, durante la Pri¬ 
mera Guerra Mundial, actuó en los 
frentes del continente europeo, ascen¬ 
diendo al grado de brigadier general. 
La acción bélica no lo vio hurtar el 
cuerpo a los riesgos y fue así que 
sufrió heridas y resultó, inclusive, 
gaseado. En el mes de enero de 1925 
llegó a ser mayor general del ejército 
de los Estados Unidos. En este grado 
se distinguió por ser el más joven de 
su rango en el ejército de su país. 

Al llegar el año 1930, siendo presiden, 
te Herbert Hoover, fue nombrado jefe 
de Estado Mayor. Posteriormente, ha¬ 
cia 1936, Filipinas lo distinguió con el 
grado de mariscal de campo. 

El 31 de diciembre de 1937, tras trein¬ 
ta y cuatro años de servicios, Mac 
Arthur se retiró del servicio activo. 
Sin embargo, el presidente de Filipi¬ 
nas. Manuel Quezón, lo retuvo con el 
grado de comandante en jefe del ejér- 
cito filipino. 

El 26 de julio de 1941, MacArthur fue 
nombrado teniente general de las 
fuerzas americanas y filipinas, tras 
ser incorporadas éstas al ejército 
americano, por disposición del enton¬ 
ces presidente Roosevelt. 

En diciembre del mismo año 1941 se 
produjo el ataque japonés a Pearl 
Harbor y, casi simultáneamente, a las 
posesiones americanas e inglesas en 
Extremo Oriente. MacArthur, en la 


emergencia, resistió en la península 
de Bataan el ataque de los japoneses. 
Por último, en marzo de 1942, ante las 
órdenes de Roosevelt que disponían 
su retiro del territorio amenazado, se 
trasladó a Australia. Fue entonces 
cuando pronunció su célebre y espar- 
taño: "Volveré..." 

Hasta el final de la Segunda Guerra 
Mundial, MacArthur se desempeñó en 
el mando de las fuerzas aliadas en el 
sudoeste del Pacífico. Por último, tras 
la derrota del Japón, el presidente 
Harry S. Truman lo nombró supremo 
comandante de las fuerzas aliadas de 
ocupación. En tal carácter, MacArthur 
presidió la delegación que recibió la 
rendición de las fuerzas japonesas, el 
2 de septiembre de 1945, en la cere¬ 
monia que se cumplió a bordo del 
acorazado "Missouri". 


Soldados filipinos 
heridos son evacua¬ 
dos de la primera 
línea de fuego, con 
rumbo a los hospi¬ 
tales de sangre de 
la retaguardia. Las 
tropas nativas ele 
tendieron encarniza¬ 
damente el suelo 
patrio. Los japone¬ 
ses, sin embargo, 
hicieron pesar el 
número de sus hom¬ 
bres y la calidad su¬ 
perior de sus arma¬ 
mentos. 
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VALOR ANONIMO 


Manila - Filipinas. 3 de junio de 1942. 
Las tropas japonesas, victoriosas, 
han terminado la ocupación de ias 
Filipinas y se preparan para nuevas 
conquistas. El general Homma, co¬ 
mandante en jefe de las fuerzas ja¬ 
ponesas, eufórico por la victoria, de¬ 
cide celebrarla con un desfile. Se 
llevará a cabo en la plaza Renata, 
en Manila, y participarán en él las 
fuerzas que combatieron en la con¬ 
quista de las islas. Además, junto a 
los japoneses, desfilarán los filipinos 
miembros del gobierno títere que 
acaba de formarse en el país. 

Los rayos del sol del mediodía ilu¬ 
minan la amplia avenida por la que 
desfilarán las tropas. Una muche¬ 
dumbre silenciosa ocupa las veredas. 
En sus rostros es visible el dolor que 
la presencia de los japoneses les 
provoca. Y no lo ocultan. Más aún; 
lo manifiestan con su hosco silencio. 
De pronto, a los lejos, los sones de 
una marcha cruzan el espacio. La gen¬ 
te alineada a lo largo de la avenida 
parece animarse. Todos clavan sus 
miradas en el grupo de hombres que 
so acerca. Encabezan el desfile fili¬ 
pinos traidores al servicio de los ja¬ 
poneses. Tras ellos, en correcta for¬ 
mación, una banda de música, inte¬ 
grada también por filipinos, avanza 
marcialmente. 

En un palco engalanado con banderas 
japonesas y filipinas, el general Hom¬ 
ma y su Estado Mayor, acompañados 
por funcionarios filipinos del gobier¬ 
no títere, se aprestan a recibir el sa¬ 
ludo de los que desfilan. 

El público comienza a arremolinarse 
en torno del palco. Los soldados ja¬ 
poneses afectados a la vigilancia, 
viendo en aquellos movimientos una 


demostración de simpatía, proceden 
sin mayor brusquedad y apenas ale¬ 
jan unos pasos a la multitud. . 
Faltan pocos metros para que la co¬ 
mitiva que encabeza el desfile llegue 
al palco. Los funcionarios filipinos, 
marchando con paso firme y mirada 
orgulloso, demuestran la satisfacción 
que los embarga. En sus manos lle¬ 
van pequeñas banderas japonesas 
que agitan por sobre sus cabezas. 
En el palco, el general Homma y 
sus hombres contemplan con satis¬ 
facción aquella demostración de so¬ 
lidaridad. 

Los filipinos pasan frente al palco 
y, Jras ellos, se acerca la banda. Eje¬ 
cuta en esos momentos una marcha 
militar. Los japoneses se aprestan a 
saludarla. Faltan pocos pasos cuando 
el músico que dirige a la banda ha¬ 
ce una seña y todos silencian sus 
instrumentos. Tanto los japoneses 
como la población nativa contem¬ 
plan a los hombres que se aprestan 
a continuar tocando. Y la banda lo 
hace inmediatamente. Faltan apenas 
cinco pasos para llegar al palco 
cuando comienzan los acordes mar¬ 
ciales de una marcha. Y nadie puede 
creer lo que están escuchando. El 
asombro se refleja en todos los ros¬ 
tros. Y en seguida, mientras los 
soldados japoneses comienzan a dis¬ 
persar a la multitud, hombres y muje¬ 
res estallan en manifestaciones de 
entusiasmo ¡ncontenido. Los músicos, 
héroes anónimos, continúan ejecu¬ 
tando sus instrumentos mientras 
caen, uno a uno. bajo los golpes de 
los soldados japoneses. 

La marcha que tocaban, norteameri¬ 
cana, era "The Stars and Stripes 
for ever” ("Estrellas y Barras por 
siempre"). 


En Corregidor, fortaleza casi inexpugnable, 
soldados americanos y filipinos asisten a la 
última misa, oficiada por el capellán de la 
guarnición, antes del asalto final lanzado por 
los nipones. Los instantes, dramáticos, pre¬ 
ceden a la catástrofe. Muchos de estos hom¬ 
bres no sobrevivirán. 


Tras la rendición de las tropas norteameri¬ 
canas y filipinas a los japoneses, el general 
americano Wainwrigth firma el documento 
por el cual dispone el cese de la resistencia. 
Lo rodean algunos de sus oficiales subalter¬ 
nos y un intérprete del ejército japonés, 
que presencian la ceremonia. 
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al oeste de las posiciones aliadas. Las 
tropas de Imai se lanzaron a la ca¬ 
rrera hacia las trincheras enemigas y 
cayeron bajo el luego mortífero de las 
baterías norteamericanas. En contados 
minutos el terreno quede» cubierto 
con los cuerpos de centenares de sol¬ 
dados nipones. Ante el fracaso del 
ataque, el coronel Imai ordenó a sus 
hombres buscar refugio en un espeso 
cañaveral. Desde allí, al caer la noche, 
los infantes japoneses arremetieron 

nuevamente contra las líneas nortea- 

• 

mericanas y filipinas, y consiguieron 
infiltrarse profundamente a retaguar¬ 
dia. 

11-217 


En medio de la oscuridad se trabó 
una violenta lucha a lo largo de lodo 
el frente. La infiltración de los nipo¬ 
nes provocó una terrible confusión 
en las filas aliadas. Por todas partes 
surgían grupos aislados de soldados 
japoneses que. con fanática decisión, 
atacaban con granadas y bayonetas las 
trincheras y reductos aliados. Al des¬ 
puntar el día. las tropas de linai ha¬ 
bían conseguido desarticular el frente 
en varios sectores. Los soldados fili¬ 
pinos y norteamericanos, desmoraliza¬ 
dos por las continuas y feroces acome¬ 
tidas de los nipones, comenzaron a 
ceder en su resistencia. Ante la crítica 


situación, el general Parker, jefe de 
todas las fuerzas aliadas emplazadas 
en la costa oriental de Rataan. resol¬ 
vió concentrar sus reservas y llevar a 
' cabo un contraataque. 

Victoria nipona 

En la madrugada del lfi de enero, 
las tropas aliadas, agotadas por los 
continuos y rudos combates, empren- 
dieron el avance a través de la jungla 
y consiguieron arrollar a los destaca- 
memos del coronel Imai. El jefe nipón 
realizó entonces una hábil maniobra 
Desplazó todas sus fuerzas y descargó 
un violento contragolpe sobre el flan¬ 
co derecho de la cuña abierta por las 
fuerzas filipinas y norteamericanas. F.n 
ese mismo momento, ¡xtr el flanco 
izquierdo, surgieron sorpresivamente 
las unidades del coronel Takochi. y 
se sumaron al ataque. 

Tomados entre dos fuegos, los sol¬ 
dados aliados sufrieron grandes bajas 
y se vieron forzados a emprender ace- 
leí adámente la retirada. A mediodía 
el repliegue se convirtió en desorde¬ 
nada luga. ¡Una brecha de 1 km. de 
extensión quedaba abierta en el fren¬ 
te aliado! Al tener noticia de la vic¬ 
io» ia alcanzada por sus lugartenientes, 
el general N'ara ordenó redoblar los 
ataques y completar la penetración. 
Simultáneamente. MacArthur resolvió 
replegar todas sus fuerzas a la última 
línea de defensa, situada en el extremg 
sut de la península de Rataan. 

El 2f> de enero, las unidades nor¬ 
teamericanas y filipinas dieron tér¬ 
mino a su desplazamiento y se atrin¬ 
cheraron en la nueva posición. El 
frente quedó dividido en dos sectores: 
al este se agruparon las fuerzas co¬ 
mandadas por el general Parker v al 
oeste las del general Waimvright. Am¬ 
itos jclcs trabajaron activamente para 
consolidar las defensas v recorrieron 
las primeras líneas incitando a sus 
hombres a resistir hasta el lin. Ya no 
existía posibilidad alguna de retirada. 

Ims nipones, a su vez, se encon¬ 
traban en tina precaria situación. El 
general Nata había perdido en los 
sangrientos combates a 2.000 de sus 
7.500 soldados, y los sobrevivientes se 
hallaban totalmente extenuados. A 
¡tesar de ello el general Homma re- 
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“VOLVERÉ...” 


Bataan. 10 de marzo de 1942. 

Las luces del mediodía iluminan con 
fuertes reflejos el cuartel general de 
las fuerzas norteamericanas. En su 
despacho, el general Wainwright re¬ 
cibe un llamado urgente. Es de la 
isla de Corregidor, donde se encuen¬ 
tra el comandante en ¡efe de las 
fuerzas, general Douglas MacArthur. 
Inmediatamente, Wainwright se dirige 
al alojamiento de MacArthur. Previa¬ 
mente. conversa con el general Sut"- 
herland. que le dice: 

—El general MacArthur partirá ma¬ 
ñana para Australia... Lo hace ante 
los insistentes reauerimientos del 
presidente Roosevelt... MacArthur 
se negó siempre a hacerlo... De¬ 
bió acceder al fin... Saldrá en 
una lancha torpedera con rumbo 
a Mindanao... Después, en una For¬ 
taleza Volante, se trasladará hasta 
Australia... Usted asumirá, en con¬ 
secuencia. el mando de todas las tro¬ 
pas en Luzón... 

En silencio, el general Sutherland 
se dirige hacia el despacho de Mac 
Arthur. Wainwright lo sigue sin pro¬ 
ferir palabra. 

Instantes después, el general Mac 
Arthur estrecha la diestra de Wain- 
wripht. Luego, tras invitarles a en¬ 
trar y tomar asiento ante él, les dice: 
—Jonathan... Quiero que usted com¬ 
prenda mi posición... No abando¬ 
naría nunca a mis hombres, por mi 
noluntad w . Pero debo partir, por or¬ 
den expresa del .presidente Roose¬ 
velt... Quiero que usted haga saber 
a todos los hombres que parto a pe¬ 


sar de mis deseos de compartir su 
suerte... 

Wainwright, emocionado, apenas pue¬ 
de musitar: 

—No tenga dudas, Douglas... Lo 
haré... 

Tras un instante de reflexión, Mac 
Arthur continúa: 

—Si logro llegar hasta Australia, vol¬ 
veré. Wainwright, volveré tan pronto 
como pueda, con todas las fuerzas 
que logre reunir... Volveré, no lo 
dude... 

El silencio cae sobre ellos. Perma¬ 
necen así breves instantes, concen¬ 
trados en sus pensamientos. A lo 
lejos ruge el cañón. Wainwright, en 
voz baja, se diriRe a MacArthur: 
—Usted llegará a Australia, Douglas. 
—Y volveré —replica MacArthur 
inmediatamente. 

Después los tres hombres se incor¬ 
poran. MacArthur, abriendo un ca¬ 
jón, extrae una caja de cigarros y 
dos potes de crema de afeitar. En 
silencio los entrega al general Wain¬ 
wright. 

—Adiós, Jonathan... Si usted está 
en Bataan cuando yo regrese, lo haré 
teniente general... 

—Estaré en Bataan si estoy vivo... 
—responde Wainwright, y girando so¬ 
bre sí mismo se aleja, tras saludar a 
su jefe. 

Al día siguiente el general Douglas 
MacArthur se embarca en la lancha 
torpedera PT 41, coa rumbo a Min¬ 
danao. 

Tras él quedan sus palabras: 
-Volveré... 


solvió llevar adelante la ofensiva, y 
ordenó a Nara lanzarse nuevamente 
al ataque contra las fuerzas de Parker. 
Al mismo tiempo, sobre la costa oeste, 
la 16* división de infantería del ge¬ 
neral Morioka atacó a las tropas de 
Wainwright. I.as tíos ofensivas, sin 
embargo, chocaron contra una encar¬ 
nizada resistencia y fracasaron. A prin¬ 
cipios de febrero, y luego de sufrir 
miles de bajas, los nipones pusieron 
fin al ataque ¡F.n ese momento sólo 
contaban en el frente de Bataan con 
tres batallones de infantería en con¬ 
diciones de seguir luchando! 

A pesar de las derrotas infligidas a 
los japoneses, las fuerzas aliadas no 
pudieron iniciar operaciones ofensivas. 
De los 80.000 soldados con que con¬ 
taba MacArthur. sólo 27.000 se man¬ 
tenían aptos para el combate. Pl resto 
había sido diezmado por la malaria, la 
disentería y los terribles efectos del 
hambre y el agotamiento físico. La 
falta de alimentos y medicinas era 
casi total. Sólo unos pocos submarinos 
norteamericanos habían logrado bur¬ 
lar el bloqueo de la escuadra nipona, 
transportando- unas 1.000■ toneladas 
de provisiones. Con esos alimentos 
el ejército aliado podía subsistir úni¬ 
camente (durante cuatro días! 

Los norteamericanos y filipinos con¬ 
tinuaron. sin embargo, resistiendo a 
Iq largo de todo el mes de febrero. 
Las raciones fueron reducidas al mí¬ 
nimo, y se sacrificaron los últimos 
caballos y muías para alimentar a las 
tropas.-En esas espantosas condiciones, 
la resistencia de Bataan no tardaría 
en llegar a su fin. 

El 10 de marzo MacArthur mandó 
llamar al general Wainwright a su 
puesto de mando en Corregidor, y le 
comunicó que había resuelto final¬ 
mente acatar la orden del presidente 
Roosevelt de abandonar las islas Fili¬ 
pinas. Al día siguiente MacArthur 
embarcó junto con su esposa y su 
hijo en una lancha torpedera y se 
dirigió a la isla de Mindanao. donde 
emprendió vuelo rumbo a Australia, 
en una Fortaleza Volante. Wainwright 
quedó al mando «le tocias las fuerzas 
aliadas, con la dura misión de dirigir 
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la última resistencia. Poco faltaba ya 
para la batalla decisiva. 

En la mañana del 3 de abril de 1942. 
la artillería japonesa abrió un fuego 
•devastadoi ¿r lo largo de un- estrtfchó 
sector de frente, en el centro de las 
líneas aliadas.* Simultáneamente los 
Irombarderos y cazas Zcro descargaron 
una lluvia de fuego y acero sobre los 
reductos norteamericanos y filipinos. 
1.a ofensiva final había comenzado. 
Miles de soldados nipones, apoyados 
|>or el fuego concentrado de 150 obu- 
ses y cañones pesados, irrumpieron 
por ambos flanco» del monte Santal v 
arrollaron a los destacamentos de ago¬ 
tados infantes filipinos que defendían 
sus laderas. A las 10 de la mañana del 
día siguiente, la bandera del sol na¬ 
ciente flameaba en la cima de la mon¬ 
taña. 


Desesperado, el general Parker lan¬ 
zó sus últimas reservas a la lucha en un 
vano intento por contener la |>enctra- 
ción nipona. Al promediar el día 6 de 
abril las 'unidades de Parker habían 
sido prácticamente aniquiladas. Por la 
enorme brecha se precipitaron las tro¬ 
pas de asalto japonesas, empujando 
hacia el extremo sur de la península 
a los sobrevivientes de las divisiones 
norteamericanas y lili pinas derrotadas. 
Desde el aire, los Zcro ametrallaban 
implacablemente a las indefensas co¬ 
lumnas de fugitivos. La lucha con- 

Aviones americanos destruidos por los bom¬ 
bardeos japoneses. Una fuerza aérea insu¬ 
ficiente y mal equipada fue factor impor¬ 
tante en la derrota que sufrieron los ejérci¬ 
tos americanos. 
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raso a paso cubriendo su avance con una barrera de fuego, los japoneses se 
aproximan a la entrada de la fortaleza subterránea de Corregidor. En su interior, 
un puñado de defensores lucha desesperadamente. Entre los combatientes 
americanos cunde el pesimismo y la convicción de la derrota. Los heridos, sin 
recibir asistencia médica, se hacinan en los corredores de la fortaleza Las 

rsrss^atas .-¡s 

a? l su eS |^ie^,e e, aSr l Wain "' i8hl ' - -a 

~fl°,5S d ? m ? s res ! st,r m ^ c f° más --- basta el fin del día... Pero no 

más allá de la noche... Debemos rendirnos... 

^°le ó a rdeíia: y 15 Wainwright ,,ama al brigadier general Lewis Beebe 

siguiente mensaje: “a mediodía cesaremos el fue- 

; ? S ’ í™' 3 SU b resencia a los pocos oficiales que aún 

qufaúñ rwtan e L^ homh^d^ 5 PCSadaS * ’°- • 6dÍg0S y ,0S abastecimientos 
Pn" Í^°7 lb r es 1 deberón conservar únicamente sus pistolas calibre 

menSfe ¿7 ÍÜÍuSSuÍ °? ap3r3t °! d * radi( \ Wainwright envía un último 
mensaje, bu destinatario es el presidente Roosevelt. 

Ra aan 16 A U h!?Jr C > h w de **!!!!? iapone V* lie « a a la cos,a de la península de 

TT' ght ac0 ! n P Bña S 0 su lugarteniente. Un automóvil 
ma ^ H Sube ? y $ Ví eJan de allí - Poco más tarde llegan hasta 

a U , n u «SíS.SSIír? 6 ” esperar * Una hora des Pués se acercan 

' u ? ar , var ‘ os Pc r ‘°d'Stas y fotógrafos japoneses, que los fotografían. 

S *# un autor r óvl1 Cadil,ac se detiene ante la casa. Vestido con 

desciende^ se U aoroxhiM 'TnnwT d ° CUe, '° 3bierl0 ' el eene,al Homma 

-SSSSiL ■ÍES '“E"*? se acerca a Wainwri 8 th y ,e d¡ce: 

—oienvenido. general... Usted debe estar muy cansado.. 

—Gracias, general... —responde Wainwright. 

Homma se acerca a varios sillones que están en el porche de la casa e indica 
3 '-° , ' Ca, r i americanos que se sienten. Wainwright. al momento, entrega 
• ? . ta ,rm3da P° r él ', en ,a que ofrece la rendición de sus tropas. 
Jüt Cer 3 ' 3 pa f 3 3 u "- l ." ,ér P re,e -Que la lee en voz alta, traducié* 
dola. La nota comunica la rendición de las fuerzas de Corregidor, exclusiva- 
mente. Homma, visiblemente alterado, responde que sólo puede aceptar la ren- 
*S£L ÍM?? as l3s ,uerzas que reslsten en PiHP¡nas. En seguida, se levaría. 


Poco antes de solicitar la paz a 
los japoneses, el mayor general 
Jonathan Wainwright envió al 
presidente Roosevelt el si¬ 
guiente mensaje: 

' Con el corazón destrozado y 
la cabeza inclinada por la tris¬ 
teza pero no por la vergüenza, 
informo a vuestra excelencia 
que hoy debo negociar los tér¬ 
minos de la rendición de las 
islas fortificadas de la bahía 
de Manila... Existe un límite 
para la resistencia humana, y 
ese límite ha sido ya largamen¬ 
te sobrepasado. Sin la espe¬ 
ranza de recibir ayuda, siento 
que es mi deber para con mi 
país y mis valientes tropas 
poner fin al inútil derrama¬ 
miento de sangre y el sacrifi¬ 
cio humano. Si usted está de 
acuerdo, señor presidente, co¬ 
munique por favor a la nación 
que mis tropas y yo hemos he¬ 
cho todo lo que era humana¬ 
mente posible realizar y que 
hemos preservado las mejores 
tradiciones de los Estados Uni¬ 
dos y de su ejército. Que Dios 
lo bendiga y proteja y lo con¬ 
duzca a usted y a la nación 
hacia la victoria final. Con pro¬ 
funda pena e inconmovible 
orgullo por mis valientes tro¬ 
pas, me dirijo a reunirme con 
el comandante japonés. Adiós, 
señor Presidente. 

Jonathan Wainwright 

Mayor general 





Un soldado japonés monta guardia en una 
ciudad filipina. Se mantiene erguido, entre 
los restos del combate reciente. Japón aún 
no conoce el sabor de la derrota. 


cluyó en Bataan «•! í> de abril. Ese (lia. 
el general Ring, jefe de unías las tuer¬ 
zas aliadas en la península, capituló 
ante el coronel Motoo Nakayama. jcle 
de operaciones ^lel estado mayor nipón. 
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conquistada 


I.a rendición de las tropas nortea¬ 
mericanas % filipinas en Bataan dio 
lugar a uno de los hechos más terri¬ 
bles de la Segunda Guerra Mundial. 
Sin tomar previsión alguna, los nipo¬ 
nes iniciaron el desplazamiento de la 


enorme masa de prisioneros —cerca 
de 70.000 hombres agotados por el 
hambre y la enfermedad—, a travos de 
los senderos «le la península, ch di¬ 
rección a un campo de contení ración 
situado al norle de la isla de I.u/ón. 
En la larga y espantosa marcha,* pere¬ 
cieron cerca de 10.000 soldados. De 
ellos, más de 2.000 eran norteame¬ 
ricanos. 

En Corregidor restaban todavía 
13-000 combatientes aliados «pie, bajo 
la conducción de Wainwright, estaban 
dispuestos a vender caras sus vidas. 
Los nipones no lardaron en dar prin¬ 
cipio al asedio de la isla-fortaleza. 
Sobre la costa sur de Bataan el gene¬ 
ral Ilomma hizo emplazar gigantescos 
obuses (le 210 mm. e inició un bom¬ 
bardeo infernal que. día a día, fue 
creciendo en intensidad. Uno tras 
otro, los bastiones v baterías de Co¬ 
rregidor fueron reducidos a escombros. 

El día 1 de mayo, los cánones ja|K>- 
nevs arreciaron el luego y. en el 
término de 21 horas, arrojaron más 
de 16.000 granadas sobre la isla. A la 
noche siguiente 2.000 soldados y va¬ 
lias decenas de tanques tucron embar¬ 
cados en pontones y lanchas «le asalto, 
y franquearon el estrecho que separa 
a Corregidor de la península de Ba¬ 
taan. A las 23 horas, la tuerza de 
invasión japonesa tocó tierra y fue 
recibida por el luego mortífero «le las 
ametralladoras y «añones «pie aún 
restaban a la guarnición. Centenares 
de soldados nipones perecieron, pero 
los sobrevivientes, reforzados por nue¬ 
vas tropas, consiguieron desembarcar 
y arrollar a los defensores. 

Luchando encarnizadamente, los in- 
lames japoneses se abrieron paso ha¬ 
da la entrada del túnel- principal di* 
la fortaleza. En la madrugada del f» <lc“ 
mayo. Wainwright lanzó un último v* 
desesperado contraataque, «pie fue fá-‘ 

• límente rechazado por los nipones? 
El jefe norteamericano resolvió enton* 
«es poner Iin al heroico saoüicio de 
sus hombres. \ envió por radio un 
mensaje a las líneas enemigas, comu¬ 
nicando su decisión de capitular. A 
mediodía las tropas norteamericanas 
\ filipinas cesaron el fuego. La epo- 
peva de Corregidor había concluido. 
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11 oviembre de 1941. Japón se halla en 
vísperas de lanzarse a la gran guerra 
contra las potencias occidentales. En 
el despacho del mariscal Sugiyama, jefe 
del Estado Mayor General, tiene lugar 
una secreta conferencia. El general 
Imamura, recién llegado de China, re¬ 
cibe la orden de preparar una opera¬ 
ción fundamental: la conquista de las 


Indias Orientales Holandesas. Para lle¬ 
var a cabo esa difícil misión. Sugiyama 
le confía el mando del XVI ejército, po¬ 
derosa fuerza integrada por tres divisio¬ 
nes veteranas y numerosas unidades 
auxiliares. La operación se iniciará con 
la ocupación de los vitales yacimientos 
petrolíferos de la isla de Borneo, y cul¬ 
minará con la invasión de Java, princi¬ 
pal reducto de las fuerzas aliadas. 

En los primeros días de diciembre las 
tropas de Imamura completan sus pre¬ 
parativos y se aprestan a dar principio 
a la campaña. El jefe nipón ha recibido 
una orden terminante de sus superio¬ 
res: "¡Cualesquiera sean las dificultades, 
debe dar término a la conquista de 
Java en el término de dos semanas!” La 
directiva será fielmente cumplida. 

El ataque contra Borneo se inicia el 
18 de diciembre y logra pleno éxito. 
I.os nipones, a su vez, consiguen hacer 
pie en Sumatra v arrollan a las fuerzas 
holandesas con el apoyo de elementos 
nacionalistas indonesios. Llega ahora el 
turno de Java. En la madrugada del 18 
de febrero. 5fi transportes zarpan de 
Indochina y ponen rumbo al extremo 
oeste de la isla. Simultáneamente, otros 
10 transportes se dirigen desde Filipi¬ 
nas hacia la costa oriental. Así. conver¬ 
giendo sobre Java desde ambas direc¬ 
ciones. los nipones se disponen a ani¬ 
quilar a la guarnición aliada. Mientras 
las flotas de invasión navegan hacia su 
objetivo, los bombardeos y cazas Zero 
atacan los aeródromos de la isla v con¬ 
siguen destruir a la casi totalidad de 
la aviación aliada. Queda así asegurada 
la absoluta supremacía aérea de los ja¬ 
poneses. hecho que tendrá decisiva in¬ 
fluencia en el desarrollo de la cam¬ 
paña. 

En su cuartel general en Bandung. el 
general Wavell. comandante en jefe de 




las fuerzas aliadas en Java, comprende 
que todo está perdido. Para defender 
la isla sólo cuenta con tres débiles divi¬ 
siones holandesas, tres batallones austra¬ 
lianos y una decena de anticuados tan¬ 
ques livianos. En total, unos 28.000 
soldados desprovistos de suficientes 
municiones y armamento. Con esa re¬ 
ducida fuerza tendrá que enfrentar el 
ataque de las aguerridas divisiones de 
Imamura. Ante la crítica situación, el 
alto mando británico en Londres decide 
ordenar a Wavell que abandone Java. 
Este, luego de entregar el mando su¬ 
premo al almirante holandés Helfrich. 
parte en avión rumbo a la India. 

La batalla 
del mar de Java 

En la tarde del 26 de febrero, el 
almirante Doorman. siguiendo órdenes 
de Helfrich, zarpa del puerto de Sura- 
bnya y marcha hacia el este al encuen¬ 
tro de la flota de invasión nipona. El 
marino holandés comanda una fuerza 
integrada por los cruceros "De Ruyier". 
"Java", "Exetcr" (británico). "Hous- 
ton” (norteamericano) y "Perth” (aus- 



Churchill y Roosevelt se reúnen en Washing- Oficiales holandeses discuten los planes ¡ 
ton el 23 de diciembre de 1941. Deciden seguir ante la invasión japonesa. Sin em 

nombrar al general Wavell comandante su- bargo, nada podrán hacer ante la incon 

premo aliado de todas las fuerzas en el tenible marea de los ejércitos nipones. Laj 

sudeste de Asia. Con el nombramiento de tropas que obedecían órdenes de los holán 

Wavell, los mandatarios aliados esperan deses, sin embargo, lucharon bravamente \ 

detener el avance de los nipones en los cayeron con todos los honores. Estéril fui 
campos de batalla. su sacrificio. 
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traliano), y nueve destructores. Nave¬ 
gando en dirección contraria, se apro¬ 
xima a Java la escuadra nipona del 
almirante Sokichi Takagi, compuesta 
|>or cuatro cruceros y trece destructores, 
escoltando a 40 transportes cargados de 
tropas de asalto. 

A las 16.15 del día 27, ambas escua¬ 
dras establecen contacto y se traban en 
lucha. L.os barcos, disparando incesan¬ 
temente sus cañones, aceleran la mar¬ 
cha y acortan distancias. Poco después, 
uno de los cruceros japoneses logra ha¬ 
cer impacto con un proyectil de 8 
pulgadas en el "Exeter", y le causa 
graves daños en la sala de máquinas. 
I.as naves aliadas tienden entonces una 
cortina de humo para proteger al cru¬ 
cero del fuego nipón. Simultáneamente, 
el almirante Doorman ordena a sus 
destructores adelantarse a toda máqui¬ 
na para detener el ataque de los des¬ 
tructores japoneses, que se aprestan a 
rematar al "Exeter” con sus torpedos. 
Los veloces navios inician un furioso 
combate, circunstancia que aprovecha 
el "Exeter” para alejarse rumbo al 
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puerto de Surabaya. No logrará, sin 
embargo, escapar a la destrucción. Po¬ 
cos dias después es atrapado y hundido 
por naves niponas en el estrecho de 
Sonda. 

Doorman. entretanto, continúa el 
mortal duelo con los barcos de Takagi. 
Al caer la noche, todo termina. El va¬ 
liente almirante holandés perece junto 
con su nave insignia, el crucero ”I)e 
Ruyter". I,os nipones, sin sufrir nin¬ 
guna perdida, consiguen hundir ade¬ 
más al "Java” y tres destructores. 

La derrota naval sufrida por los alia¬ 
dos deja libre el camino a las fuerzas de 
invasión del general Imamura. que na¬ 
vegan ya en las cercanías del cabo Ban- 
tam, en el extremo noroeste de Java. 
A las 0.30 horas del 1? de mar/o de 
1942, los barcos nipones se aproxima¬ 
ron a la costa, escoltados por el porta- 
avion^^Ryujo", seis cruceros y nume¬ 
rosos destructores. Sorpresivamente, 
surgen de la oscuridad los cruceros 
aliados "Perth” y "Houston”. Las naves 
ni|x>nas arremeten inmediatamente 
contra los dos barcos y. ^parando sus 


Tropas nativas se aprestan a defender te¬ 
nazmente una posición. Esperan la llegada 
del invasor japonés. El heroísmo desplegado 
no conseguirá detener a las fuerzas niponas. 

cañones y torpedos, logran hundirlos. 
En medio del conf uso combate, muchos 
torpedos van a dar contra los transpor¬ 
tes de tropas nipones. Cuatro son al¬ 
canzados y se van a pique, entre ellos 
el "Ryujo Maru”, que conduce a bordo 
al general Imamura y su estado mayor. 
El jefe nipón consigue, sin embargo, 
asirse a algunos restos y permanece flo¬ 
tando sobre las aguas durante más de 
dos horas. Finalmente es rescatado y 
conducido a la costa. 

Victoria nipona 

Poco después de mediodía la totali¬ 
dad de las tropas niponas completa su 
desembarco en Bandang. Imamura 
ordena entonces iniciar la marcha hacia 
la ciudad de Batavia. situada a una dis¬ 
tancia de 40 km hacia el oeste. Enca¬ 
bezadas por formaciones de tanques y 



tropas motorizadas, las columnas de 
infantería se desplazan a marchas for¬ 
zadas hacia su objetivo, en medio de 
los saludos de la población nativa. La 
resistencia aliada .es prácticamente 
nula. 

Mientras Imamura continúa su avan¬ 
ce sobre Batavia, en el extremo oriental 
de la isla desembarcan las fuerzas impe¬ 
riales de la 48® división de infantería, 
comandadas por el general Tsuchivashi. 
Son tropas seleccionadas que acaban de 
tener brillante actuación en la invasión 
de las Filipinas. \ consiguen penetrar 
fácilmente a través de las débiles posi¬ 


ciones defensivas de los holandeses. El 
6 de marzo Imamura ocupa Batavia y. 
al día siguiente, recibe en dicha ciudad 
un mensaje del comandante en jefe 
holandés, general Ter Porteen, comu¬ 
nicándole que está dispuesto a negociar 
la rendición de sus fuerzas. 

El jefe nipón, acompañado por los 
oficiales de su Estado Mayor, sostuvo 
el día 8 una conferencia con Porteen 
y el gobernador holandés Schouten en 
una base aérea cercana a Batavia. En 
el transcurso de la reunión. Schouten 
manifestó. intcni|>estivamente su de¬ 
cisión de no respaldar el pedido de 


armisticio. Imamura, enfurecido, orde¬ 
nó que abandonase inmediatamente la 
sala, y exigió luego a Porteen que le 
diese una respuesta definitiva. Este, 
totalmente .abatido, respondió que ren¬ 
día sus fuerzas sin condición alguna. 

Al día siguiente, a las 8.10 de la 
mañana, las tropas holandesas cesaron 
el fuego. Imamura dispuso entonces, en 
un gesto caballeresco, que todos los je¬ 
fes \ oficiales conservasen sus espadas. 
Seguidamente, las fuerzas niponas con¬ 
tinuaron su marcha hacia el interior y. 
el 10 de marzo ocuparon la ciudad de 
Bandung, sede del gobierno holandés. 
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—Su misión no será fácil... Deberá 
usted tratar de salvar al grueso de 
nuestras tropas... Quizá no pueda 
hacerlo... 

—Trataré de hacerlo, señor... Y es¬ 
pero tener éxito... 

Los dos hombres se miraron larga¬ 
mente. La cena había concluido y 
de los cigarrillos se elevaban suti¬ 
les columnas de humo azul. Uno de 
los hombres, de mayor edad que su 
interlocutor, clavó sus ojos acerados 
en el vacío y murmuró: 

—Se lo deseo sinceramente, general 
Alexander... 

De inmediato se incorporó y. tras 
estrechar la mano que le tendía el 
general, abandonó el recinto. Alexan¬ 
der, de pie. silencioso, contempló 
aquella figura que se alejaba. Sabía 
que sería difícil cumplir aquella mi¬ 
sión. Pero sabía también que aquel 
hombre que terminaba de salir con¬ 
fiaba en él. Y la confianza de Winston 
Churchill era algo que no podía ni 
debía defraudarse... 

El 5 de marzo de 1942, en Rangún, 
capital de Birmania, el general Alex¬ 
ander se hacía cargo del comando en 
jefe de las tropas británicas. Su mi¬ 
sión no podía ser más difícil: defen¬ 
der a Birmania del ataque japonés y 
salvar a las fuerzas inglesas del de¬ 
sastre inminente. La misión no podía, 
efectivamente, ser más difícil, pero 
Alexander la afrontó como siempre, 
con una sonrisa y una mirada serena. 
Harold Rupert Leofric George Alex¬ 
ander nació el 10 de diciembre de 
1891. Cursó sus estudios en Harrow 
y en la Academia Militar de Sand- 


hurst. Al estallar la Primera Guerra 
Mundial fue incorporado al Cuerpo 
Expedicionario inglés que luchó en 
Francia. Al concluir las hostilidades 
Alexander fue destinado a la India, 
donde tomó parte en diversas expe¬ 
diciones destinadas a sofocar levan¬ 
tamientos de tribus nativas. En 1942, 
tras ascender a general, fue nombra¬ 
do comandante en jefe de las fuer¬ 
zas británicas en Birmania y, poste¬ 
riormente. en 1943, se hizo cargo del 
comando en jefe de las fuerzas del 
Oriente Medio, de donde fue trasla¬ 
dado, con igual categoría, al norte de 
Africa. En este sector organizó la 
ofensiva contra las fuerzas del "Eje", 
sobre las cuales alcanzó la victoria. 
Desde ese momento, actuó como jefe 
de las fuerzas aliadas en las opera¬ 
ciones combinadas que se llevaron a 
cabo en el Mediterráneo. Fue gober¬ 
nador militar de Sicilia, tras la inva¬ 
sión aliada a Italia. De inmediato se 
hizo cargo del mando de uno de los 
ejércitos que combatieron en la pe¬ 
nínsula durante la campaña de 1944. 
En ese mismo año ascendió a maris¬ 
cal y fue nombrado jefe supremo de 
todas las fuerzas aliadas del Medite¬ 
rráneo. Debe destacarse que en los 
primeros momentos de la guerra, 
Alexander tuvo a su cargo una de las 
operaciones más riesgosas de la cam¬ 
paña: la evacuación de las fuerzas 
aliadas de Dunkerque. Numerosas 
condecoraciones premiaron la saga-- 
cídad y el valor de Alexander. Y en 
el recuerdo de sus contemporáneos 
permanece vivo el temple de acero 
que lo caracterizó durante la guerra 
y la serenidad inconmovible de que 
hizo gala en todos los momentos. 


Birmania. Tropas japonesas cruzan un río a 
través de un puente improvisado. Pocos obs¬ 
táculos naturales detuvieron la marcha de 
las columnas niponas, dispuestas, a cualquier 
precio, a cumplir sus objetivos y apoderarse, 
palmo a palmo, de todos los territorios 
previstos. 


Soldados japoneses avanzan a través de una 
región que acaban de capturar tras dura 
lucha. Las primeras campañas de los nipones 
fueron una sucesión ininterrumpida de éxi¬ 
tos. Nada pudo detener el incontenible avan¬ 
ce de las aguerridas unidades japonesas. El 
ejército imperial arrolló toda oposición. 
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Con la rápida conquista de las Indias 
Orientales, Japón se aseguró la posesión 
de los ricos yacimientos petrolíferos y 
plantaciones de caucho de dichas islas, 
lo que le permitió incrementar enorme¬ 
mente la capacidad productiva de sus 
industrias bélicas. El imperio estaba 
ahora en condiciones de librar una pro¬ 
longada guerra contra las potencias 
occidentales. 

Ataque a Birmania 

A fin de cubrir el flanco occidental 
de los territorios ocupados en el sudeste 
de Asia, el alto mando nipón decidió 
extender la penetración de sus fuerzas 
en dirección a la India. Fue asi como 
dio comienzo la conquista de Birmania. 

La ocupación de esa vasta posesión bri¬ 
tánica -también rica en petróleo—, 
facilitaría a los ejércitos japoneses un 
estratégico punto de partida para inten¬ 
tar un ataque en gran escala al terri¬ 
torio hindú. La operación fue confiada 
al XV ejército del general Hita, cuyas 
fuerzas acababan de adueñarse del rei¬ 
no de Siam, sin hallar, prácticamente, 
ninguna oposición. 

En los primeros días del mes de enero 
de 1942, las divisiones 55» y 33» de 
infantería, comandadas por los genera¬ 
les Tekcuchi y Sakurai, penetraron a 
través de la frontera meridional de Bir¬ 
mania y. apoyadas por los ataques in¬ 
cesantes de los Zeros y bombarderos en 
picada, arrollaron a las unidades de la 
17» división hindú, forzándola a em- 
prender la retirada. El plan del general 
Hita consistía en ocupar rápidamente 
el puerto de Rangún, a fin de privar a 
las fuerzas británicas de su única vía de 
refuerzo y abastecimiento. (Más de 
300 km. de selva impenetrable separan 
a Birmania de la India, y no existía 
ninguna carretera entre ambos países). 
Una vez conquistada Rangún, empu¬ 
jaría a las fuerzas británicas hacia el 
norte para completar su aislamiento y. 
simultáneamente, cortaría la vital ca¬ 
rretera por la cual los aliados enviaban 
desde Rangún, material bélico a China. 

El alto mando británico vislumbró 
inmediatamente el mortal peligro que 

Birmania. El río Mogaung es cruzado por tro- ^ 
pas británicas y chinas a través de w 
un puente de pontones. Las fuerzas aliadas, 
combatiendo, deberán retroceder más y más. 





Arriba, un soldado 
inglés destruye a 


quinas de una refi¬ 
nería de petróleo. 
Abajo, casas perte¬ 
necientes a civiles 
birmanos arden tras 
ser alcanzadas por 
granadas japonesas. 
La destrucción y-el 
saqueo devastaron a 


Rangún. La aviación ^ 1 
japonesa acaba de 
bombardear diver¬ 
sas zonas de la ciu¬ 
dad. Los nativos, 
pacientemente, des 
pejan de obstáculos 
una calle de la ca¬ 
pital de Birmania. 
Repetidos bombar¬ 
deos reducirán a 
Rangún a un mon¬ 
tón de ruinas. 


implicaba la penetración nipona a lo 
largo de la costa. Se cursaron entonces 
órdenes al general Smyth, comandante 
de la 17* división, para que retardase al 
máximo el avance de las tropas de 
Mita. ¡Había que mantener abierto a 
cualquier precio el puerto de Rangún! 
Los soldados de Smyth. en cumplimien¬ 
to de la imperiosa directiva, sostuvie¬ 
ron sangrientos choques con los nipo¬ 
nes a medida que se replegaban. Hita 
desplegó entonces una de sus divisio¬ 
nes en un movimiento de flanco a tra¬ 
vés de la jungla, con la intención de 
envolver por la retaguardia a las tropas 
británicas antes de que cruzasen el río 
Sittang, última barrera en el camino a 
Rangún. 

La situación era desesperada. El ge¬ 
neral Smyth ordenó a sus tropas acele¬ 
rar la marcha hacia el río y destacó un 
regimiento de soldados gurkhas en la 
orilla opuesta para defender al puente 
contra un posible ataque de paracaidis¬ 
tas. En la tarde del 21 de febrero las 
extenuadas columnas de la división 
convergieron sobre el Sittang. El jefe 
británico recibió en ese momento la 
noticia de que en el puerto de Rangún 
había comenzado a desembarcar la VII 
brigada blindada, unidad que contaba 










Artillería liviana japonesa cruza una zona 
pantanosa. Un caballo, desfalleciente, se ha 
dejado caer e interrumpe la marcha de la 
columna. Será sacrificado y reemplazado. 


con una fuerza de 150 tanques. Embar¬ 
gado poi la alegría, Smyth comprende 
que el heroico esfuerzo de sus hombres 
no ha sido hecho en vano. Serán los 
tanques de la Vil brigada los que. en 
última instancia, facilitarán la retirada 
de todas las fuerzas británicas de Bir¬ 
mania hacia la India. 

En el Sittang, sin embargo, sobrevie¬ 
ne la catástrofe. Amenazados por los ni¬ 
pones, que han logrado infiltrarse has¬ 
ta la orilla del río, los destacamentos 
encargados de la custodia del puente 
reciben de Smyth la orden de volarlo. 
Sin vacilar, los zapadores detonan la> 
cargas de explosivos y el tramo cen¬ 
tral se desmorona hecho pedazos. :En 






Durante los primeros meses del año 
1942, asombrado por la rápida serie 
de conquistas llevadas a cabo por el 
ejército japonés, el mundo se pre¬ 
guntó una y otra vez: ¿Cómo era aquel 
ejército? ¿Quiénes lo formaban? ¿Qué 
fuerza lo impulsaba? 

La respuesta no tardó en llegar. El 
ejército japonés era un cuerpo armado 
que se regia por el código del Samu¬ 
rai. Era un ejército que compen¬ 
diaba las virtudes del pueblo japo¬ 
nés. Era un ejército que reunía 
en un contexto la filosofía heredada 
de los tiempos feudales con una for¬ 
mación profesional y técnica moderna. 
El deber hacia el Emperador, llevado 
a sus últimas consecuencias, era la 
regla única e inviolable que regia al 
ejército japonés. Aquel deber consi¬ 
deraba a la muerte "más liviana que 
una pluma" y al miedo "el más mise¬ 
rable de los vicios". Por encima del 
miedo y el deber, del temor y la re¬ 
signación, del hambre y el sufrimien¬ 
to, estaba la figura inalcanzable del 
Emperador. Y morir por él era la ma¬ 
yor gloria. 

Fuerte, rígido y despiadado debía ser 
un ejército que se rigiera por prin¬ 
cipios semejantes. Y el ejército nipón 
probó serlo. 

El soldado japonés. 

La organización militar japonesa con¬ 
sideraba aptos para todo servicio a 
aquellos reclutas que midieran, por 
lo menos, 1,50 metros, pesaran 50 kilo¬ 
gramos y tuvieran más de 75 centíme¬ 
tros de contorno de pecho. 

Cada llamado anual reunía alrededor 
de 1.500.000 hombres. Pero el ejército 
solamente aceptaba a los más aptos; 


es asi que aproximadamente un se¬ 
senta por ciento de los reclutas eran 
rechazados. 

La composición de las unidades del 
ejército japonés era la siguiente, en 
porcentaje de acuerdo a su ocupación 
u oficio: 

Campesinos. 30% 

Obreros. 30% 

Empleados . 15 % 

Funcionarios . 7 % 

Maestros . 5 % 

Pescadores . 3 % 

Mineros . 1 % 

El nivel de instrucción del soldado 
japonés era muy elevado. Las estadís¬ 
ticas demuestran que el 85 % de los 
soldados habían concluido sus estu¬ 
dios elementales, el 11 % eran ba¬ 
chilleres y del 1 al 2 % eran uni¬ 
versitarios. 

La incorporación de los reclutas a la 
vida militar se hacia en una ceremo¬ 
nia en la que intervenían los padres 
y hermanos del futuro soldado. Los 
oficiales mostraban a los familiares 
las instalaciones del cuartel y expli¬ 
caban a los mismos las característi¬ 
cas de la vida que desarrollarían los 
reclutas. En otoño se llevaban a cabo 
grandes maniobras y hacia el I o de 
diciembre, los soldados abandonaban 
el cuartel. Al hacerlo, para reintegrar¬ 
se a la vida civil, un nuevo uniforme 
les era entregado. Lo llevarían cuando 
fueran convocados para nuevos perío¬ 
dos de instrucción o en el caso de 
una movilización. 

El soldado japonés recibía órdenes 
que. siempre, se daban en nombre del 
comandante supremo: el Emperador. 
Y el cumplimiento de tales órdenes, 


al igual que sus demás deberes, se 
regia por los siguientes principios: 

1<?) La lealtad. 

2?) La obediencia. 

3 o ) El valor. 

4 o ) La rectitud. 

5 o ) La frugalidad. 

La base de la alimentación del solda¬ 
do japones era una mezcla, en pro¬ 
porciones del 60 y 40 % de arroz y 
centeno. Una vez a la semana se le 
daba carne y los demás días pescado 
y legumbres. En campana recibía al¬ 
gunos kilogramos de arroz y alimentos 
concentrados, hechos sobre la base de 
algas ricas en hierro. 

A las cinco de la mañana en verano 
y a las cinco y treinta en invierno 
se despertaba a las tropas. Tras una 
hora destinada a la limpieza y la me¬ 
ditación, se le servia el desayuno. Al 
mediodía almorzaba y cenaba a las 
cinco y media de la tarde. Las faltas 
eran sancionadas con castigos físicos, 
tales como bastonazos y planazos pro 
pinados con el sable. 

La marcha era el ejercicio más im¬ 
portante a que era sometido el solda¬ 
do japones. Lo común solía ser una 
marcha de 50 kilómetros diarios. Al¬ 
rededor de 100 no era extraordinario. 
El baño diario era obligatorio; no así 
el afeitarse. 

La alimentación de los oficiales era 
semejante a la de los soldados. 

Un grito lanzaba el soldado japonés 
cuando caia. Son tres palabras que 
compendian su extraordinario espíritu 
de sacrificio. Y que explican muchas 
de sus hazañas: 

"Tenno heika banzai!" 

("Diez mil años de vida por el Em 
perador'") 




A Tropas hindúes que combaten a las órdenes 
~ del general Alexander hacen fuego contra las 
posiciones de los japoneses. Los hindúes hi¬ 
cieron derroches de valor er la campaña. 


Cañas de bambú clavadas en tierra y agu¬ 
zadas en sus extremos esperan la llegada 
de paracaidistas japoneses. Trampas simi¬ 
lares fueron utilizadas por ambos bandos. 
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Birmania. Febrero de 1942. La 17° Divi¬ 
sión hindú se retira ante el avance de 
los japoneses. Su meta es Rangún, 
la principal base británica en Birma¬ 
nia. El repliegue, a lo largo de la costa, 
se efectúa en condiciones que rayan 
lo inhumano. Bajo un sol de fuego, 
envueltos en nubes de insectos que 
cubren sus cuerpos, los hombres de la 
17° División se arrastran hacia Ran¬ 
gún. Algunos vehículos avanzan peno¬ 
samente por la estrecha senda. Muías 
y bueyes arrastran carros que transpor¬ 
tan heridos y los escasos abastecimien¬ 
tos de la División. 

De pronto, a lo lejos, en la cabeza de 
la columna, se escuchan explosiones 
y tableteo de ametralladoras. Los hom¬ 
bres, agotados, saltan a los costados 
de la senda y hacen cuerpo a tierra. 
Saben que deberán permanecer asi 
diez, quince, veinte minutos, atentos, 
con las armas preparadas, aguardando 
el ataque de los japoneses. Entretanto, 
los primeros vehículos de la columna 
enfrentan el choque. Es una embos¬ 
cada más. Hace veintidós días que se 
retiran a través de la selva y los ata¬ 
ques son frecuentes. 

Pasa media hora y vuelve a reinar el 
silencio. Los japoneses, logrado su ob¬ 
jetivo de entorpecer la retirada y cau¬ 
sar algunas bajas, se retiran. 

La columna reinicia la marcha. Es 
plena madrugada cuando una voz, repe 
tida en mil tonos diferentes, pasa de 
hombre a hombre... "El Sittang... El 
Sittang...". Y allí está, efectivamente, 
el Sittang. El rio Sittang, que es la 


última vía de agua que separa a las 
tropas de la ciudad de Rangún. 

Los hombres apresuran la marcha. Los 
vehículos aceleran al máximo. Las bes¬ 
tias de carga son exigidas sin piedad. 
Allí está el Sittang y el puente que 
los llevará a la orilla opuesta. Después, 
entre ellos y los japoneses se abrirá 
una ancha via de agua. 

Son las tres de la madrugada cuando 
una columna se detiene inesperada¬ 
mente. Los hombres se miran ansiosos. 
Los vehículos silencian sus motores. 
Algunas órdenes que se escuchan a 
lo lejos aclaran la situación. Una ca¬ 
mioneta ha volcado en la senda y el 
tránsito se ha interrumpido. Nadie 
puede avanzar ni retroceder. Febril¬ 
mente los zapadores comienzan su 
trabajo para despejar la ruta. Pero no 
es fácil hacerlo en medio de la oscu¬ 
ridad. contando con hombres agotados 
y hambrientos, debilitados por las fie 
bres y la larga marcha. Y menos aún 
cuando la columna sabe que a su al¬ 
rededor los japoneses vigilan y atacan 
al mínimo descuido. 

Los zapadores, alentados por sus ofi¬ 
ciales. trabajan arduamente. Pero el 
tiempo no se detiene. 

Por último, minutos más tarde, la ruta 
queda despejada y el tránsito se re¬ 
anuda. Lentamente la cabeza de la 
columna alcanza el puente que cruza 
el Sittang. Los vehículos comienzan a 
pasar, uno tras otro. Y apenas acaba 
de cruzar el Estado Mayor de la Di¬ 
visión cuando a sus espaldas, en la 
selva, estalla un furioso tiroteo. ‘{Los 
japoneses bloquean el camino!", se es¬ 


cucha gritar a un hombre. Otro dice: 
"Estamos rodeados''. Y efectivamente 
es así. Los soldados nipones, infiltrán¬ 
dose, han cortado el acceso al puente. 
A partir de ese instante, un solo inte¬ 
rrogante sacude a todos los comba¬ 
tientes. ¿Caerá el puente en manos de 
los japoneses? Los soldados de la 17® 
División saben que aquello no debe 
suceder. Si ocurriera, Rangún estaría 
perdida. Y, en consecuencia, la lucha 
a la que se arrojan, reviste caracteres 
épicos. Por último, a las 4.30 horas de 
la madrugada, una orden estremecedora 
llega a las primeras líneas: "Destruyan 
el puente". 

El espectáculo dantesco que sigue a 
la voladura escapa a toda descripción. 
Decenas de soldados, tras resistir hasta 
el último instante, se arrojan a las 
aguas en un supremo intento por cru¬ 
zar el Sittang a nado. Otros, sin des¬ 
prenderse de sus armas, combaten 
hasta el último cartucho y luego es¬ 
peran a pie firme la embestida de los 
nipones. Estos, tras exterminar a los 
defensores, barren la superficie de jas 
aguas con sus ametralladoras, fusiles 
y armas cortas. Todo es utilizado en la 
matanza. Y pocos, muy pocos, son los 
soldados de la 17® División que lle¬ 
gan a la orilla opuesta. Sólo 1.420 
fusiles integraban el material bélico 
de la División, tras ser reorganizada 
en la orilla opuesta. Quedaba, incó¬ 
lume. el prestigio, el valor, el espíritu 
de sacrificio y el renunciamiento que 
habia impulsado a aquellos hombres, 
rodeados y perdidos, a combatir hasta 
el último instante. 




^ Poco antes del ata 
^ que final de los 
japoneses contra 
Rangún, civiles que 
habitan dicha ciu¬ 
dad la abandonan, 
de acuerdo a un 
convenio estableci¬ 
do entre ambas 
fuerzas en lucha. 
Sin embargo, la po¬ 
blación civil sufrió 
sin poder evitarlo 
los horrores de la 
guerra. Carentes de 
refugios, los pobla 
dores fueron fáciles 
víctimas de los 
ataques aéreos lle¬ 
vados a cabo por 
la aviación nipona. 
Centenares de víc¬ 
timas cayeron así, 
abatidos por las 
bombas. 


la orilla oriental han quedado atrapa¬ 
dos los dos teñios de la división! Los 
nipones concentran entonces sus ata¬ 
ques sobre los soldados que. desespe 
rados. tratan de franquear la corriente 
a nado y en improvisadas balsas de 
cañas. Centenares de ingleses e hindúes 
son segados por el fuego de las ame¬ 
tralladoras v morteros, v muchos más 
perecen ahogados, hundiéndose en el 
agua bajo el peso de sus armas y equi¬ 
pos. Los sobrevivientes, ganan la otra 
orilla y son auxiliados por sus camara¬ 
das. Totalmente extenuados, reinician 
la marcha hacia Rangún. 

En la ciudad, atacada incesantemente 
por los bombarderos nipones, ha co¬ 
menzado ya el éxodo de la población. 
Miles de hombres, mujeres, ancianos 
y niños se precipitan en aterrorizada 


fuga por las carreteras que conducen 
hacia el norte. Atrás queda el gober¬ 
nador británico, sir Reginald Dormán- 
Smith, y un puñado de funcionarios, 
preparando la demolición de las ins¬ 
talaciones portuarias y la usina eléc¬ 
trica. 

La caída de Rangún 

Las tropas de Hita prosiguen avan¬ 
zando inexorablemente y. en rápido 
desplazamiento, dejan atrás el Sittang. 
Pocos días más larde cortan tina cíe 
las tíos carreteras que se dirigen desde 
Rangún hacia el norte, y amenazan 
bloquear la segunda. En esas dramá¬ 
ticas circunstancias arriba a la ciudad 
el general Harold Alexander, enviado 
desde Gran Bretaña por Churcliill para 
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Dramática fotografía que muestra a un grupo de civiles chinos que han resultado heridos 
durante los combates sostenidos por las tropas japonesas y británicas. La población 
civil sufrió intensamente las consecuencias de la terrible lucha en que se empeñaron las 
tropas agresoras y los defensores. 





Infantes japoneses cargan en un camión un. 
pieza de artillería liviana. Los medios d 
transporte de los nipones fueron muy esca 
sos. Utilizaron vehículos tomados al enemigo 


^4 

Ü general Archibald Wavell se dispone a 
efectuar un viaje aéreo de inspección. Antes 
de partir su ayudante le ajusta las correas 
de su paracaídas. 


asumir el mando de unías las fuerzas 
británicas que combaten en Birmania. 
Alcxander comprende inmediatamente 
que los nipones no tardarán en cerrai 
el cerco sobre Rangún. Sin titubear, 
imparte la orden de llevar á cabo las 
demoliciones y emprender la retirada. 

El 7 de mar/o de 10*12, a las 14.00 
horas, una serie de violentas explosio¬ 
nes conmueve a Rangún. Inmensas co¬ 
lumnas de humo, mc/clándose con len¬ 
guas de fuego, envuelven los derruidos 
edificios que acaban de ser dinamita¬ 
dos. Cerca del puerto arden furiosa¬ 
mente los depósitos de las refinerías 
petrolíferas. Todo lo que puede ser 
de utilidad al enemigo es destruido 
sistemáticamente. Alcxander reúne en¬ 
tonces a sus tropas y tanques v em¬ 
prende la marcha hacia la localidad 
de Promc, situada al norte de Ran¬ 
gún. No alcanza, 'in embargo, a re¬ 
correr más que unas pocas decenas de 
kilómetros. Nuevamente los japoneses 
se han adelantado, y bloquean la ca¬ 
rretera ron una barrera de morteros 
y cañones antitanque. Durante 24 horas 
las tropas de infantería británicas, apo¬ 
yadas |»or 20 tanques, lanzan furiosos 
ataques sin lograr abrirse paso. Cuan¬ 
do ya todo parece estar perdido. los 
nipones, diezmados por la continua lu¬ 
cha, abandonan sus posiciones y dejan 
libre la ruta. Así. por escaso margen. 
Alexander y sus hombres consiguen es¬ 
capar. 

El 8 de marzo las tropas de van¬ 
guardia del general Hita hacen su en¬ 
trada en Rangún y, al día siguiente, 
el jefe nipón instala en la ciudad su 
puesto de comando Hasta ese momen¬ 
to su plan se desarrolla con pleno éxi¬ 
to. En rápida campaña ha logrado 
desalojar a los británicos empujándolos 
hacia el interior de Birmania donde. 


Una cañería conductora de petróleo se ha 
incendiado al recibir el impacto de un pro¬ 
yectil. El puente que la sostiene arde tam¬ 
bién despidiendo una densa nube de humo. 
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ZEROS AL ATAQUE 


19 de febrero de 1942. Surayaba. en 
la costa norte de Java. En tierra, dis¬ 
tribuidos a lo largo de las pistas de 
aterrizaje, con sus motores en marcha 
y listos para despegar e interceptar a 
los posibles incursores japoneses, se 
encuentran de cincuenta a sesenta ca¬ 
zas Curtiss P-36, P-40 y Brewster F2A. 
Constituyen la mayor concentración 
aérea de combate aliada y son su 
última esperanza. 

A las 11.30 horas de la manana, aire 
dedor de cincuenta P-36 y P-40 levan¬ 
tan vuelo y alcanzan los 3.000 metros 
de altura. De inmediato, tras agru¬ 
parse, forman tres grandes V. Después, 
sin romper la formación, comienzan su 
labor de patrullaje. Constituyen, sin 
lugar a dudas, una masa aérea de 
combate capaz de imponer respeto al 
más audaz de los incursores. 

A la misma hora, cercano ya el me¬ 
diodía, volando a unos 4.800 metros 
de altura, aparece una formación ja¬ 
ponesa. Son veintitrés Zeros de com 
bate, enviados al ataque de Surayaba. 
En la lucha que se aproxima, se en¬ 
frentarán dos tipos de aviones y dos 


cifras muy dispares. Cada Zero. ex¬ 
ponente máximo de agilidad y ma- 
niobrabilidad. deberá enfrentar, en la 
proporción de uno contra dos, a los 
anticuados P-36. y su modelo poste¬ 
rior P-40; ambos, técnicamente muy 
inferiores al Zero. Solamente favore¬ 
cerá a los pilotos aliados la superio¬ 
ridad numérica, aplastante en este 
caso. 

Los aviones japoneses, tras divisar a 
los defensores, arrojan de inmediato 
sus tanques suplementarios y se dis¬ 
ponen al combate. Los P-36 y P-40. por 
su parte, cerrando la formación, toman 
altura dirigiéndose hacia los incursores. 
Poco más tarde, al romperse ambas 
formaciones, da comienzo la "pelea de 
perros"; es decir, los combates indi¬ 
viduales. En ese momento, nadie pue 
de contar con la ayuda ni protección 
de nadie. Cada piloto y cada avión 
quedan librados a su valor personal, 
su pericia y sus condiciones técnicas 
para el combate. 

La lucha dura poco. Seis minutos ape 
ñas. Cruzándose y entrecruzándose. 


los aviones japoneses y aliados dispa¬ 
ran ráfaga tras ráfaga. Rápidos giros 
de los Zeros les permiten ganar posi¬ 
ciones favorables. La mayor capacidad 
de maniobra de los aparatos nipones 
vence siempre a los escasamente ma¬ 
niobrables aviones aliados. Y los me¬ 
jores aviones comienzan, lenta pero 
firmemente, a cobrar sus presas. Un 
P-36 cae envuelto en llamas. Otro lo 
sigue. Un P-40 entra en tirabuzón. 
Otro estalla en el aire. Y así, en trá¬ 
gica sucesión, la formación aliada es 
desmenuzada, destrozada, barrida del 
cielo de Surayaba. 

Cuando seis minutos más tarde, el 
combate concluye, algunos aparatos 
aliados se pierden en la distancia, 
eludiendo la lucha. Tras ellos quedan 
alrededor de cuarenta P-36 y P-40 de 
rribados. Los japoneses han perdido 
tres máquinas. 

La de Surayaba fue la primera oposi¬ 
ción masiva de la fuerza aérea aliada 
a las formaciones de combate japo¬ 
nesas. El resultado demostró, palpa¬ 
blemente, la neta superioridad del 
Zero sobre sus similares enemigos. 








’EXETEI 


Cuando en el mes de diciembre de 
1939 tres cruceros ingleses acorralaron 
y obligaron a huir al acorazado de 
bolsillo alemán "Admiral Graf von 
Spee", el nombre de uno de ellos se 
hizo célebre. Era el "Exeter", un cru¬ 
cero de la clase “York", de 8.300 tone¬ 
ladas de desplazamiento y 172 metros 
de eslora. De resultas del combate, el 
"Exeter", que desarrollaba una veloci¬ 
dad de 32 nudos y estaba armado con 
6 cartones de 8 pulgadas y 4 de 4, 
resultó gravemente averiado. Traslada¬ 
do, en penosa navegación, a la base 
británica en las Islas Malvinas, y poste¬ 
riormente al puerto inglés de Plymouth, 
fue sometido a reparaciones que de¬ 
mandaron dos largos meses de labor. 
Llega así el día 2 de marzo de 1942 y 
el "Exeter" vuelve a cobrar notoriedad 
Tras intervenir en la batalla del Mar 
de Java, el "Fxeter". escoltado por los 
destructores "Pope" y "Encounter", se 
dirigió hacia el sur. Averiado y nave¬ 
gando a reducida velocidad, se hallaba 
a 60 millas al sur de Borneo cuando 
dos siluetas aparecieron en el hori¬ 
zonte. Se trataba de los cruceros pe¬ 
sados japoneses "Ñachi" y "Haguro", 
escoltados por dos destructores. Las 
naves niponas, avanzando desde el sur, 
completaron el cerco que. desde el 
norte, cerraban otros dos cruceros pe¬ 
sados japoneses y dos destructores. 
El "Exeter" y su escolta habían caldo 
en la trampa. Y así lo comprendió su 
capitán, O. L. Gordon. De inmediato, 
siendo las 10.10 horas, el crucero in¬ 
glés tomó rumbo al sudeste, seguido 
por los destructores, oue tendieron una 
cortina de humo. El "Exeter" marchaba, 
en ese momento, a 25 nudos. 

Hacia las 10.20 horas la trampa se 
había cerrado sobre los barcos ingle 
ses. Los cuatro cruceros ¡aponeses. al 
unísono, abrieron el fuego con todos 
sus cartones. El "Exeter" replicó de 
inmediato y lo mismo hicieron los des¬ 
tructores. que abrieron el fuego sobre 
los barcos japoneses de escolta. Du¬ 
rante largos minutos las naves inter¬ 
cambiaron disparos de cañón y torpe¬ 
dos. Por último, a las 11.20 horas, una 
granada de 8 pulgadas dio de lleno en 
el "Exeter. Los delicados mecanismos 
de control de tiro resultaron, a la vez. 
dañados. Las torres del "Exeter”, en 
consecuencia, fueron irreparablemente 
anuladas. De inmediato se dio la orden 
de abandonar la nave, oue fue cum¬ 
plida. Pocos minutos más tarde, un 
destructor japonés, aproximándose, dis¬ 
paró un torpedo y el "Exeter", herido 
de muerte, se sumergió en las profun¬ 
didades. Sobre la superficie, una gran 
mancha de aceite y algunos restos que 
flotaban a la deriva, señalaban el 
lugar donde reposaba el que había sido 
vencedor del "Admiral Graf von Spee". 
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prácticamente, no tienen ya posibili¬ 
dad alguna de escapatoria. F.1 alto man¬ 
do de Tokio decide entonces reforzar 
a Hita con dos regimientos de tanques 
y dos divisiones de infantería, la 18» 
del general Mudaguclii. que tuvo des¬ 
tacada actuación en la conquista de 
Singapur. y la 56» del general NVa- 
tanabe. Con el apoyo de esas fuerzas. 
Hita debe reanudar el ataqueen direc¬ 
ción a Mandalay, importante ciudad 
situada en el centro de Birmania. 

Avance hacia el norte 

El éxito de las fuerzas niponas en 
Birmania provocó intensa alarma en 
China. El general Chiang Kai-shck de¬ 
cidió inmediatamente ofrecer tropas a 
los británicos, a fin de proteger la ca¬ 
rretera Rangún-Kunming. a través de 
la cual los chinos recibían los vitales 
aprovisionamientos de material bélico 
enviados desde EE UU. Esas fuerzas, 
que sumaron tres divisiones, quedaron 
bajo el mando del general norteameri- 

4 Extraordinaria vista de la célebre carretera 
de Birmania, ruta de vital importancia a tra¬ 
vés de la cual son abastecidos los ejércitos 
chinos de Chiang Kai-shek. 


En Rangún, ante la sede del evacuado Estado 
Mayor aliado, los japoneses celebran la vic¬ 
toria. Con sus fusiles y sables en alto, gri 
tan el tradicional "Banzai..." 

cano Joscph Stilwcll, quien, el M de 
marzo de 1912. asumió la jefatura de 
las tropas en la ciudad birmana de 
Lasliio. sobre la frontera de la pro¬ 
vincia china de Yunan. 

1 .os británicos, a su vez, procedieron 
a concentrar sus fuerzas al sur de Man¬ 
dalay. con el propósito de formar, jun¬ 
to con,los chinos, un frente unido 
para bloquear la penetración nipona. 
La 17» división, ahora comandada por 
el general David C.owan se incorporó, 
librando recios combates con las uni¬ 
dades japonesas lanzadas en su perse¬ 
cución. a la nueva posición, donde se 
hallaba ya emplazada la 1» división 
birmana, unidad integrada por solda¬ 
dos británicos, hindúes y birmanos. 
Con todas esas fuerzas Alexander creó 
un cuerpo de ejército que colocó bajo 
el mando del enérgico general Slim. 

Pese a sus esfuerzos, los aliados no 
consiguieron detener el avance de las 
columnas japonesas. Apoyados por nu¬ 
tridos contingentes de nacionalistas bir¬ 
manos. que combatían bajo el rótulo 
de "Ejército de la Independencia de 

15 





ESQUIRLA 

20 de marzo de 1942. Las fuerzas japonesas, en rápido avance, amenazan cortar 
la importantísima carretera de Birmania. Tropas chinas, en desesperada acción, 
atacan a los nipones para evitarlo. Las fuerzas inglesas, en un intento por acudir 
en ayuda de los chinos, despachan hacia el lugar de la lucha a dos grupos de 
la Guardia del Rey, de Essex, y los tanques del regimiento 7 de Húsares. Tras 
llegar a las inmediaciones del pueblo de Paungde entablan el combate con unos 
dos mil japoneses que ocupan la posición. La dura lucha ocasiona la inevitable 
pérdida de varios de los vehículos blindados, entre los que se encuentra el 
comandado por el teniente Pattison. que cae prisionero de los nipones. El oficial 
inglés es llevado de inmediato ante la presencia del jefe japonés, el que comienza 
a interrogarlo. Ante el silencio hosco del teniente británico, el oficial nipón lo 
golpea una y otra vez. Por último, al no poder arrancarle la información deseada, 
lo entrega a la guardia, tras murmurar una orden. 

Minutos más tarde, después de asegurarlo con cuerdas a un madero, los japoneses 
trasladan al teniente Pattison hasta un recodo del camino. Allí, en un costado de 
la carretera por la que llegarán los tanques británicos, aseguran a Pattison al 
tronco de un árbol. El oficial británico comprende de inmediato la diabólica 
Intención de sus captores. Morirá allí mismo, acribillado por los proyectiles de 
sus propios camaradas... 

No ha pasado mucho tiempo cuando el rumor de las orugas que se acercan lo 
pone en tensión. Pattison comprende que los tanques ingleses están próximos. 
Y con ellos su fin. 

Cuando el primer blindado británico aparece a lo lejos, los japoneses descargan 
una* lluvia de fuego sobre el mismo. De inmediato, el tanque responde al fuego. 
Dada la ubicación del teniente Pattison. forzosamente los proyectiles ingleses 
deben caer a su alrededor. Y efectivamente es así. Uno tras otro, los disparos lo 
cercan en una sucesión de explosiones. Los proyectiles de 25 libras caen cada 
vez más cerca. Más y más... 

De pronto se produce lo increíble. Lo que parece producto de la imaginación y, 
sin embargo, sucede. Un proyectil, un disparo de 25 libras, da en el tronco del 
árbol al que permanece atado Pattison. Las esquirlas, sin tocarlo, se incrustan a 
su alrededor. Y una, en su trayectoria, corta la cuerda que lo sujeta. 

Pattison, sintiéndose libre, tira furiosamente de las ligaduras. Enseguida, aga¬ 
chado, arrastrándose, corre hacia los vehículos ingleses. 

Minutos más tarde, el teniente Pattison llega a sus lineas. La muerte quedó atrás. 


En el puerto de Rangún arden embarcaciones 
cargadas de petróleo. Aún después de caer 
la capital en manos niponas, la ciudad per¬ 
maneció envuelta en una nube de humo. 

Birmania", los nipones irrumpieron 
hacia el norte. K1 3 de abril sus escua¬ 
drillas de bombarderos realizaron un 
sorpresivo y devastador raid contra 
Mandalav «pie arrasó la c iudad y caus» 
la muerte de más de 2.000 civiles. I . 
ataque pudo ser llevado a cabo impt.- 
nemente. pues los británicos carecían, 
prácticamente, de armas antiaéreas, y 
habían perdido ya la- totalidad de su 
aviación. En esa situación desesperada, 
las tropas del general Slim olrecieron 

4 Tropas británicas patrullan la selva, en pre¬ 
visión de un avance enemigo. Los ingleses 
se batieron con valor y sangre fría, dispu¬ 
tando palmo a palmo el terreno que cedían. 
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encarnizada resistencia y lograron pa¬ 
ralizar durante algunos días la ofensiva 
nipona. 

A mediados de abril, la 33* división 
del general Sakurai se aproximó en 
rápido avance al río Irrawady, y ame¬ 
nazó apoderarse de los importantes ya¬ 
cimientos petrolíferos situados sobre sus 
márgenes. Algunos destacamentos de 
nacionalistas birmanos cruzaron en bo¬ 
tes la corriente, e intentaron conquis¬ 
tar los campos mediante un sorpresivo 
golpe de mano. Fueron, sin embargo, 
rechazados con grandes.pérdidas por los 
soldados británicos atrincherados en 
torno a los pozos de petróleo. 

Enfrentado con esa inesperada y re- 

Un carro cargado con provisiones acaba de.^ 
cruzar una vía de agua. Soldados nipones ti 
ran del mismo, tratando de sacarlo de su 
estancamiento. 
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cia oposición, Sakurai desplató una 
fuerza de 2.000 hombres en una ma¬ 
niobra de flanco y consiguió cercar a 
los ingleses. Estos, ante la crítica situa¬ 
ción, hicieron volar los yacimientos, y 
se lanzaron al ataque contra las líneas 
japonesas a fin de abrirse paso hacia 
el norte. Durante 48 horas se entabló 
una violenta y furiosa batalla en me¬ 
dio de los campos de petróleo en lla¬ 
mas. Desde el norte, la 88^ división 
china del general Sunli-jen, lanzó su¬ 
cesivos ataques con el propósito de que¬ 
brar el cerco y liberar a los ingleses, 
pero todos las asaltos fracasaron. Final¬ 
mente, los británicos consiguieron abrir 
una brecha en las posiciones nijwmas 
y, abandonando todos sus vehículos y 
animales de carga, escaparon de la 
trampa. 


Retirada a la India 

Mientras tenían lugar estos sangrien¬ 
tos encuentros, las divisiones niponas 
55* y 56* redoblaban sus ataques sobre 
las ciudades de Mandalay y Lashio, si¬ 
tuadas ambas en la ruta de aprovisio¬ 
namiento a China. Allí los aliados se¬ 
rian también derrotados. Luego de una 
reñida batalla, los japoneses pusieron 
en retirada a las fuerzas de Stilwell y 
las empujaron hacia la frontera. Quedó 
abierto el camino hacia el norte v los 
ni|>ones aprovecharon inmediatamente 
la ventaja. Lanzando a la vanguardia 
sus unidades motorizadas avanzaron rá¬ 
pidamente en dirección a Mandalay y 
Lashio y las ocuparon, respectivamente, 
el \9 y el 5 de mayo. La vital carretera 


Oficiales nipones discuten planes de combate ^ 
y comentan las alternativas del avance. Los r 
oficiales japoneses compartieron con tos sol¬ 
dados las penurias de la campaña y los 
riesgos del combate. Más aún, fueron siem¬ 
pre los primeros en la lucha y no hurtaron 
el cuerpo al peligro. 


Soldados chinos emboscados esperan la lie- 
gada de los combatientes japoneses. Las 
tropas chinas hicieron derroche de valor en 
su lucha contra el invasor nipón. Sin embar¬ 
go, a pesar de su heroica resistencia, no 
pudieron evitar ser derrotadas. _ 



Las rutas de Birmania quedan jalonadas con restos de vehículos y abastecimientos. Marcan 
el derrotero seguido por las tropas aliadas en su retirada ante el avance de los japoneses. 
Cantidades enormes de material bélico fueron destruidas durante la lucha o abandonadas a 
la intemperie en la retirada. _ 






20 de marzo de 1942. Blinda¬ 
dos británicos enviados en ayu¬ 
da de las tropas chinas que 
enfrentan a los nipones, se 
acercan al poblado de Paungde. 
La localidad se encuentra en 
poder de los japoneses y los 
ingleses saben que deben to¬ 
marla o correr el riesgo de un 
cerco que puede implicar la 
destrucción de sus fuerzas. 

En las primeras horas del 20 
de marzo los blindados britá¬ 
nicos llegan hasta la cerca¬ 
nías del pueblo. Hay alli dos 
mil japoneses atrincherados. 
Cada casa es una verdadera 
fortaleza. Cada hombre está 
dispuesto, como es tradicional, 
a luchar hasta el último aliento 
por su Emperador. Las pers¬ 
pectivas, no pueden ser más 
desalentadoras para las tropas 
que deberán desalojarlos. 

Será necesario abrirse camino, 
combatiendo sin descanso, sin 
tregua, sin dar ni pedir cuartel. 
Los blindados, ordenados en 
columna, se disponen a atra¬ 
vesar el pueblo, afrontando las 
consecuencias. A una orden se 
ponen en marcha y avanzan. 
Un diluvio de fuego cae sobre 
ellos. Ametralladoras, fusiles y 
morteros disparan incesante¬ 
mente. Los japoneses, atrin¬ 
cherados en las casas, arrojan 
granada tras granada. Bombas 
Molotov caen en rápida suce¬ 
sión. El estruendo es ensorde¬ 
cedor. El repiqueteo de los 
proyectiles sobre los blindajes 
da la nota aguda por sobre el 
grave sonido de los cañones 
de 25 libras. Los camiones, car¬ 
gados con tropas, son fácil 
blanco para los tiradores nipo¬ 
nes. Uno tras otro son destrui¬ 
dos y puestos fuera de com¬ 
bate. Un tanque salta y cae 
••volcado. Tras él, más camiones 
y más tanques son destruidos. 
Y entonces, cuando la columna 
se ve presionada por los ve¬ 
hículos de la retaguardia, y 
debe avanzar indefectiblemen¬ 
te. llega el golpe de gracia. 
Desde lo alto, en oleadas su¬ 
cesivas, los bombarderos japo¬ 
neses arrasan a los vehículos. 
Horas más tarde, el combate 
ha terminado. El camino, horas 
antes desierto, es ahora un lar¬ 
go y espectacular cementerio 
de vehículos que elevan hacia 
el cielo sus hierros retorcidos. 
Han quedado allí once tanques 
y cien camiones. 










general Stilwell marcha a través de la selva guiando a un grupo de sus soldados. Stilwell 
se caracterizó, como los oficiales japoneses, por marchar a la par de sus hombres y com 
partir sus penurias, la mala comida y los peligros del combate. Fue un verdadero jefe, que 
supo impulsar a sus hombres con el ejemplo. 



quedó así cortada. Sin posibilidad de 
escape hacia China. Stilwell. y la ma¬ 
yor parte de sus soldados se retiraron 
hacia la India, adonde arribaron luego 
de reali/ar una penosa marcha a t/avés 
de 225 km de jungla. 

I.as tropas de Slim, entretanto, em¬ 
prendían la retirada hacia el río Chind- 
win, con la intención de levantar so¬ 
bre sus márgenes una nueva línea de¬ 
fensiva. Sin darles respiro, los nipones 
se lanzaron en su persecución. Frente 
al Irrawady. los británicos consiguieron 
frenar la embestida japonesa y, el 50 
de abril, cruzaron dicho tío e hicieron 
volar los puentes. 1.a retirada adqui¬ 
rió entonces dramáticos contornos. 
Avanzando penosamente por los sen¬ 
deros de la selva, los extenuados sol- 
dados ingleses e hindúes, entre los cua¬ 
les se contaban más de 2.000 hombres 
heridos y enfermos, se dirigieron hacia 
el Chindwin acosados permanentemen¬ 
te por las unidades niponas. 

\l llegar a orillas del rio, Slim dio 
la orden de destruir todos los tanques 
\ vehículos. El jefe británico había 
comprendido que sa no era posible 
continuar la resistencia en suelo bir¬ 
mano y resolvió iniciar la marcha ha¬ 
cia la India a través de las agrestes 
montañas de la frontera. Antes de com¬ 
pletar la retirada, sus tropas tuvieron 
todavía que sostener un último y san¬ 
griento encuentro con los nipones. Las 
unidades de retaguardia fueron ataca¬ 
das a orillas del Chindwin y se vieron 
obligadas a abrirse paso combatiendo 
encarnizadamente. Pudieron, finalmen¬ 
te. y luego de penosos esfuerzas, po¬ 
nerse a salvo. 

Así concluyó la primera .campaña 
de Birmania. 1.a noticia de la extraor¬ 
dinaria victoria, produjo en Tokio in¬ 
menso júbilo y dio lugar a grandes 
celebraciones. El ejército de Hita re¬ 
cibió entonces del alto mando nipón, 
la misión de preparar la conquista de 
la India. 

a Símbolo del incontenible avance inicial de 

^ los ejércitos japoneses, este soldado nipón 
que posa orgullosamente representa la in¬ 
conmovible decisión del Mikado de conquis¬ 
tar Asia y colocarla bajo el dominio del Em¬ 
perador. El avance arrollador de los ejércitos 
japoneses cristalizó, en los primeros mo¬ 
mentos de la lucha, las ambiciones de 
conquista y dominio del Japón. 
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campaMa de libia 

(marzo-abril 1941) 


1 —Ataque de Rommel —El 14 de febrero de 
1941 arribó al puerto de Trípoli el primer barco 
conduciendo las unidades de vanguardia de 
la 5* división ligera del Afrika Korps. Rommel 
ordenó inmediatamente a dichas fuerzas mar¬ 
char hacia el este. El 4 de marzo los batallones 


alemanes ocuparon el desfiladero de Mugtaa y 
establecieron una posición defensiva. Al día 
siguiente arribaron a Trípoli los tanques de la 
división Panzer 15. El 24 Rommel inició las ope¬ 
raciones ofensivas y se apoderó de El Agheila. 
Los ingleses se replegaron hacia el norte y 


fortificaron el desfiladero de Mersa el Brega, a 
fin de bloquear el avance alemán. En la tarde 
del 31 de marzo, las tropas de la 5 o división 
ligera atacaron el desfiladero y lograron des¬ 
alojar a los británicos. Quedó asi abierto el 
camino hacia Bengasi. Rommel resolvió prose¬ 
guir la ofensiva. El 2 de abril sus tanques y 
tropas motorizadas tomaron porfesalto la loca¬ 
lidad de Agedabia. 
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AFRICA DEL NORTE 

Primera Campaña de Rommel 
(Febrero - Abril 1941) 

Ejército alemán 

Este mapa cubre las operaciones mi¬ 
litares del Africa del Norte y la Isla 
de Malta, tratadas en los fascículos 
17 y 11 
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2 — Reconquista de Cirenaica — Luego de ocu¬ 
par Agedabia, Rommel lanzó sus fuerzas en 
dirección a la localidad de El Mechili, situada 
en medio del desierto, con el propósito de cer¬ 
car a las unidades inglesas, cortándoles la ruta 
de escape hacia Tobruk y la frontera egipcia. 
Un batallón motorizado, comandado por el te¬ 
niente coronel von Wechmar ocupó Bengasi en 
la noche del 3 de abril. Los británicos, reti¬ 
rándose desorganizadamente, se dirigieron por 
la carretera de la costa y las sendas dfl de¬ 
sierto hacia Tobruk. El 8 de abril Rommel logró 
atrapar en Mechili a una fuerza integrada en 
su mayor parte por soldados hindúes y, luí go 
de violenta lucha, los forzó a capitular. En la 
tarde de ese día los alemanes alcanzaron a 
costa en Derna. El Afrika Korps puso a cont - 
nuación sitio a Tobruk y destacó sus unidades 
de vanguardia hacia la frontera egipcia. Toda 
Cirenaica había sido reconquistada. 

3—Malta-Situada a 100 km. al sur de Sici¬ 
lia, Malta se convirtió en el principal baluarte 
británico en la lucha contra las rutas de abas¬ 
tecimiento del "Eje" en el Mediterráneo. Las 
escuadrillas de la RAF y los navios británicos 
con base en Malta, infligieron terribles pér¬ 
didas a los convoyes que transportaban aprovi¬ 
sionamientos y material de guerra a las fuerzas 
de Rommel. El mapa muestra las principales 
bases aéreas y navales de la isla, objeto de 
incesantes ataques por parte de la Luftwaffe 
y la Regla Aeronáutica. 

4 —Ataque aéreo a Malta —A lin de aniquilar 
a las bases de Malta, la Luttwaffe estacionó 
en Sicilia más de 600 aviones Junkers 88 y 
Messerschmitt 109. Los italianos, a su vez, em¬ 
plearon centenares de aviones desde sus aeró¬ 
dromos situados en la península y en Cerderta, 
para bombardear Malta e interceptar los con¬ 
voyes de aprovisionamiento británicos. Hacia 
enero de 1943, al concluir la batalla, la RAF 
habla perdido 840 aviones en lo defensa de 
isla. Los alemanes e italianos perdioron 
450 aparatos. 
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OFENSIVA JAPONESA 


(1941 -1942) 

1 - La Campaña de Malasia — En la madru¬ 
gada del 8 de diciembre de 1941 (7 de 
diciembre en Occidente), el XXV ejército ni¬ 
pón del general Yamashita desembarca so¬ 
bre la costa septentrional de la península 
malaya, en los puertos de Smgora y Kota 
Bharu. El jefe japonés lanza a sus 26.000 
soldados, apoyados por fuertes unidades 
blindadas, en dirección al rio Perak. donde 
logra derrotar a las fuerzas hindúes que in¬ 
tentan detener su avance. Seguidamente. 
Yamashita continúa su penetración y obtie¬ 
ne una victoria sobre los británicos en el 
rio Slim. Las unidades de tanques niponas 
irrumpen a través del rio, y ponen en fuga 
a los efectivos de dos divisiones hindúes. 
El general Wavell, comandante en jefe de 
las fuerzas aliadas en el sudeste de Asia, 
ordena una retirada general de todas las 
tropas británicas hacia el extremo sur de 
la península malaya. Yamashita recibe re¬ 
fuerzos y emprende un ataque a lo largo 
de todo el frente. Durante una semana las 
fuerzas británicas, comandadas por el ge¬ 
neral australiano Gordon Bennett, consiguen 
contener los fanáticos ataques de la infan¬ 
tería nipona. Finalmente, la resistencia se 
derrumba. Sobre la costa occidental de la 
península, la división de la Guardia Impe¬ 
rial consigue aniquilar a una brigada hindú 
y dos batallones de infantería australianos. 
El 23 de enero de 1942. el general Gordon 
Bennett decide evacuar a todos sus efec¬ 
tivos a la Isla de Singapur. Comienza la 
retirada bajo el bombardeo incesante de la 
aviación nipona. En la noche del 31 de 
enero los últimos contingentes cruzan el 
puente que atraviesa el estrecho de Johore 
y buscan refugio en Singapur. Toda la pe¬ 
nínsula de Malasia queda en poder de Ya¬ 
mashita. 

2 -Ataquo a Singapur —El general británico 
Percival, jefe de lo guarnición de Singapur, 
decide desplegar la totalidad de sus fuer¬ 
zas —integradas por cerca de 86.000 hom¬ 
bres-, sobre la costa septentrional de la 



1-CAMPAÑA DE MALASIA 

(diciembre 1941 - febrero 1942)\ 
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2-ATAQUE A SINGAPUR 

(8 15 de febrero 1942) 


^ Fuerzas joponesos 
A Fuerzas britonico» 


SINGAPUR 


isla. Desde allí, a través del estrecho do 
Johore, vendrá el ataque japonés. Yamashita 
dispone de una fuerza de asalto de 60.000 
soldados apoyados por centenares de tan¬ 
ques. y cuenta con una supremacía aérea 
absoluta. En la noche del 8 de febrero do 
1942. 15.000 soldados nipones cruzaron el es¬ 
trecho a bordo de centenares de lanchas, 
pontones y botes de goma, y desembarcaron 
en el extremo noroeste de la isla. Para 
enfrentarlos, en ese sector, sólo habla 2.500 
infantes australianos. Al despuntar el dia, 
los japoneses consiguieron arrollar a los 
australianos e iniciaron su penetración hacia 
el aeródromo de Tengah. A las 8 de la ma¬ 
ñana la base cayó en sus manos. Percival 
envió inmediatamente refuerzos, pero no pu¬ 
do detener el avance de los nipones. En 
la tarde del dia 10, las fuerzas de Yamashi- 
ta. apoyadas por los tanques y bombarderos 
en picada, se abrieron paso hacia el sur 
y alcanzaron la estratégica localidad de 
Bukit Timah. Durante 48 horas los austra¬ 
lianos consiguieron mantenerse en ese pun¬ 
to. sosteniendo sangrientos combates pero, 
finalmente, tuvieron que emprender la re¬ 
tirada hacia los suburbios de Singapur. En 
la tarde del día 15 de febrero Percival se 
rindió a los nipones. 
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OFENSIVA JAPONESA EN 

ASIA Y EL PACIFICO 

(1931-1941) 


Futrías Japonesa». 


Este mapa cubre la* operaciones mi¬ 
litares en Manchuria. China. Sudeste 
de Asia y el Pacifico, tratadas en los 
fascículos 19, 20, 21. 22. 23 y 24. 


y numerosos Barco» 
y de escolta, nave** 
a ia 

de la bahía de 
en la isla de Etorofu. 
en le» Rutiles, el día H de no 
siembre de 1941. El 2 de diciem 
bre ve conoció a bordo la lecha 
definitiva del ataque. Ese día 
y ama moto cómunicó que la ac¬ 
ción tendría lujar al día I (7 en 
Mareor) La clave tueron 
al Monte 



MIDWAY 





PEARL HAR0OR 


WAKE 


lela del Pacifico 
el 19 de d.oembre 
de 1941 Une fuerte mte«ra«a 


que la defienden 


pacifico 


1 de diotembre de 1941. Primere* «.era» de la maóane. 

d» fragata Mltsuo fuchide cumanda 
lev escuadrillas atacantee. Il primer grupo eet4 integrado 
oer 199 avienet de eombate, bombardee y lenrai"f|»»di>s. 
La secunde oleada la integran 1)1 maquine». La sorpresa 
ee total y leí beles muy importante» Numeroso» neviee 

aosTnotplicablementé. la’guernitión ne ha «Ido advertida 
del inminente aceaue. aue en Washington es esperado 
de un momento • otro Algunos avienes despegan en un 
mullí míenle pe# detener e les agreoerei Casi tedas ton 
derribe*™ Mas da 9419 toldados y mermo» pereeen 


JAM 


ISLAS 

MARSHALL 


CAROLINAS 


Cnort) do 194? Lo» lépenosos 


allí una poderoso beso 
que utilicen como 



AR 

BISMARCK 


PORT MORES8Y 



ISLAS 


^ * SALOMON 
















c>emb>e 1941 . *r»3 y: 1942) 


Golfo 


Rosario 


ISLA LUZÓN 


Clark Field* 


MAPA DE UBICACION 


^NlLA 


•Sontiago 



L CT- ^ 

Plor.dcl 

.A % 

» m M 

■■ML - i/ a /V* 

f : .) 


marzo, el general MacArthur abandonó, 
por orden del presidente Roosevelt, las Fi¬ 
lipinas y se dirigió a Australia. Asumió el 
mando de las fuerzas aliadas el general 
Wainwright. quien se aprestó a dirigir la 
última resistencia. En la mañana del 3 de 
abril 50.000 soldados nipones se lanzaron 
al asalto apoyados por un violento fuego de 
artillería, y consiguieron irrumpir sobre el 
flanco derecho de las fuerzas aliadas. El 
día 9 el general King. ¡efe de todas las 
fuerzas emplazadas en Bataan, se rindió 
a los japoneses. Más de 70.000 norteamerica¬ 
nos y filipinos fueron hechos prisioneros, y 
cerca de 10.000 perecieron en el curso de la 
terrible marcha hacia los campos de con¬ 
centración situados al norte de la isla de 
Luzón. Corregidor fue entonces sometida a 
un incesante bombardeo por parte de la 
artillería y la aviación nipona. En la noche 
del 5 de mayo, 2.000 soldados nipones des¬ 
embarcaron en la isla y, reforzados por 
nuevos contingentes, se abrieron paso hacia 
la entrada de la fortaleza. Wainwright re¬ 
solvió entonces capitular y, luego de soste¬ 
ner una entrevista con el general Homma 
en Bataan, firmó la rendición el 7 de mayo 
de 1942. 

4 - Invasión de Birmania — Las fuerzas del 
XV ejército del general Hida Iniciaron la 
ocupación de Birmania o principios de ene¬ 
ro de 1942. Dos divisiones avanzaron por 
el sur a lo largo de la costa de la bahía 
de Bengala y arrollaron a las unidades de 
la 17° división hindú, causándole grandes 
bajas. Los británicos evacuaron Rangún, y 
la ciudad fue ocupada por las tropas de 
Hida el 8 de marzo, Los sobrevivientes del 
ejército británico consiguieron, luego de una 
penosa marcha, buscar refugio en la India. 


3-Conquista de las Filipinas — Poco des¬ 
pués de mediodía del 8 de diciembre de 
1941, la aviación nipona atacó la base aérea 
norteamericana de Clark Field, al norte de 
Manila, y consiguió destruir a todas las 
"Fortalezas Volantes" y cazas estacionados 
en la pista. Con este ataque sorpresivo y 
devastador los nipones consiguieron des¬ 
truir a casi la mitad de la aviación de 
MacArthur. Dos días más tarde, una fuerza 
de invasión desembarcó en la costa norte 
de la isla de Luzón y se apoderó de los 
aeródromos de Vigan y Aparri. El ataque 
decisivo tuvo lugar el 22 de diciembre. 
En la madrugada de ese día, los 43.000 sol¬ 
dados del XIV ejército del general Homma 
desembarcaron en las playas del golfo de 
Lingayen, y consiguieron abrirse paso hacia 
el sur sin hallar mayor oposición. MacAr¬ 
thur ordenó al general Wainwright, jefe de 
las fuerzas norteamericanas y filipinas em¬ 
plazadas al norte de Manila, emprender la 
retirada a la península de Bataan, a fin de 
concentrar allí la resistencia. Al sur de 
Manila desembarcó otra fuerza japonesa y 
avanzó rápidamente hacia la capital. Ante 
la crítica situación. MacArthur y el presi¬ 
dente filipino. Manuel Quezón, abandonaron 
Manila y buscaron refugio en la fortaleza 
de la isla de Corregidor, situada frente al 
extremo sur de Bataan. Las fuerzas norte¬ 
americanas y filipinas consiguieron evadir¬ 
se hacia Bataan, luego de una dramática 
retirada. El 3 de enero de 1942 las tropas 
de Homma ocuparon Manila, e iniciaron 
luego el ataque contra las tropas aliadas 
atrincheradas en Bataan. La lucha en la 
península se prolongó hasta principios del 
mes de abril. Combatiendo encarnizadamen¬ 
te los norteamericanos y filipinos, diezma¬ 
dos por las enfermedades y el hambre, re¬ 
chazaron varios ataques nipones. El 11 de 
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